Estudio de la fracturación en un segmento del Sistema Central Español by González Ubanell, Alfonso
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID
 FACULTAD DE CIENCIAS GEOLÓGICAS
TESIS DOCTORAL
MEMORIA PARA OPTAR AL GRADO DE DOCTOR
 PRESENTADA POR 
 Alfonso González Ubanell
Madrid, 2015
© Alfonso González Ubanell, 1982
Estudio de la fracturación en un segmento del Sistema 
Central Español 





5 3 0 9 8 5 9 2 5 2  
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE
X
ESTUDIO DE LA FRACTURACTON EH UN SEGMENTO 
DEL SISTEMA CENTRAL ESPANOL
Departamento cle Gcomorfologfa y Geot.éct6niq^ 
Facultad de Ciettclas Geol6gi.cas 
Univcrsidad Complutense de Madrid
1982
DIDLIOTECA
Coleccl6n Tesis Doctorales* N® 160/82
(g) Alfonso Gonzalez Ubanell
Edita e Imprime la Editorial de la Univeraidad
Complutenae de Madrid. Servicio de Reprograffa
Noviciado, 3 Madrid-8
Madrid, 1982
Xerox 9200 XB 480
Depdsito LegalX M-24654-1982
Existe un ejemplar original de esta Tesis Doctoral en el 
Archiro General Universitario^ Noviciado, 3^  Madrid-8, para su 
consulta; en dl se pueden apreciar con mayor detalle los grâ 
ficos, Idfflinas, mapas y demas partes de la misma.

U N I V E R S I D A D  C O M P L U T E N S E  D E  M A D R I D .  
Facultad de Ciencias Geolôgicas.
ESTUDIO DE L.\ FRACTÜRACION EN UN SEGMEKTO DEL 
SISTEMA CENTRAL ESP^OL "
Tesis presentada por D. Alfonso Gonzalez Ubanell para optar al grado 
de Doctor en Ciencias Geologicas.
Dirigida por D. Manuel Alfa Medina.
MADRID 1980

I N D I C E .
Agrad ecimi entos
1 ) I N T R O D Ü C C I O N .
1.1.- Problemaa planteados . . .
1.2.- Objetlvo del trabajo . . .
1.3.- Mêtodos empleados . . . .  
1.4'- Situacion Geogrâfica y geologica
2 ) L I T O L O G I A .
2.1.- Introducciôn ...................
2.2.- Rocas Metamorficas.
2.2. 1.- Introduccion . . . . .










2.2.12.- Tectônica . . . . ,
2 .2 .13.- Caracter del Metamorfismo.
2 .2 .14.— Conclusion . . . . .
" El Escorial-Villa del 
Prado . . .  .
" Vegas de Matute 
" Ojos Albos-La Canada— 
-Cebreros . .
" Mingorria 
" Sierra Yemas .
" Sierra de San Vicente 
" Monteaclaros . .
" Arenas de San Pedro 















2.3 - Rocaa Plutônicaa.
2.3.1.— Introduccion . . . . . .  22
Rocaa Bâsicas.
2.3*2.- Gabros y Cuarzodlorltas . . .  25
a) Afloramientos de La CaRada y Mi-
rueHa. • . 25
b) ” del Cerro de Casi­
llas . . .  25
c) " de Los Toros de
Guisando . . 25
Rocas Acidas.
2.33- Granitos de dos micas pre-granito
blotftico . . . . . .  2B
2.3*3.1.- Estructurados . . .  28
a) Granitos de la Sierra
de San Vicente . . 28
b) Granito de Sierra Ve­
rnas . . . . .  29
c) Grant to de Villa del 
Prado . . . .  29
2.3.3*2.- Sin estructurar. . . 30
a) Granito de Mljares . 30
b) Granito del lAicrto de
Menga . 33
2 .3.4.- Granito Biotftico . . . .  34
2.3*îî.“ Granitos post-granito biotftico • 35
a) Leucogranitos y granitos aplf - 
tlcos . . . . . .  35
b) Granitos de dos micas . . .  3d 
b—1) Stocks de Navaluenga y I.a
Paramera..................36
b-2) Stocks del Berrocal , , 38
2.4 •—
2.5.-
2.3.6.— Granitos de posiciôn estructural dudosa . 39
a) Granito de La Hija de Dios . . .  39
b) " del Barraco................. 40
c) " de Cardenosa................. 40
2.3 .7.- Relacion entre sf y con las demas rocas - 
plutonicas del Macizo Hespérico . . .  42
a) Granito de dos micas pre-granito bio —
tftico -. . .. . . 42
l) Estructurados................. 42
II) Sin estructurar................. 42
b) Granito Biotftico . . . . .  43
c) Granitos post-granito biotftico . . 43
l) Leucogranitos y granitos aplfticos 43
II) Granitos de dos micas. . . .  43
2 .3.8 .- Significado estructural de los afloramien
tos plutônicos . . . . .  44
2 .3 .9.- Conclusion   45
Rocas Volcânicas.
2.4.1.- Introducciôn ...............  46
2.4.2 .- Afloramiento de La Paramera . . . 46
2 .4.3.- Conclusion . . . .  . . . 52
Rocas Filonianas.
2 .5 .1.- Introducciôn   . 52
2 .5 .2 .- Diques de tendencia general E-W . . .  53
a) Pôrfidos . . . . . . .  53
b) Lamprôfidos . . . . . . .  56
c) Episienitas . . . . . . .  56
d) Aplitas y granitos con nôdulos . . 57
2.5»3*- Diques de direcciôn NE-SH. . «
a) El gran dique bdsico del Aleiite 
Jo-Plasencia
b) Cuarzo
2.5 .4*- Diques de tend«icias générales NNB 
y NS. . . .
a) Tendencia SienfCica
b) Diabasas . . .
c) Cuarzo# . . .
2.5 .5 .- Diques con otras disposiciones
a) Pcgmatitas . . . .
b) Granitos de dos micas •
c) Baritlna . . . .
2 .5 .6 .- Beladones estructurales entre es­








2.6.1.— Introducciôn . ,. . . «
2.6.2.- Sedimentos Cretôcicos . . .
2.6.3.- Sedimentos paleocenos y Eoccnos
2 .6 .4.- Scdlm«aitos Oltgocenos y Miocenos
2 .6 .5 .- " Pliocenes . . .
2.6.6.— Significado Tectônico de estes sedi 
mentos

























3 ) F R A C T Ü R A C I O N .
3 .1 «— Introducciôn............... ...
3.2.- Antécédentes............... ...  . .
3.3.- Red de fracturaciôn Tardihercfnica .
3.3.1.- Caracterfsticas generates.
3.3.2 .- Fracturas NE-SW . . . .
a ) Fallas del sistema 50S-6os. . .
a) Fallas corticales ...............
1- Falla de Plasencia . . . .
2- Falla Meridional del Sistema Central
b) Fallas de primera maghitud .
1- Falla de La Paramera-Cruz del Hierro
2- Falla del Burguillo . . . .
3- Falla del Tiôtar Norte . . .
4- Falla de San Martin . . . .
5- Falla de Villalba-Torrelaguna-Cogollu 
d o . . . . . . . .
c) Fallas de segunda magnitud . . .
b ) Fallas del sistema 75®.
a) Falla La Serrota-Becerril-Navas del Mar­
qués . . . . . . . .
b) Fracturas de Cadalso de los Vidrios.
3.3 .3.- Fracturas NW-SE . . . . .
3 .3.4.- Fracturas WNK-ESE. . . . .
a) Fallas de Avila, TaeBa, Barraco, Navarre
dondilla, Navalacruz y Navaluenga .
3.3.5 .- Fracturas NNW . . . . .
3.3.6 .- Fracturas N-S...................
1— Falla Puerto del Pico—La Serrota.


























3- Zona de debilidad entre Credos y Guada 
rrama. (fallas Ilerradôn-Caslllas y C o- 
fio)  ................. 146
3.3.7.- Fracturas NNE . . . . . . .  148
3.3.8 .- Fracturas B - W .................. . . 154
3.3.9 .- Evoluciôn dlnâmica de estas redes de frac 
t u r a s ..................   155
3.3.10- Orlgen de estas fracturas . . . .  159
3*4 .^  Red de fracturaciôn Alpins  ................. 167
3.4.1.- Tectonics de Bloques en el Sistema Cen -
t r a l ................................171
1- Horst del Piélago-El Escorial. . . 173
2- Graben de El Tiôtar . . . . .  175
3- Horst de Credos Oriental . . . .  1^
4- Graben del Alberche . . . . .  17^
5- Grab«i de El Tiemblo................. 177
6- Horst de La Serrota . . . . .  177
7- " de La Paramera................. 177
8- '* de M a l a g ô n ................. 1^
9- Graben del Valle de Amblôs . . .  I7®
10- Horst de Avila . . . . . .  17®
4 ) C 0 N C L U S I 0 N E  S........................   . 1 8 2
5 )  B I B L I O G R A F I A ............................... 188
Indice de figuras 
Fi g. 1 Esquema de situacion . . . . . . .
2 Situacion aflor. metamôrficos...............
3 Dominios metamôrficos......................
4a.- Gabro del Cerro de Casillas . . . . .  
4b.— Concreciones biotfticas . . . . . .
5 •- Tipos de rocas plutonicas...................
6 Contacte del granito de Navaluenga . . .
7a.- Afloramiento volcânico de La Paramera. . .
7b.— " " Il If " * . .
7c y 7H.- " " " " . . .
8 .— Diques porffdicos y aplfticos. . . . .
9 .- Situacion de diques basicos y aflor. volcan!co
10 .- Diques de cuarzo y baritina ...............
11 .- Significado tectônico de los diques y pôrfidos
12 .- Falla de Plasencia............... ...
13 .- Explicaciôn del cuarzo inserto en fallas NE-SW
14 y 15.— Afloramientos Mesozoicos y Terciarios.
16 .- Paleogcograffa Cretâcica . . . . .
17 .- Evolueiôn morfolôgica del Sistema Central.
18 .- Red de fracturaciôn NE-SW...................
19 .- Falla Meridional.... .......................
20 .- Brecha de Falla Meridional . . . . .
21 .- Cuarzo en la Falla del Burguillo . . . .
22 .— Red de fracturaciôn WNW-ESE y NW—SE .
23 .- Estrfas de falla .......................
2.4 .- Arqueamiento de fracturas WNW-ESE.
25 .- Red de fracturaciôn N-S y E-W . . . .
26 .- Zona de debilidad entre Credos y Guadarrnma
































Fig. 28.- Red de fracturaciôn NNE...........  151
" 29.- Movlnilentos en las fracturas NNE . * 152
” 30.— Cuadro de evoluoiôn cronolôgica de las frac
t u r a s ..................   157
" 31.- Campo de la deformaciôn frôgll . . .  I60
" 32.— Movimientos y esfuerzos en las redos de
fracturas . . . . . . . .  I65
" 33 - Red de Fracturaciôn. . . . . .  I66
" 34.- Enmarque global de la fracturaciôn Tardi­
hercfnica . . . . . . . .  168
" 35.- Bloques Alpines. . . • . . . 174
" 36.- Mecanismos de formaciôn de grabens • . I8I
FE DE ERRATAS
Pag. Renglôn Dice Debe decir
19 13 la mayor la mayorla
44 21 mas profundos mesocorticales mieiitras
catazonales que el biotltico serla 
basicortical.
68 13 mercen merecen
120 9 terreno suelo
121 2 (sobra el primer Macizo Central)
139 22 (se ha omitido Berzosa)
146 6 potencia cuyo potencia en cuyo
146 16 acorta acota
158 13 NNE (la gene- NNE y las WNW-ESE (la ge
raci6n) neracidn)
169 13 expuestas en expuestas en 2.6.6.
2.
180 2 estrucuturas estructuras
200 En la Bibliografla falta la siguiente cita :
JIMENEZ PUENTES, E. y CRUZ REYES (1976).- "Los sistemas de fracturas del
Valle del Jerte (CSceres). Con 
sideraciones sobre su evolu- 
ci6n durante el Cenozoico".




A G R A D E C I M I E N T O S .
En primer lugar quisiéramos agradecer a D. Manuel Alfa Medi­
na la direccion de esta Tesis asf como sus comentarios, sugerencias 
Y toda clase de facilidades que ha puesto a nuestro alcance para la 
realizacion de la misma.
AD. Carlos Garcfa de Figuerola por su inestimable ayuda en 
el estudio de campo y petrolôgico del Afloramiento Volcauico de La 
Paramera asf como las diversas discusiones sobre la region estudia- 
da.
A mis companeros de Departamento José Luis Hernandez Enrile 
y Ramon Capote del Villar por el estfmulo, las puntualizaciones y 
observaciones que me han ayudado a una mejor realizacion de esta — 
Tesis.
A mis companeros Jose Maria Ugidos, quien amablemente me - 
aclaré aspectos referentes al granito de dos micas de Mijares, y 
César Casquet y Mercedes Peinado quienes me ayudaron a la determi— 
naciôn de algunas laminas delgadas.
Por otra parte he de agradecer, desde aquf, la gran ayuda — 
que ha significado para mi la recibida por mis companeros y amigos 
Antonio Rivas, Julio Rodrfguez y Juan Luis Hourcade que tantas ve- 
ces me han acompaBado al campo.
Finalmente a Pilar Vizmanos que ha mecanografiado el manus- 
crito y a Jésus Sanchez Corral que ha realizado las fotografias y 
laminas delgadas de este estudio, quiero expresar mi agradecimien— 
to por su eficacia en el desarrollo de su labor.
!•) I H T R O D U C C T  0_N.
— 2 —
19) I N T R O D Ü C C I O N .
1.1.- Problonaa planteados.
La Câtedra de Geodinâmica Interna viene realizando, des­
de el aflo i960, una serie de investigaciones sobre la dinâraica de 
la région central espaRola. En tal aHo aparece el primer trabajo 
sobre "la tectônica profunda de la fosa del Tajo" (Alfa I960), a 
partir de aquf son numerosas las Tesis, Tesinas y publicaciones , 
llevadas a cabo por los miembros de esta Catedra, cuya linea - 
principal de investigaciôn ha sido el estudio de la fracturaciôn 
y dinamica del basamento de la cuenca del Tajo.
Sin anbargo, faltaba un estudio sistematico de esta 
fracturaciôn en el basamento aflorante que permitiese comparar 
los resultados obtenidos en ôste con el raodelo de fracturaciôn 
deducido para el basamento de la fosa del Tajo oculto por los sedi 
mentos Terciarios.
Se pensô, pues, que esta laguna se podrfa rellenar 
mediante la présente Tesis Doctoral.
Asf, se iniciô el analisis de esta fracturaciôn marcân- 
donos el siguiente objetivo.
1.2.- Objetivo del trabajo.
El objetivo principal de esta Tesis es el estudio de la 
fracturaciôn tardihercfnica, el rejuego de la misma en tiempos — 
pofteriores y el posible desarrollo de una fracturaciôn alpina.
Se ha elegido como ifmite inferior temporal la época 
tardihercfnica debido a que la mayorfa de las rocas del basamento 
hercfnico son de esta edad y por lo tanto la fracturaciôn que las
“ 3 “
afecta es slncrônica o posterior.
Esta etapa constituye un prtx:eso teotogcnético peculiar 
dentro de la orogenia hercfnica - paso de un ambiente dûctil a 
frôgil - que muy rôraciente se ha descri to dentro de un modelo 
general.
Por otra parte, en ella se producen las intrusjones 
plutônicas pôstumas y los flu/dos que controlan ciertss mineraliza- 
ciones.
Adcmôs, del estudio de esta fracturaciôn se puede lie - 
gar a poner de maniflesto el campo de esfuerzos a que ha estado 
sametida la corteza en esa edad.
Pinalmente, kay que resaltar la gran importancia que 
esta fracturaciôn ha tenido para los tiempos alpines, condiclonando 
las ôreas de sedimentaciôn mesozoicas y terciarias en muchos luga — 
res de la penfnsula Ibêrica.
Es évidente, pues, que con el conocimiento de la fractu 
raciôn tardihercfnica se podrÔ interpreter toda una serie de fenô - 
menos geolôgicos que estôn intimanente ccHidicionados y relaciona - 
dos con ella.
1.3.- Môtodos empleados.
La metodologfa usada ha estado, en funoi&% de la encala 
del trabajo. Asf, para las estructuras mayores nos hemos apoyado en 
las imigenes multiespectrales obtcnidas por los satôlites LANDSAT-1 
y LANDSAT-2, en las bandas 4, 5, 6, 7 y a falso color, amablemente 
cedldas por el Instituto Geogrôfico y Catastral.
Esta tôcnica ha sido de gran utilidad para modelar la 
visiôn global, deducida a partir de la fotograffa aôrea tradlcio - 
ital, aunque posee ciertas linitaclcnes, que ya expusimos en un - 
trabajo anterior. (Ubanell 1977 a).
“ A —
La fotograffa aêrea a escala 1:32.000 (Vuelo B America­
no) ha sido, junto con la inspeccion de campo, el instrumente mas 
eficaz del que se ha dispuesto. Localmente ha sido en^leada foto— 
graffa aérea a escala 1:18.000.
Mediante estudios del terreno se realize la cartograffa 
de fallas, fracturas, diques, etc., asf como de unidades geolôgi­
cas (stoks, batolltos, etc.) que no se encontraban perfectamente 
delimitados o bien no se conocfa su existencia, sirviÔndonos como 
marcadores geolôgicos que en muchos casos permi ten deducir el — 
movimiento de las fallas asf como la cronologfa de las mismas 
mediante el conocimiento de la sucesiôn relativa de las intrusio 
nes plutônlcas.
Esta cartograffa era imprescindible llevarla a cabo 
habida cuenta de que de las hojas topograficas a escala 1:50.000 
dentro de las cuales se encuentra la zona tan solo estan édita — 
das las hojas geolôgicas de El Escorial, Las Navas del Marqués, 
Villaviciosa de Odôn, Mêntrida y Navamorcuende. No obstante ade 
mas de utilizar, en parte, esta escasa y antigua cartograffa 
tambj ên hemos aprovechado la de cierta bibliograffa modenia, en 
especial, la concemiente a las rocas metamôrficas.
Las observaciones al microscopio sobre laminas delga— 
das han aclarado la constituciôn mineralogies y textural de cier- 
tos tipos de rocas, sirviendo asfmismo para comparar materiales 
anélogos de distintos lugares etc.
Para el estudio de las dislocaciones alpinas se ha
tenido en cuenta, fundamentalmente, los rasgos morfolôgicos y
la sedimentaciôn terciaria.
1.4.- Situaciôn geografica y geolôgica.
El érea elegida para el estudio de la fracturaciôn
— 5 —
corresponde a un sector del Sistema Central EspaRol comprendîdo entre 
una ifnea submerüdlana que pasa por los puertos de montaRa "del Pico" 
y "de Menga" y otra Ifnea situada sobre las localidades de El Esco - 
rial y El Espinar. (fig. 1).
Comprends parte de las sierras de Credos y Ouadarrama (l)> 
e incluye por complète las sierras de Avila, OJos-Albos, Malagôn y La 
Paramera en el norte, parte del macizo central de Credos (Sierras del 
Valle, del Cabezo y del Colmenar) en el centro y toda la sierra de la 
Higuera y la de San Vicente en el sur (en el bloque del Plôlago).
La elecciôn de esta zona se ha realizado en funciôn de - 
los objetivos que se persiguen, ya que esta reglôn posee ciertas ca - 
racterfsticas que la haoen muy apta para el estudio de la fractura - 
ciôn. Entre ellas se pueden destacar las slgulentest
a) Amplltud suficlentemente grande para que sean observa­
bles fracturas régionales.
b) Basamento hercfnico intensamente denudado que permite 
la bbservaciôn directs de las fracturas.
c) Conjunto de rocas fragiles (en su mayorfa granitos) en 
las que la fracturaciôn es môs intense y por lo tanto 
p£s visible.
Ceolôgicamente, el Sistema Central se encuentra enclavado 
en el centro del Macizo Hespérico estando inclufdo, la mayor parte de 
él, en la zona galaico-castellana de Lotze (I9tô) (fig. l)« Constituf 
do, esencialmente, por rocas granfticas y metamôrficas pertenccientes 
ml ciclo Hercfnico y anteriores bastante rigidificadas, forma una - 
gran elevaciôn central (Sistema Central proplamente dicho) flanqucada 
al norte y al sur por dos grandes cuencas sedimentarias terciarias,la 
depreslôn del Duero y Tajo respectivamente. Dentro de él exlsten otras
(l) 1æ  toponfmia utilizada en este trabajo es la empleada en el Mapa 
iopogrfifico Nacional a escmla li 50.000.
- 6 -
Fig. 1 -
Esquema de situaclân de la zona (en punteado el Macizo Hespérico). 1
a) Zonas del Macizo Hespérico segûn Lotze (l9/ô).
A - Zona CantSbrica.
B - " Asturoccidental-Leonesa.
C — " Galaico-Castellana.
D - " Lus!tanico-orienta1-AIcûdica.
E — " d e  Ossa-Morena.
F — " SurportuRuesa.
b) Zonas del Macizo Hespérico segûn Julivert el ait. (1974)«
A - Zona Cantabrica. "
B — " Asturoccidental-Leonesa.
C ~ " Centro-Tbrrica.
D - " d e  Ossa-Morena.
E — " S u r p o r tu p u e s a .
- 7 -
peqiieRas cuencas terciarias de reducldas dimenslones (Valle de Amblés, 
Campo Azalvaro, etc.).
Estratlgraflcamente, se puede dlstlngulr en dlscordancla 
sobre el substrato hercfnico sedimentos Cretûcicos. En aparente con- 
cordancla con estos, en algunos lugares, se encuentran materlales Pa- 
leogenns j  discordantes sobre todo lo anterior aparecen los sedlmen - 
tos Neûgenos.
25) L I T O L O G I A .
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29) L I T O L O G I A .
2.1.- Introduccion. ^
La necesldad de «n estudio llfolSglco previo al de la 
fracturaci6n surge de la Informaci^n que sobre ella pueden aportar - 
los cuerpos rocoaos.
De tal manera, para los llempos tardihercfnicos, las - 
rocas metam6rficas y plutonlcas nos indicar&n determlnados aspectos 
de la din&nica cortical producidos por fallas. Las primeras pueden - 
seilalar Jnterrupclones bruscas de las iségradas del metamorfismo de— 
bidas a fallas. La dietribuclôn jr emplazamlento de los dlstinios plu 
tones puede estar condicionada por Ifneas de debllldad cortical que 
solo se detectarSn mediante su estudio. Los elementos lineales (di - 
ques, filones, etc.) constltulrjn una Informacl^n vallosfsima para - 
determinar el moviemiento de las fallas que los afectan, pues al ser, 
generalmente, estrechos cualquier dislocaciAn que sufran ser& facll- 
mente observable.
Por otra parte, para los tlenpos alpinos, seran los se- 
dimentos mesozoicos y terclarios los que nos aclaren el funclonamien- 
to de las fallas, ya que la distribuciën de los mismos e Incluso, a - 
veces,sus faciès cstln condicioiladas por ellas.
Para este estudio litolëgico bay que tener muy présente 
la posiciAn geoldgica del area considerada, asf como acabamos de de - 
cir, geol6gicamente, el Sistema Central pertenece al denominado - 
Macizo Resp£rico ( !lcrh£ndez-Paoheco, 1932 ) mostrindose en la —
— g —
"zona” galaico-castellana de Lotze (1945)« Tal "zona" se distingue 
por el alto grado de metamorfismo que han sufrido los materiales y 
por la abundancia de rocas graniticas. Asîmismo se conqiorta como 
divisoria de vergencias en el Macizo Hespérico.
Segûn Parga (l970) el Macizo Hespérico se caracteriza
por:
a) Un basamento precémbrico antiguo.
b) Un primer ciclo, Caledônico, formado por materia— 
les del precémbrico modemo y paleozoico inferior»
c) Un segundo ciclo, Hercfnico, constituido por ro - 
cas del Paleozoico medio y superior.
Dentro de éste los rasgos générales de la zona galaico- 
-castellana segun diverses autores son:
1) Presencia de un basamento precambrico compuesto 
por rocas basicas y ultrabasicas afectadas por el 
metamorfismo prehercfnico y hercxnico.
2) Existencia de una cobertera precémbrica y paleozoi- 
ca que ha sufrido el metamorfismo y plegamiento 
hercfnico.
3) Désarroilo de rocas pluténicas prehercfnicas y 
gran abundancia de las mismas para los tiençîos 
hercfnicos. Estas ultimas son, fundamentalmente, 
écidas.
En el area concreta de este estudio la litologfa viene 
representada casi exclusivamente por rocas metamérficas y pluténi- 
cas de edad hercfnica, si bien existen algunos sedimentos del ci - 
cio Alpine.
Es una zona inserta en la parte interna de la Cadena 
Hercfnica que présenta un piso estructural profundo cuya caracterfs 
tica principal es la gran extensién que alcanzan las rocas granfti— 
cas.
— 10 —




2.4.- Diques y Fllones,
2.5.- Rocas voieénicas. (i).
2.6.- Materiales mesozoicos.
2.7 .- Sedimentos terciarios.
2.2.- Rocas Metamérficas.
2.2.1.- Introduccién.
Los afloramientoa metamérficos aparecen alsla - 
dos unos de otros debido a las grandes Intrusiones pluténicas que 
los rodean.
Se conocen ya desde muy antiguo (Casiano del Prado 
1862, 1864) siendo Martin Donayre (1879) qulen realiza una de las 
primeras carlograffas de la provincia de Avila que destacan por su 
perfecciAn para los tlempos en que se realizé. Postcriormente vuel 
ven a ser citadas por Macpherson (l883 y I884 y 1901), Calderon Ara 
na (1885), Mallada (1895, I896) que en sus memories de la comisién 
dol mapa gcolégico de Espafla cita las manchas metamôrficas diferen- 
ciando ya entre Rotrato cristalino, Cémbrlco y Sildrico. Mallada y 
Dupuy de LlSme (1912) cartograflan el metamérfico de la provincia 
de Toledo existente en el Sistema Central.
Hasta esta época el estrato cristalino del Sistema Cen­
tral se consideraba de edad arcaica. Sln embargo, con el trabajo de 
Lotze (1929) (traduce. 1954-55) empieza a modificarse este concep - 
to que queda aclarado en el trabajo de Schrdeder (1930). Desde
(1). La ponicién cronolégica de estas rocas es dudosa.
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entonces se admite que las rocas metamérficas de esta region son
sedimentos paleozoicos metamorfizados durante la orogenia herd—
nica.
A partir de aquf se delimitan bastante bien los aflora-
mientos metamérficos en las publicaciones de las hojas geolôgicas
a escala 1:50.000 (San Miguel de la Cémara et ait. 1956; San Mi - 
guel de la Cémara y Garda de Figuerola I96O etc.), asf como en 
otra serie de trabajos (Fdster y De Pedro 1954; Martin Cadarso 
1953, etc.).
Sin embargo, el conocimiento de estas rocas adquiere
su mayor profundidad en los dltimos diez anos con los trabajos
de Capote y Vegas (I968), Fernandez Casals y Capote (1970, 1971), 
Bard et ait. (1970), Aparicio y Garda Cacho (1970), Fûster y Gar­
d a  Cacho (1970, 1971), Fdster y Mora (l970), Peinado (1970, 1973), 
Martin Escorza (l97l), SSnchez de la Fuente et ait. (l97l). Capote 
(1971, 1973), Capote y Fernandez Casals (l971 a, 1971 b), Ugidos
Meana y Fem&ndez Laguna (1973), Ugidos Meana (1974), Fuster et
ait. (1974), Casquet Martin (19^), Babln Vich (1975, 1976), Capo­
te y FemSndez Casais (1975), Lépez Ruiz et ait. (1975).
Gracias a estos autores se posee un conocimiento bastante 
perfecto de estos materiales.
Por lo tanto, debemos aclarar que por lo que respecta 
al estudio de las rocas metamôrficas tornam os las ideas y conceptos 
de los autores de esta ultima década y como tal las exponemos. La 
cartografla acon$»anante (mapa geolégico) es la efectuada por ellos 
que se ha simplificado y en algûn caso concreto ha sido ligeramen- 
te modificada, representândose tan solo cinco grupos principales 
de rocas para no complicar la visién geolégica del conjunto.
Estos grupos son los mas operatives ya que se repiten 
en la terminologie de estos autores. Taies grupos son: Cuarcita
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Armoricana, esqulstos nlcnceos, neises, rocas carbonatadas y neises glandula­
res.
Con ello exponemos unidades litoléglcas que no tienen porque^ ser
correlaclonables en el tiempo y que tan solo responden a una aemejanza lito-
léglca.
De la observaclén de la fig« 2 se deduce que el némero de aflora- 
■Icntos metamérficos présentés en wicstra regién es de diez siendo estos los 
siguientes* .
2.2.2 Afloramiento de Valdenorillo.
2.2.3 .- Aflornmientn de El Escorial-Villa del Prado.
2.2.4 . Afloraroiento de Vegas de Matute.
2.2.5 Afloramiento de Ojos-Albos—La Caflada-Cebreros.
2.2.6 Afloramiento de Mingorria.
2.2.7 •“ Afloramiento de Sierra Yemas.
2.2.8 Afloramiento de Sierra de San Vicente.
2.2.9 Afloramiento de Montcsclaros.
2.2.10.— Afloramiento de Arenas de San Pedro.
2.2.11.— Afloramiento de MuKico.
2.2.2.- Afloramiento de Valdemorillo.
Mencionado desde hace tiempo (Casiano del Prado, 1864) y estudla -
do en parte por Célvez Caffero y Jordana Soler (1941) no es sino hasta 1954 -
en que se compléta su conocimiento por Fuster y De Pedro (1954).
Estos autorca ponèn de manifiesto très manchas metamérficas corn -
puestas por nelses glandulares y nclses migaiatfticos embrechfticos. Aunque -
en esta publicacién no diferenclan entre unos y otros, sf lo hacen en la - 




2.2.3.- Afloramiento de El Escorial-Villa del Prado.
La descrlpcl6n y bibliograffa de Iste se encuentra expuesta 
en las hojas geolôgicas realizadas por Gôlvez CaBero et ait. (1950) - 
(Môntrida)» San Miguel de la Cômara et ait. (1955) (San Lorenzo de El 
Eacorial) y San Miguel de la Cimara et ait, (IÇÔO) (Las Navas del Mar­
qués).
Aparté de estos trabajos y otros anteriores hay algunos auto­
res que tratan aspectos concretos de los materiales que integran este - 
afloramiento como Carandell (1914) que cita los lugares en que la call- 
za crlstallna esta présente y Garcfa de Figuerola (1956) que estudia - 
algunos aspectos mlneralôgieos y petrolôglcos.
Sfn embargo, es Peinado (1970# 1973) quien estudia a fondo el 
conjunto completo de esta mancha metamôrfica. Sfn duda es el mejor tra­
bajo efectuado sobre esta unidad hasta hoy en dfa.
Diferencia très seetores fundamentalesf el s^tentrional ca - 
raetcrizado por el dominio de los neises glandulares y alguna intercala 
ciôn calcôrca, el central cxmpuesto por una serie esquistosa modificada 
por aportes granfticos y el meridional que consta de nelses plagioclôsi 
cos, esquistos moscovfticos y capas carbonatadas.
Dentro de estos très grandes conjuntos a su rez diferencia - 
una gran cantidad de rocas entre las que se encuentran diverses tlpos - 
de neises, migmatitas, esquistos, calizas, etc.
Atribuye a estas capas una edad Côrobrica infertor por compara 
ciôn con otrae series del Macizo Hespérico.
2.2.4.- Afloramiento de Vegas de Matute.
Constituye un afloramiento conocido desde antiguo
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Mallada (1895) cita para êl un "gneis anfibôlico de color verdoso 
con alguna mica bronceada" y una "caliza sacaroidea algo magnesia 
na con oquedades en la superficie y venillas de ôxido de hierro". 
Aparté de estas citas el estudio minucioso del mismo no se ha — 
llevado a cabo hasta 1970 en que Hemân Reguera (1970) distingue 
un conjunto metamôrfico compuesto por neises glandulares, neises 
bandeados, calizas cristalinas y una serie que posee anfibolitas, 
graniititas, calizas cristalinas, cuarcitas, etc.
2.2,5*— Afloramiento de Ojos Albos — La Canada - Cebreros.
Ademôs de las citas bibliogrôficas antiguas (Casiano 
del Prado 1862) en las que ya se admite una sedimentaciôn câmbri— 
ca (Martin Donayre 1879) y algûn trabajo sobre aspectos cOTicretos 
(Mulas Sûnchez I96I) este afloramiento esta bien estudiado por 
Fûster y Mora (l970) y Capote (1971, 1973).
Fûster y Mora (1970), que analizan solamente el sector 
meridional de esta mancha, es decir el situado al S. de la falla 
de la Cruz de Hierro, distingues una serie compuesta, de muro a 
techo, port neises glandulares migmatlticos, neises de grano fino 
con anfibolitas y cuarcitas intercaladas, esquistos andaluclticos 
y esquistos micâceos.
Por su parte Capote (1971, 1973) estudia el sector sep­
tentrional y parte del meridional.
Asl, en el sector norte encuentra, de tècho a muro, 
una serie pre-ordovlcica que consta de esquistos grises y verdo- 
sos con metagrauvacas y calizas intercaladas y una serie ordovlci- 
ca formada por cuarcita Armoricana y esquistos gris—azulados*
En el dominio sur la serie comienza por neises glandu- 
lares migpiatizados para seguir con neises pelfticos, neises mica —
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ceos y micacltas cc«i intercalaclones de metacuarcita y metaarcosa, 
y micacltas cordlerftlcas, esquistos andaluclticos y biotfticos.
La equivalencia entre los términos de estes autores 
résulta muy fÔcil de establecer puesto que como puede verse to- 
dos los términos son anâlogos escepto los neises de gran fino de 
Fûster y Mora que equivalen a los nelses pelfticos y micacltas 
con intercalaclones de metacuarcita y metaarcoaa de Capote.
Este ûltlmo sitiîa los neises glandulares y parte de 
los pelfticos en el PrecSmbrico, equipara los materiales comprend! 
dos entre éstos y la cuarcita Armoricana con el complejo esqulsto- 
-grauvûqulco (Teixeira 1955) considcrûndoloa como Cûmbricos y 
finalmente la cuarcita Armoricana la data mediante crucianas como 
Ordovfcica.
2*2*6 .- Afloramiento de Mingorria*
Prûcticamente el estudio de este afloramiento tan 
solo ha sido efectuado por Capote y Vegas (1968) y Capote (1971, 
1973) que poncn de manifiesto la cstrecha banda en que aparece y 
el fuertc metamorfisaio de contacto al que ha sido sometido. Dan 
una série const!tufda por micacltas con intercalaclones de cuar­
citas con alguna anfibolitn cuarzosa, equiparando estos materia­
les con los situados al sur de La CaBada*
Por comparaciôn litolôgica con otras series las asig- 
nan una edad cûmbrica*
2.2.7*- Afloramiento de Sierra Vemas.
El conocimiento dctallado de éste #e debe a los mis - 
mos autores dol anterior afloramiento* Segûn ellos se trata de 
un conjunto de comnanas y esquistos nodulosos que rodean a un
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granito de dos micas que posee una cierta orientaciôn y cuya faciès 
de borde, pegmatitica, es concordante con la foliaciôn de las rocas 
metamôrficas. A estas rocas las consideran c&nbricas.
2.2.8.— Afloramiento de la Sierra de San Vicente.
Al igual que en las otras manchas metamôrficas de 
importancia ôsta se encuentra citada en trabajos del siglo pasado 
(Pefia 1876; Mallada 1895) figurando como estrato cristalino. Posterior 
mente ha vuelto a ser analizada por otros autores como Mallada y 
Dupuy de Lôme (1912), Martfn Cardoso (19I8), Kindelan y Hemândez- 
-Pacheco (1952), Garcfa de Figuerola (1958), etc.
sfn embargo, hasta la publicaciôn de Casquet (1975) no 
se tiene un conocimiento perfecto de esta zona. Comienza aclarando 
que no se trata de un ûnico afloramiento sino que ademas de ôste 
existen otros mâs pequenos diseminados en el granito. La serie por 
ôl expuesta comienza por una altemancia de micacitas y esquistos 
cuarcfticos continuando con altemancia de esquistos y cuarcitas con 
microconglomerados y paraanfibolitas e intercalaclones marmôreas. 
Finalmente la serie termina con una nueva altemancia de micacitas 
y esquistos.
Entre todas estas rocas aparecen niveles lenticulares 
de neises glandulares. Asfmismo parte de ôstas se encuentran migma — 
tizadas.
Estos materiales corresponden al Cambrico inferior 
bajo y quizôs a la parte alta del Precambrico Superior.
Hay que indicar que aparté de la cartograffa efectuada 
por este autor, se senalan otros dos nuevos afloramientos que no cons— 
tan en los mapas oficiales y que tampoco cita Casquet ya que estân fue 
ra de su zona de estudio. Concretamente son los situados al N. y NW. 
de Nuno Gômez en los que puede verse unos esquistos con rocas carbona 
tadas.
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2.?-.9«- ATloramlcnto de Montesclaros.
Résulta curioso que pese a ser conocido por Mallada 
(1895), Mallada y Dupuy de LBme (1912), Carandell (1914), Garcfa 
de Figuerola (1958), etc., no se haya abordado el estudio monogrô- 
fico del mismo. La itnica cartograffa que se posee es la del mapa 
de sfntesis 1:200.000 (Arrlbas y Jiménez 1972) que carece de prccl 
«ion.
Debido a esto, hem os cartograffado estas rocas que se 
disponen en una estrecha banda, de 11 Km. de longltud, con direc - 
ciôn aproximadamente N N H.
Entre sus materiales se distinguen micacitas y esquis­
tos mosqueados y una gran abundancia de rocas carbonatadas que han 
sufrido el proceso metamôrfico siendo môs intense éste al sur de 
Montesclaros.
Por su poslciôn parcce que son la continuaciôn de las 
calizas de Arenas de San Pedro, atribufdas por Martfn Escorza (1971) 
al Cômbrico inferior. Parece lôgico pensar que sean de la misma 
épuca. Asf, aunque se carece de pmebas fosi Iff eras nos inclinamos 
a situar todas estas rocas en el Cémbrico inferior.
2.2.10.- Afloramiento de Arenas de San Pedro.
Cartografiado primcramente por Martfn Donayre (l879) 
y mendionado despuôs por Mallada (l895) es Martfn Escorza (1971) 
quien aborda el estudio sistematico del mismo dando una serie que 
comienza en su base por micacitas oscuras, sigiiicsHio por conglomera- 
dos, cuarcitas y micacitas, altemancia flyschoido de esquistos 
micaceos y cuarcitas, cuarcitas azulndas, esquistos aplzarrados y 
culminando con rocas carbonatadas.
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2.2.11,- Afloramiento de Munico.
Figura ya como Cambrico en el mapa de Martin Donayre 
(1879)» Sin embargo Capote (1971, 1973) distingue la siguiente suce- 
siôn estratigrâflca que comienza en la base con micacitas de dos mi­
cas con intercalaclones de metaarcosas y metagrauvacas seguidas de — 
una serie de esquistos verdes, niveles de metagrauvacas, anfibolitas 
y epidotitas con capas de caliza hacia el techo.
A este conjunto lo considéra preordovicico.
Encima de êl, dentro del Ordovfcico, situa la Cuarcita 
Armoricana e inmediatamente encima de esta esquistos sericfticos y 
clorfticos gris azulados.
2.2.12.- Tectônica.
Segun la opinion de la mayor de los autores, que han 
tratado este tema, las deformaciones que han sufrido estos materia­
les comienzan con los movimientos Caledônicos (Capote 1973), que 
tan solo originan levantamientos y erosiôn, desarrollandose plenamen- 
te durante la orogenia Hercfnica mediante très fases de plegamiento. 
Las dos primeras dan lugar a esquistosidad, mientras que la tercera 
sôlo produce estructuras menores.
Algunos autores reconocen una cuarta fase que cronolôgica 
mente serfa la primera, pero dada su antigüedad queda enmascarada por 
las posteriores.
En cuanto a la edad précisa de estas fases nada môs pue— 
de decirse, por comparaciôn con la regiôn oriental del Sistema Cen — 
tral, que quedan comprendidas entre el Devônico inferior y el Estefa-
2 .2 .13.— Carâcter del Metamorfismo.
El metamorfismo que afecta a estas series, ha sido conside
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rado por Fûster et alt. (1974) como prurifaclal y poHfSslco.
En base al gradionte geotérmlco, estos autores divi­
des el Sistema Central en très domfnios metamôrflcos (fig. 3)»
a) Bajo grado geotérmico.
b) Grado Intermedio.
c) Grado geotérmleo muy alto.
Nuestra zona concreta queda dentro de los domfnios
b) y c).
La evoluciôn temporal del proceso metamôrfico, tiene 
iugar en dos etapas.
La primera comienza un poco antes de la primera fase 
(l.ôpcz R*iz et alt. 1915), aloanzando mu m&xima intensidad en el 
periodo interfase; produce un metamorfismo de presiôn intermedia.
La scgunda, se desarrolla durante la segunda fase e 
inmediatamente despuôs de ôsta; proporciona un metamorfismo de ba- 
Ja presiôn.
Para el ôrea de este trabajo, Fûster et ait. (1974) 
esiablecen que el primer peHodo de blastesis es homologable al 
del sector oriental, es decir, "con paragônesis de alta presiôn 
(bajo gradiente geotôrmico)", que afectô solamente a los seetores 
môs pmfundos, "seguido de un segundo periodo de cristalizaciôn 
metamôrfica", caracterizado por un gradiente geotôrmico alto o muy 
alto, que afectô a todos los niveles.
Respecto a la infomiaciôn proporcionada por las 
isôgradas del metamorfismo se puede decir que en la Sierra de San 
Vicente^ Casquet (l9%) interrumpe la isôgrada de la andalucita.
En nuestra opiniôn esto es debido a la falla del Guadyerbas,ya 
definida en un trabajo anterior (Ubanell 1977 e). En el afloramien­
to de Ojos Albos - La Caünda - Cebreros, Fûster y Mora (197>) ponen 
de manifiesto la acclôn de la falla de la Cruz de Hierro que sépara
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Fig 3.- Dommios metamdrficos en el Sistema  
Central (segun Fuster et alt. 1974 )
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zonas de metamorfismos dlferentes, al N. de la mlsma se desarrolla 
la zona de la blotita mientras que al S. de ella aparece la zona - 
de la sillimanita. Por su parte, Peinado (1973) no relaciona con 
ninguna falla los cambios de isôgradas en el macizo del Escorlal — 
Villa del Prado. Finalmente en las otras manchas metamôrficas pré­
sentés en el ôrea de estudio no se observan cambios bruscos de las 
isôgradas (Fûster et ait. 1974) que indiqtjen actividad de grandes 
fallas.
2.2 .14.- Conclus!ôn.
Vemos pues, que en la zona que estudiamos, hay diez 
afloramientos metamôrficos principales, alslados unos de otros, 
constiiufdoR por rocas pertenecientes al Paleozoico inferior y qui 
z&m al Precômbrico superior, que se han metaiaorfizado durante las 
dos fases principales de la Orogenia Hercfnica* El metamorfismo - 
producido a lo largo de esta orogenia, es de dos tipos, el primero 
de gradiente geotermico bajo y el segundo de gradiente geotôrmico 
alto.
Las isôgradas de metamorfismo scHalaU la actividad 
de dos fallas, la de la "Cruz de Hierro" en el N. y la del Guadyer­
bas en el R.
2.3*- Rocas Flutônicas»
2 I3 I -  Introduce!ôn.
La caracterfstica môs sobresaliente de los 
materiales de esta région, consiste en la gran extcnsiôn que adquie- 
ren las rocas plutônicas.
Contrasta, sin embargo, esta gran extension con la 
escasfsima bibliograffa existente. Estudios niinuciosos sobre estas
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rocas plutônicas, no se han efectuado hasta la fecha. No courre asf 
con las ôreas situadas al E. y al H. de dicha zona.
En el W. la escuela de Salamanca, viene realizando, en 
estos dltimos anos, una gran labor, siguiendo las ideas de los traba 
jos referentes a Galicia y norte de Portugal.
En el E. cabe destacar, aparté de las hojas geolôgicas, 
la extensa publicaciôn de Aparicio et ait. (1975), asf como aigu — 
nos otros trabajos concretos (Aparicio et ait. 1973; etc.).
Pero por lo que respecta a nuestra area tan solo se tie 
nen citas antiguas de caracter meramente descriptive — Casiano del 
Prado (1862, 1864), Martfn Donayre (l879)» Barras (1903), Macpher - 
son (1906), Mallada y Dupuy de lAme (I9I2), Martfn Cardoso (19I8 ), 
Vidal Box (1930), Menêndez Puget (1931) etc. - algunas obras, en las 
que se habla mas o menos de estas rocas — Fuster e Ibarrola (1951, 
1953), Fuster y De Pedro (1954), Garcfa de Figuerola (1956, 1958), 
Mulas Sônchez (1963), Arribas (1965), Peinado (1970, 1973), Fûster 
y Mora (1970), Capote (1971, 1973), Mêndes et ait (1972), Garcfa de 
Figuerola y Camicero (1973), Pedraza Gilsanz (1973), Casquet (1975), 
Ubanell (1976J a ) - o bien algûn trabajo de tipo regional - Bard 
et ait. (I97D), Aparicio et ait. (1975) - ademas de las consideracio 
nés expuestas en las raemorias de las hojas geolôgicas,citadas en el 
capftulo referente a las rocas metamôrficas.
Aliora bien, la mayorfa de estas publicaciones, tratan 
las rocas plutônicas desde el punto de vista mineralôgico y petrolô- 
gico, pero no estructural. Teniendo en cuenta êsto y la ausencia de 
una cartograffa fidedigna, es por lo que se ha efectuado la carto - 
graffa de las rocas granfticas, atendiendo a sus caracterfsticas - 
estructurales, es decir, lo que se ha hecho, ha sido diferenciar ma 
sas plutônicas intruidas en diferentes momentos, cuya distribuciôn 
permite deducir algunos aspectos de la dinûmica cortical.
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Dentro de estos plutones, no se han dlferenciado fades 
distintas, excepte en el caso del granito de Mijares, debido a que el 
objetivo de este trabajo no lo exige.
Asf pues, tan solo se han establecido sus contomos 7 
caracterfsticas principales, dlsting«tlôndnse los siguientes tipos, eu 
70 esbozo general ha sido adelsntado en una publicaciôn anterior — 
(Ubanell 19/7 b).
Rocas Bôsicas»
2.3.2.- Gabros 7 Cuarzodioritas.
a) Afloramientos de la Cafiada y MlrueBa.
b) " del Cerro de Casillas.
o) ** de los Toron de Guisando.
Rocas Acidas.
2.3.3.— Granit<*s de dos micas pre-granito biotftico.
2.3 .3.1. Estnicturados.
a) Granito de la Sierra de San Vicente.
b) " de la Sierra de Yemas.
c) " de Villa del Prado.
2.3 .3.2. Sin Estructurar.
a) Granito de Mljarcs.
b) " del Puerto de Menga.
2.3.4.— Granito Biotftico.
2.3.5.— Granltos post — granito biotftico.
a) Leucogranltos y granltos aplfticos.
b) Gtanltos de dos micas.
b-1. Stoks de Navalucnga y La Parainera. 
b-2. Stoks del Berrocal.
2.3.6.- Granltos de poslciôn estructural dudosa.
a) Granito de la Ilija de Dios.
b) Granito de RI Rarraco.
c) Granito do CardeRosa.
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2.3«7»“ Relaciôn entre sf y con las demûs rocas plutônicas del Macizo 
Hespérico.
2 .3.8 .- CcHiclusiôn.
Rocas Bôsicas.
2 .3.2.- Gabros y Cuarzodioritas.
a) Afloramientos de La CaBada y MirueBa.
Se encuentran citados por Capote (l97l)» como ga­
bros quien pone de manifiesto que afloran en dos stoks muy pequenos , 
cerca de Miruena, (afloramiento metamôrfico de Munico) y en otro, 
algo mayor, de unos 350 m. de -diômetro, al S. de La Canada (afloramien 
to metamôrfico de Ojos Albos - La Canada — Cebreros); produciendo una 
aureola de metamorfismo de ccmtacto, en las rocas encajantes.
b) Afloramiento del Cerro de Casillas.
Constituye, un nuevo afloramiento de dimensiones 
muy r^ucidas, (unos pocosDn/) situado exactamente en la cima de este 
cerro.
Esté formado por una roca de color verdoso con dia— 
clasado horizontal (fig. 4^ ) conqjuesta, esencialmente, por plagioclasas 
alteradas a sericita, algo de feldespato potasico (microclina) y gran 
cantidad de clorita de alteraciôn. Carece de cuarzo. Como minérales 
accesorios, posee circôn,epidota, apatito, moscovite y pirita. Este - 
ultimo, es particularmente visible, ya que a simple vista se observan 
cubos de pirita limonitizados, de 5—6 mm. de arista. Dada la ausencia 
de cuarzo se clasifica como gabro.
c) Afloramiento de los Toros de Guisando.
Cartograffado y citado por Aparicio et ait.
(19^ )  como "el afloramiento situado al oeste de San Martfn de 










Flg. 4 b.- Concrcciones blotftlcas en el granito de Mijares.
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"toroa de Guisando" ya que tal lugar es suficientcmente conocido j
y dista poco del afloramiento. },
ji
Para los citados autores se trata de una cuarzodiori j.
ta rica en plagloclasa côlclca y hormblenda con nenor cantidad 
de cuarzo y biotita.
Ellos dan uaa direcciôn de afloramiento H-S, siendo 
este el ûnico punto en que dlscrepanos, ya que en nuestra opini&i 
tal afloramiento es mûs bien redondeado que alargado, no apre - 
ciûndose tal diroccion H-S.
Rocas Addas »
2.3.3.- Granltos de dos micas pre-granito biotftico.
2,3.3*1.- Estnicturados.
En general estos granltos se caracterizan 
por estar môs o menos deformados por alguna fase de la orogenia 
hercfnica, por la presencia de alumlnosilicatos y su asociaciÔn 
a rocas metamôrficas*
a) Granites de dos micas de la Sierra de S. Vicente.
Han sido analizados por Casquet (1975) 
que define en la Sierra de San Vicente una serie de diques y venas 
concordantes (sills) y discordantes de granitoides leucocrûticos.
Estfn formados por granltos aplfticos moscovfticos con 
algo de biotita con mucha tramallna y con pegpatitas en masas - 
irregulares o nôdulos.
La mineralogfa de estas rocas viene Hada por caiarzo, 
plagioclasas, feldespato potfsioo, moscovite, biotita, turmalina 
y granatc. Se clasifica como una monzonlta antique algunas muestras 
tienen tendcncia alcalins y otras granodiorftica.
Sc observa una alineaciôn de las plagioclasas y una 
marcada orientaciôn de las micas.
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Tienen un origen intrusive y su emplazamlento ha tenido 
lugar antes de la segunda fase continuando durante ôsta y con posterio 
ridad a ella.
b) Granito de Sierra Yemas.
Estudiado por Ceg)ote (1971-1973) se encuentra 
formado por un pequeBo stock, en la Sierra de Yemas, de granito leuco- 
crûtico.
Es de grano medio a fino constitufdo por cuarzo, 
feldespato pot&sico, plagioclasas, biotita, moscovita, sillimanita , 
apatito y circôn. En el borde sur présenta una faciès pegmatftica con 
granates.
La orientaciôn viene senalada por las micas. Su 
emplazamlento se realiza despu ôs de la segunda fase y antes de la 
tercera.
c) Granito de Villa del Prado.
Aflora al N. de Villa del~Prado constituyendo 
un stock de, aproximadamente 8 Km^., rodeado por el N. y el W. de ro­
cas metamôrficas y cortado por el S. y el E. por la falla meridional 
del Sistema Central que le pone en contacto con los sedimentos de la 
Posa del Tajo.
El estudio del mismo se debe a Peinado (l973) 
que pone de manifiesto la orientaciôn que presentan estas rocas, para 
lela a los bordes y concordante con la foliaciôn de los neises. Tal 
foliaciôn hacia el interior del stock se pierde. Al intrufr, este — 
granito déforma las estructuras de los neises, en el borde norte, 
produciendo en ellas un levantamiento.
Segun este autor el granito es de dos micas, 
de grano grueso a medio con fenocristales de feldespato alineados. 
Posee acumulaciones de biotitas alargadas en el sentido de la 
orientaciôn.
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La con^oeiciôn mlneralôgica que da est cuarzo (muy 
tectonizado), moscovita, biotita, feldespato potôsico, plagioclasas, 
sillimanita, circôn y apatito* Lo clasifica como una adamellita o 
granodloi'ita segun Nockolds o monzogranito y granodiorita segun 
Streckeisen.
Su emplazamlento es anterior o slncrônlco con la
tercera fase»
2.3 .3.2.- Sin Estructurar.
Se distinguen por ser granitos de dos micas con aluml­
nosi lica tos con zonas en las que abundan extraordinariamente los 
enclaves de rocas metamôrficas.
a) Granito de Mijares.
Se encuentra situado entre los Valles del 
Alberche y Tlôtar ocupando gran parte del horst central que divide , |
las cuencas de estos dos rios. Se extiende desde Arenas de San Pe — 
dro hasta las proxlmidades del fUerto de Casillas (fig. 5) formando 
un afloramiento alargado en direcciôn NE-GW. I.a forma del mismo no 
es la original sino que esté condicionada por la intrusiôn del 
granito biotftico y por la fracturaciôn.
Se trata de un granito de do* micas de to 
nos olaros que présenta gran cantidad de faciès.
En general es de grano medio a grueso pero 
en el borde sur se transforma en una faciès de grsno fino muy leuco - 
crftica que no siempre es visible. En otras partes adquiere textura 
porffdica c<m megacristales de feldespato, estrechos y alargndos cu- 
yo tsmaBo medio es de 2 cm.
En la zona N. aparecen concrcciones de 
biotita (fig. 4b)de tamafto comprendido entre 1 y 2 cm. Al N. del 










canticlad de enclaves de rocas metamôrficas^ entre las que se puede 
distingulr algunms cuarcitas, de tamaRo metrlco a decam^trlco. El 
granito circundante a estos enclaves tiene bandas cenilmétricas de 
clementos clams y oscuros. En coiict rtlancia con este bandcado r.e 
orlentan ligercmcnte los crlstales de feldespatu.
QuivUs la alxindancla de talcs enclaves en Jn 
parle M. del l^ ierto de Mijares fuera lo que indujo a considerar es— 
lo como un aflorami.entu laetawôrfico jra que como tal figura en cl 
mapa geoloyluo de EspaMa a escala 3il.000.CXX> (l.G.M.E. 19*%) y 
en la h^ja n» /ifc- Avila (Arrlbas y Jlménez 3972) a escala 1:200.000. 
Peade luugo tal afloramientn no existe pucsio que en su lugar esta 
el granito de des mlcac.
En cl mismo Puerto de Mijares y en cotas 
superloi'c» a la de fstc se aprecia» en el granito, granates cuyo 
tamariu mcdio es de. unor. 0,5 cm., no obstante, algunos llegan a te­
net* 1 ô 2 cm. de diamciro.
Sln embargo, la caracterfotlca mâs nôtable 
de 03tas tucas es la g; an alxitidancia de scgregacloncs y diques 
pcgmatfticoe rjue se desarrollan en toda la zona sur del afloramlenio. 
Tajos pegwatltas, que fueron estudladas por Fuster e Ibarrola (1951) 
alcanzan potencies considerables (m&s de 30 m, en algunos sitios se 
gdn dichos autores), «mi general se manifleston como diques pcro a 
veces es tal su eçpcsor que el carreler de dlque no se recotioce. En 
determinados lugarcs, dentro de. las pegmatitas, se produce un bandca 
do alternante de grano grueso y flno. En dctalle se observa como ae 
origina una esqiiistosidad de fractura en las bandas de grano fino.
Mineralogicnmcnte est2 constitufdo por feldcs- 
paio pot5sico, cuarzo, plngioclasa* (algunas alterada» en sericita) 
bldtita, noscovita, cordierita y como accesorlo» apatito y clrcon.
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El feldespato potaslco es mucho mas abondante que las plagioclasas. 
En la zona N. la cordlerita es visible, a simple visla, en forma de 
granules railimétricos resistentes a la érosion.
Su emplazamiento es anterior al del granito 
biotftico. Esto es observable en el Ifmite sur (Valle del Tiétar) 
donde el granito biotftico corta al de dos micas e inyecta dentro 
de êl algunos diques de su niisma composicion.
b) Granito del Puerto de Menga.
Aparece al S.E. del Puerto de Menga, limitado 
al E y M por fallas y rodeado todo 61 por el granito biotftico. 
Produce formas alomadas que recuerdan la raorfologfa de las rocas 
metamârficas.
Es un granito de dos micas de grano medio a 
fino, con cnncreciones de biotita y con gran cantidad de restas  
de rocas metamârficas en las que es visible la foliaciôn e incluso 
pueden observarse pequefios pliegues. Hay zonas en que las micas y 
les demâs minérales del granito se disponen con orientaciôn muy 
neta ralentras que en otras no existe tal orientacion.
La abundancia de estos restes metamArficos 
es tan grande que, la roca en sf, se parece mâs a una migmatita 
que a un granito.
Rstâ formado por cuarzo,feldespato potâsico, 
plagioclasas, moscovita, biotita y cordlerita. Como acceeories 
circôn y apatito.
La relaciôn estructural con el encajante no 
es visible pero por su mineralogfn, caracterfsticas, aspecto, etc., 
se deduce que es anterior al biotftico sobre todo si se tiene en 
cuenta la gran cantidad de estructuras metarafirficas que conserva.
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2.3«4*“ Granito Dlotltlco»
Ententleinos como tal la» rocas granfticas cpje en la 
dlversa bibliograffa figura cnmo granodiorJta o adamellita tar — 
d/a. Indudahlcmrnte, dentro de este granito, hay diferenciacio — 
nea litoligicaa, minera 16çicna, etc. tjue no ee ban ten i do en 
cuenta pues ello scr/a salirrse del tema de este estudio, Incluso 
es posible que estudios mâs minuciosos lleguen a diferenciar mâs 
granitos inclu/dos en 6«tc.
Dada la gran extension del afloramiento de este 
granito es por lo que se le ha tornado como uni dad de referenda 
a efectos de la situaci6n relattva en el tiempo do las diferentes 
Intntsiones plutonicas, hablda cuenta de que una cronolog/a abso- 
lula, hoy d/a, no existe puento «pie tan solo hay trea datos de 
edades absolutas en Ion granitos del Sisterna Central.
En base a esto es por lo que se ha establecido la 
sccuencia de enp lazamientos gran/ticos en anteriorcs al biot/tlco 
y posterlorcs a êl.
Deiiido a esta gran extcnsi&u que adquieren el descri— 
birlo en dctalle se saldr/a del marco de nucstro objetlvo, (El 
tut e rep ado en pmfundJzar on este tema puode consulter a Aparicio 
ct alt, (3975).,)no obstante, a wanera de rrsumcn oitaremos los 
rmsgos mSo caracter/sticos de este granito#
En 1/neaa générales es un granito de grado medio a 
grueso, d«* touos grises, en algunas zonas presents megacristales 
de feldespato en otras no, el trânsito de uims a otras es graduai. 
En ciertos lugares contiens enclaves de rocas mctamArflcas, en 
otro» se caracteriza por la prcsencla de aluninosillcatos. A ve­
ces los minérales dcfinen una oricntaciân (por ejemplo en las âreas
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prâximas a la parte sur del metajnôrfico de Ojos-Albos - La Canada - Ce- 
breros sfn embargo lo normal es que se dlstribuyan uniformemente sfn - 
orientaciones definidas.
La mineralogfa mâs corriente en este tipo de rocas es cuarzo, fel 
despato potâsico (usualmente microclina), plagioclasas, biotita y como - 
accesorios apatito, circon, rutilo y opacos.
Las medidas de cronologfa absoluta efectuadas por Méndes et ait. 
(1972) en las granodioritas de San Rafael y Villacastfn dan una edad de 
271 — 16 m.a. respectivamente. Como se ve son claramentc tardihercfni—
cas, en el iXmite entre el Carbonxfero y el Pêrmico.
2.3«5«- Granitos post-granito biotftico.
Dos grupos principales componen el conjunto de granitos intruf - 
dos sobre el granito biotftico: los leucogranltos y granitos aplfticos 
y los granitos de dos micas.
a) Leucogranltos y granitos aplfticos.
Bajo este nombre qucdan anglobados en la cartograffa los granitos 
leucocrâticos, aplfticos y microporffdicos que se extienden en direcciôn 
N—S desde el SE de Cadalso de los Vidrios hasta el N. de Valdemaqueda.
Los leucocrâticos propiamente dichos son los que alcanzan mayor desarro 
llo siguiândoles en orden de importancia los aplfticos y los microporff 
dicos.
Los primeros son rocas de grano medio a fino, de tonos claros, mâs resis­
tentes a la érosion que el granito biotftico que le circunda, con textura 
granuda equigranular y sfn megacristales de feldespato.
Los minérales mâs abondantes son cuarzo, feldespato potâsico (algunas - 
veces es microclina), plagioclasas, biotita y en ciertas zonas sc carac 
teriza por la presencia de granates. Como accesorios, apatito, circon y 
opacos.
El situado al S. de San Martin de Valdeiglesias ha sido clasificado por 
Pedraza (1973) como adamellitico. Sfn embargo para Aparicio et ait. —
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(3975) tanto este como el que se encuentra al N. de San Martfn son Itiico 
granodioritas; no obstante, tambiân -define como leucoadamelllta de gra— 
no fino al afloramiento mas septentrional (al N. de Valdemaqueda).
Kl granito aplftico tiene la mlsma composicion mineralâgica pcro con me­
ner contenldo de plagioclasas j  biotita (Pedraza 1973).
En cuanto al mlrroporffdico Aparicio et ait. (1975) lo conslderan como - 
leucoadamelllta caracterizada por la presencia de pequeHos fcnocrlstales 
de feldespato cuyns dimcnsiones son menores de 1 x 0,5 cm. Este aflora - 
en las inwedlacionc# del Kmbalse de San .luan.
El granito Inicocratico pasa de manera râpida pero graduai al biotftico 
sicnito cl contacte entre ambos bastantc vertical. Ademis filonea de leu 
cocrStico Intruyen en el biotftico. Por esto, aunque no se baya visto - 
un contacte tajante, pensâmes que es intrusive con respecte al biotfti­
co.
Et aplftico y el microporffdlco son, netamente, intrus!vos sobre el leu 
cccratico.
b) Granitos de dos micas.
b-1- Stocks de Navalucnga y de La Paramera.
El priwero se extlcndc al E. de dicha localidad. Tiene forma - 
alargada en dirccci&n N-S. Su longitud es de 7 Km», y la aiujhura media 
no rebasa los 5 Kms. encontrfndose rodeado por granito biotftico. 
Constituyc un stock formado por granito de dos micas, leucocrâtico, de 
grano medio a grueso con zonas en las que abundan los megacristales de 
feldespato de forma cstrecha y alargada.
présenta anillos de Licsegang y en algunoS sitios la croslôn produce - 
marmitns de glgaule.
Los minerals» esenclales sont cuarzo, feldespato potâsico, plaglocla — 
sas, moscovita, biotita. Como accesorios circon, rutilo y opacos. Pc - 
alteraclGu, scriritn y clorlta. Uns raracterfstica de estos granitos - 
es la gl*HU cuuiidad de circones quo aparccen dentro de Ir.s Motitas.
3/
M
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En las prcparaciones ubservadas no se han visto silicoaluminatos. Est*a 
rocas lian sido clasificadas por Aparicio et ait. (1975) como leucoadame- 
llita.
Su IntrusiAn es, claramentc, posterior al granito biotftico ya que al m* 
plazarse corta diques aplfticos desarrollados dentro del granito biotfH 
co y adcfflâs sus negacristales de feldespato se orlentan, por flujo, para 
lelamentc a los bordes del cuntacto entre ambas (fig. 6). TamblAn contie 
ne algûn enclave de granito biotftico.
El flcgundo aflora en La Paramera en un stock de muy reducldas dimcnsiones 
y en manchitas aioladas que dcbido a su tamaRo no se han representado to 
das en el mapa.
Es un granito de tonos claros, de dos micas, du grano fino, con cuarzo , 
feldespato potâsico, plagioclasas, moscovita y biotita.
Sus rclaciones estructuraies ccmi la roca de cajlno son observables dada 
la faltm de certes apropiados.
Sfn embargo sc puedc decir que corresponde a una facies apical de un cuer 
po granftico que en profundidad ha de ser mayor ya que aparece al N.W. un 
dique circular de este gratiito que represents un dique c&nico o anular. 
Se trata, pues, de un granito en el que el nivel de erosiân actual estâ 
empczando a ponerle al descubierto.
Por todo eilo, es lAgico pensar que es intrusive sobre el biotftico. 
l>-2- Stock del Bcrrocal.
Se encuentran en forma de très pequefios stocks (aparté de otros - 
afloramientos monores en forma de diques) el mayor de los cuales tiene — 
alredcdor de 18 Kms.^ dando orlgen al paraje denomlnado "El Derrocal" al 
tuado al pie de la falla meridional del Slstema Central, en las proximida 
des de Nombela, en la parte E. del bloque del Piâlago (deflnido por Car - 
cfa de Figuerola eu 1958).
Constltuye una forma résistante a la eroslAn dando un bcrrocal caracteri— 
sado por el fucrte désarroilo del diaelasado vertical.
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Es un granito leucocrâtico, de grano grueso a medio, con diferenciaciôn 
apical aplftica extendida en la parte mâs alta del stock del Bcrrocal.
En el N Vf. de esta intrusion se desarrolla una faciès de grano medio a 
fino exclusivamente moscovftica. Carece de megacristalcs de feldespato 
excepto en algunos lugares del contacte con la roca de caja, donde apare 
cen en forma de cristales ideomorfos euadrangulares con tamano medio de 
4-5 cms. Estos cristales estân présentés en una estrecha banda cuya po - 
tencia es menor del metro, son de microclina y contienen inclusiones de 
cuarzo y fracturillas rellenas del mismo.
El primer estudio de este afloramiento se debe a Arribas (1965) que ana- 
liza los aspectos petrol6gicos del mismo a la vez que estudia el yaci - 
miento de uranio présente en âl. Posteriormente Pedraza Gilsanz (1973) 
lo cartograffa casi en su totalidad siendo completada esta cartograffa 
y establecida su relaciôn estructural por nosotros (übanel 1976 a). Estâ 
compuesto por cuarzo,con estinciôn ondulante, feldespato potâsico, en — 
sus formas de ortosa y microclina, plagioclasas algunas alteradas en se— 
ricita, moscovita, biotita, y como minérales accesorios apatito y circon. 
Segun Arribas (1965) gran parte de las moscovitas procedeyÈe la baueriti 
zaciôn de las biotitas.
Este autor lo clasifica como granodiorita, sfn embargo los datos que — 
aporta (309( de microclina y 20f!{ de plagioclasas) encajan con los de una 
adbmellita. Por su parte Pedraza (19^) lo da como adamellita.
En cuanto a su etapa de intrusiôn se sabe que es posterior al granito - 
biotftico que le rodea como demostramos en un trabajo anterior (übanell 
1976 a). Efectivamente puede verse como el granito de dos micas de "El 
Berrocal" corta al biotftico y a los diques aplfticos etc., insertos en 
dicho granito biotftico.
2.3.6 .- G r a n it o s  d e  p o s ic iô n  e s t r u c t u r a l  d u d o s a .
a )  G r a n i t o  d e  l a  H i j a  d e  D io s .
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Al s. de la Hija de Dios existe un granito de dos micas en forma 
de banda de direcciôn E-W Esta direcciôn la ha adoptado como conseciicn 
cia del movimiento sinestral de la falla "La Paramera" - "Cruz de llle - 
rro" (übanell■1977 c), que la atraviesa por lo que su anterior disposi- 
ciôn serfa W N W- E S E.
Destaca en el paisaje por la peculiar eroslôn que padece, muy similar a 
la del granito del Puerto de Ncdga, cerros alomados en los que se desa­
rrolla un delgado suelo vegetal y carencia de los bolos tfpicos del gra 
nito biotftico.
Es un granito de dofl micas de tonos claros, entre los que abundan el - 
blanco y cl roea, de grano fino y sfn megacristalcs de feldespato, corn 
puesto, por cuarzo, feldespato potâsico, plagioclasas, moscovita y bio­
tita. Como acceSorio figura el circôn. Muchas de las plagioclasas estân 
alteradas en sorlcita y gran parte de las biotitas se alteman en clorl 
ta. Tanto las plagioclasas como las micas se encuentran algo deformadas.
b) Granito del Barraco.
Inmediatnmente al N. del Barraco dcataca un granito de tonos cla­
ros y grano medio cuya caracterfotlca mâs notable es la ausencia de mega 
cristales de feldespato.
Forma un afloramiento alargado en sentido R-W, cuyo Ifmite S. es la fa­
lla del Barraco y au Ifmite N. es el granito biotftico.
Estâ constitufdo por cuarzo, plagioclasas, feldespato potâsico, biotita, 
algo de moscovita gran abundancia de circôn y como minérales de altera- 
ciôn sericita y clorita. Segtîn Aparicio et ait. (19^) es una adamelli­
ta de grano medio no pcrffdica.
c) Granito de CardeRosa.
Sc encuentra al S. de CardeRosa, entre esta localidad y la Ciudad 
de AvIla. fel afloramiento es un poco alargado en direcciôn E-W.
Es un granito de dos micas, en general de grano fino. Sfn embargo, lo - 
mâs destaenble de âste es là faciès de nôdulos de biotita que aparece en
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u n a  d e te rm in a d a  zo n a  d e  su  b o rd e  S .  '
E s ta  f a c i e s  es d e  g ra n o  mâs f i n o  con  n ô d u lo s  d e  b i o t i t a  r e g u la r m e n te  e sp a  
c ia d o s  c u y o  d iâ m e t r o  m e d io  o s c i l a  e n t r e  un os po co s m ilfm e t r o s  y  a lg û n  c e n  
t f m é t r o .  A is la d a m e n te ,  d e n t r o  de  e s t a  f a c i e s ,  s e  p u ed en  o b s e r v e r  pequ en os  
cu b o s  d e  p i r i t a .
A l  à l t e r a r s e  e s ta s  r o c a s  d a n  un  c o lo r  r o jo  o c r e  y  lo s  n ô d u lo s  s e  t r a n s f o r  
man e n  c l o r i t a  d e  c o l o r  v en d e  in t e n s e  lo  c u a l  t r a n s f i e r e  a l a  ro c a  a l t e r a  
d a  u n a  c a r a c t e r f s t i c a  muy t f p i c a .
En lo s  a f  lo r a m ie n to s  d e  L a  H i j a  d e  D io s  y  d e  C ard eR o sa  no se  h a n  — 
p o d id o  d e t e r m in e r  l a  r e l a c i ô n  e s t r u c t u r a l  c o n  e l  b i o t f t i c o  y  como s e  c a r e  
c e  d e  e s t u d io  p e t r o lô g ic o  d e  lo s  mismos es p o r  l o  que s e  le s  h a  s i t u a d o  — 
en  p o s ic iô n  d u dosa  h a s t a  q u e  s e  r e a l i c e  d ic h o  e s t u d io  y se  p u ed an  compa — 
r a r  c o n  lo s  dem âs o  b ie n  qu ed e  a l  d e s c u b ie r t o  en  a lg û n  p u n to  su r e l a c i ô n  
c o n  e l  e n c a ja n t e .
En cuanto al del Barraco para Aparicio et ait. (1975) constituye 
una faciès sfn megacristalcs de las adamellitas porffdicas. No es que sea 
mos contraries a la opiniôn de estos autores, simplemente es que existen 
algunos hechos que nos hacen dudar sobre tal idea.
A s f  su r e l a c i ô n  c o n  e l  e n c a ja n te ,  en e l  b o rd e  S .  no es v i s i b l e  — 
p o r  s e r  e l  c o n t a c t e  p o r  f a l l a .  En e l  b o rd e  N . ,  en  e l  c o r t e  donde m e jo r  — 
se p o d r f a  v e r  e s t a  r e l a c i ô n  ( c a r r e t e r a  d e l  B a r ra c o  a A v i l a )  e x i s t e  e n t r e  
ô l  y  e l  e n c a ja n te  un  g r a n i t o  c a t a c l â s t i c o ,  ro s a d o  que im p id e  v e r  t a l  r e ­
l a c iô n .
P o r  o t r a  p a r t e  a lg u n o s  d a to s  m in e r a lô g ic o s  t a ie s  como l a  g ra n  c an  
t id a d  d e  c i r c ô n  qu e  p o s e e  ( t f p i c o  d e  lo s  g r a n i t o s  de dos m ic a s )  y  l a  p r e  
s e n c ia ,  a  v e c e s , d e  m o s c o v ita  nos in c l in a n  a  d u d a r  de su p o s ic iô n .  A s f  
l o  in c lu fm o s  d e n t r o  d e l  g ru p o  d e  lo s  dudosos p u es  c reem os qu e  debe  h a c e r  
sé u n  e s t u d io  p e t r o lô g ic o  p r o fu n d o  p a ra  d e te r m in e r  s i  e fe c t iv a m e n te  es -  
u n a  f a c i e s  d e l  b i o t f t i c o  o  es  un  p lu t ô n  co n  c a r a c t e r f s t i c a s  p r o p ia s .
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2.3.7»- Relaciôn entre sî y con las demâs rocas plutônicas del Macizo
Hespérlco.
a) Granitos de dos micas pre-granlto biotftico.
l) Estructurados.
La cquivalcncia entre estas rocas y sus correspondientes del Maci 
zo Hespérlco pùede deducirsc por su relaciôn cou las fases tertônicas que 
las deforman y por su estudio petrolôgico. Dado que esto ha sido puesto - 
de manifiesto por los autores que las han estudlado (Casquet, Capote y — 
Peiiiudo) no merece la pcna extenderse sobre ello. Sinfilemente recalcar su 
edad hercfnlca pucsto que cstân relaclonados con diferentes fases de ple- 
gamiento de esta orogenla.
Tl) Sln estructurar.
Especial importancia présenta la relaciôn de los granitos de dos 
micas sln estnicturar que aquf apareceii.ya que hasta el momento no han - 
sido estudiados por nlngûn autor, algunos, incluso, han negado su exis - 
tencia (Dard, Capdevila y Matte 1970).
Est» relaciôn résulta, partlcularmente clara en el caso del granito de Ml
jarcs, que es el que posee mayor extension de afloramiento.
Pur el estudio de campo (2.332. a) se sabe que este granito es ante - 
ri or al biotftico. Ademâs tiene una série de caracterfsticas, taies cornu 
la gian cantidad de pegmatitas (que no se encuentran ni en el biotftico 
ni en los posterlores a éste), la abundancia de enclaves de rocas meta - 
môrficas en determinadaa âreas, composicion leucocrâtica y alumlnosilica 
tos que encajan con las que scHalan Capdevlla y Floor (1970) para los - 
granitos de dos micas del N.O. dé EspaRa y Ügidos (1974) para la regiôn 
de Barco de Avila - Plasencia.
Asf pues, el granito de Mijares puede perteneccr a los granitos de dos - 
mica* de I» sorie alcalina de C'apdevila y Fluor (1970)» a los granitos - 
de dos micaS del grt»po 111 de los "younger") de Oen.ing Soen (197D) del
H. de Portugal o a los granitos de dos micas de Ugidos (1974)«
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En cuanto al granito del Puerto de Menga, si se tiene en cuenta la gran 
cantidad de restes metamôrficos que conserva (son visibles incluso plie— 
gues), la abundancia de biotita, los aluminisilicatos, etc., lo lôgico - 
es asimilarle a los granitos de anatexia de la serie alcalina de Capdevi 
la y Floor (1970).
b) Granito biotftico.
For definlclôn del mismo (2.3.4.), éste équivale a las granodio­
ritas tardfas de la serie calcoalcalina de los anteriores autores o al — 
grupo IV (granito biotftico) que Oen ing Soen (1970) senala dentro de - 
los "younger".
La edad que dicho autor sefSala para la intrusion de los "younger" compren- 
de el Estefaniense superior y el Pérmico inferior, lo cual concuerda con 
la cronologfa absoluta hallada por Méndes et ait. para la granodiorita de 
Villacastfn (2.3.4*) situada entre el carbonffero ÿ el Pêrmico.
c) Granitos post-granito biotftico.
I) Leucogranitos y granitos aplfticos.
El ûnico grupo con que se pueden relacionar estos granitos, poste— 
riores al biotftico, es el grupo V de Oen ing Soen (l970) (granitos de gra 
no fino—aplogranitos) que son los mâs modemos dentro de los "younger".
Si consideramos la edad asignada al biotftico, la de éstos debe ser ya ne— 
tamente Pêrmica.
II) Granitos de dos micas.
La situaciôn de este grupo de rocas con respecte a los granitos del 
Macizo Hespêrico résulta muy problematics, ya que no hay ninguna referenda 
bibliogrâfica de este tipo de granitos, posterlores al biotftico.
Como, ademâs, no se les ha encontrado en contacte con los leucogranitos y 
granitos aplfticos no es posible establecer su cronologfa relativa con - 
respecte a elles, y por lo tanto solo puede decirse que son posterlores - 
al biotftico sfn precisar mâs.
Finalmente, nada puede decirse respecte a la equiValencia con otras rocas de
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los de posiciôn estructural dudosa, debido, precleamente, a Ôsta 
incertldumbbe.
2 .3.8 .- Significado «structural de los afloramientos plUtônlcos.
Las rocas bâsicas-gabros y cuarzodlorltas deben repre - 
seiitar, al igual <|ue en otros lugares de Kspaffa (Capdevlla, Floor 
1970), los prodeCe«i*res de las grandes intnisfone de las granodio 
ritas taidfas o bien, son restes de afloramientos mâs antiguos.El 
escaso tamaRo de los afloramientos, la forma redondeada de los - 
mlamop y la distribuciôn irregular de ellos asf conko su escaso - 
numéro no pénal ten deducir un significado estnicturalmente mâs - 
amp]le.
Entre las roca» âcldas, las primeras a tener en cuenta 
son los granitos estructurados que se encuentran orientados en di 
recciôn Hercfnlca NW-GE (Sierra de S. Viccnte) o en direcciôn — 
E-N (Sierra Yemas).
De las demfs rocas granfticas, sin estructnrar, anterio­
res al granito biotftico no se pueden obtener directrices estructu— 
raies puesto que al intrufr âste se ha borrado la forma primitlva — 
de aquellas.
Siguiendo la cpiniôn de la mayorfa de los autores estos 
granit»#» pre-biotftico deben corresponder a niveles mâs profundos, 
catazonales (Dea y Ugidos 1976).
La intrusiôn de este ôltimo se ha producldo a lo largo 
de unas marcadas Ifncas. Como puede verse (fig. 5) la direcciôn — 
Hercfnlca NW-GE estâ présente en los contactes con los metamôrfi­
cos de Arenas de San ledro, Sierra de San Vicentc, Montnsclaros y 
el borde sur del afloramiento de Muîtico.
La direcciôn NE-SW es visible en los bordes N. y .3. 
del granito de Mijares y en les zonas norte de los macizos metamôr
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flcos de El Escortai — Villa del Prado y de Cebreros. Esta misma 
direcciôn fué seRalada por el Prof. Garcfa de Figuerola en la 
"IV Réuniôn sobre la Geologfa del Oeste Peninsular".
La direcciôn N-S estâ, netamente, expuesta en los 
dos macizos metamôrficos anteriormentc citados.
Finalmente, una cuarta direcciôn desarrollada en el 
granito de "El Barraco" y en el N. de Avila es la E—W.
El granito biotftico intruye, pues, segiîn dos direc- 
ciones principales NE'-SW y NS y dos secundarias NW-GE y EH.
La directrfz N-S sigue actuando despuôs de la Intru 
siôn del biotftico como queda patente en los leucogranitos y gra 
nitos aplfticos, en el granito de Navaluenga y en el de La Para­
mera. sfn embargo en el stock del Berrocal no se aprecia una - 
determinada Ifnea de intrusiôn. Quizâs esté relacionado con la 
actividad de la falla meridional del Sistema Central, pero esto, 
de momento, es hipotôtico.
2.3.9.- Conclusiones.
Referente a las rocas plutônicas se puede establecer 
que existen unos afloramientos bâsicos de escasfsima extensiôn - 
predecesores o anteriores a las grandes intrusiones âcidas.
En ôstas se distinguen, en el ârea estudiada, très 
grandes secuencias de intrusiôn de cuerpos plutônicos: granitos 
anteriores al biotftico, granito biotftico y granitos posterio — 
res a este.
Dentro de cada secuencia hay diferentes tipos de ro— 
cas granfticas, algunas de las cuales se citan por primera vez 
en esta regiôn.
La intrusiôn del granito biotftico tiene lugar atra
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vés de dos Ifneos fundsmentales NE-SW y N-S y de dos secundarias 
NW-SE y E-W.
La ifnea de debJ.Hdad cortical N-S continua actuando 




Résulta raro hablar de estas rocas en una zona como la 
del Sistema Central eminentemente granftlca, en la cual existen so­
lo dos citas blbllogrâficas referente a ellas de las cuales una es­
tâ dcscartada*
Asf, ûniCamcnte Garcfa de Figuerola (1953) hace un es­
tudio del Volcân del Gasco, en Las ifurdes, al que asigna una edad 
Terciaria* SI bien existe otra referenda de estos mater!aies de 
Fernandez Navarro (1916) que menciona un afloramiento volcSnlco de 
6 en el Puerto de Canencla a 1*600 m* de altltud en forma de dl­
que. Sfn embargo, esta supuesta roca volcânlca es dcscartada por - 
Febrel et ait. (1958).
|\iesto que tan solo exlstfa descrito (hasta la reallza- 
cl&% de este trabajo) el mencionado volcân del Gasco, creemos que es 
realmente Importante el hallazgo de un nuevo afloramiento volcânico 
slto en el interior de la Cordillera el cual se describe a contlnua- 
ciôn.
2.4*2.— Afloramiento de La Paramera.
Estâ situado a 1.845 m. de altltud, en la Sierra de la 
Paramera, en un collado al E. del pleo Zapatero extgndiôndose al S. 

















Fig. 7 c.- N.P. Aumento aproximado 40 D. A la derecha un cristal grande con 
débil corona de reacciôn. Dentro del fenocr'.stal todo es antigo— 
rita con ôxidos opacos en disposiciôn dendrftica.
Fig. 7 d.- N.P. Aumento aproximado 40 D. Fenocristal de un probable Clino- 
piroxeno, convertido en antigorita. La corona de reacciôn se —  
caracteriza por la concentraciôn de opacos. A la derecha dos nô 
dulos de calcita. Uno a si mismo con corona de reacciôn.
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los 1.785 m. de altura. Ocupa una extensiôn reducida, de forma ovalada, 
cuyas dimcnsiones mâximas son 120 m. de longitud y lOO m. de anchura.
Se encuentra en la Intcrsecciôn de un dlque N.N.E. de diabasa (parale — 
lo al cual se extiende una falla) con los diques de pôrfido de la Sic - 
rra de La Paramera.
La roca que lo forma es bâslca de color verdoso oseuro, con— 
tiene algunas oquedades y gran cantidad de clastos de la» rocas circun - 
dantes (granitos, aplitas, pôrfidos, etc.) cuyo tamaRo varfa desde gra - 
nos menores de 1 m. a bloques cuya longitud se aproxima a los 2 m. (figs. 
7 a y 7 b).
Estos clastos unos son redondeadoa y otros son angulosos .
Présentan color rosado debido, probablemente a la elevada tempera tu ra
con que intruye la roca bâsica que los cementa y envuelve. La acciôn de
esta roca sobre los clastos ha sido muy enérgica y es frecuente ver el
borde del clasto roto e interpenetradp por el vfdrio volcSnico.
La roca volcânica al microscopio se observa que estâ formada 
por grandes cristales de antigorita que por los sfntomas deben correspon 
der a fcnocrlstales de clinopiroxeno. Otros podrâan ser de fosterita - 
transfoimada en serpentina. Es frecuente que presenten corona de reac - 
ciôn con la mcsôstasis y que dentro aparezca algo de calcita (fig 7c
La mesôstasls varfa entre dos extremes, uno de tipo vftreo 
muy alterado en produc tos no discemibles y otro en que estâ bastante 
diferenclada con apariciôn de laminillas nucleadas en tomo a granos de 
opacos. Hay opacos dlseminados, clorita y abondante calcita.
En un caso se ha observado nâcleos redondeados , en parte 
ocupados por calcita y en parte por un minerai de birrefringencia muy 
baja no bien Identificado que (dada la ausencia de feldespato) podrfa
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ser leucita o analcima*
En este caso la roca serf a un lamprofido cle tipo monchi— 
quftico. Es decir, se tratarfa de una brecha lamproffdica.
Ahora bien, teniendo en cuenta la inseguridad en la 
identificacion del anterior mineral s6lo se puede asegurar que se 
trata de una brecha efusiva basics.
Su edad puede deducirsc a partir de su estructura. De 
la disposiciôn topogrâfica del afloramiento descrita al principio 
de este apartado se infiere que puede ser bien una colada, que recu- 
bre la superficie del terreno, o bien una chimenea volcânica cortada 
por la topograffa.
En el primer caso tendrfa que ser Cuatemari.o o Pli oc e- 
no ya que recubre una superficie (la topogrâflca) que ha sido défini 
da por Schwenzner (1937) como "intraterciaria (pretortonicnse) degra 
dada por la eroslôn posterior". En el segundo caso serfa anterior al 
pretortonicnse pues queda cortado por dicha superficie.
Los datos de caapo que favorecen la primera hipôtesis 
son taies como la presencia de cantos redondeados dentro de la roca 
volcânica que pudleran corresponder a cantos existentes en el suelo 
englobados por la lava en su descenso por la ladera. La misma dispo— 
siciôn del material a favor de la pendiente avala esta idea. Sfn 
embargo no hay seRales évidentes de flujo lâvico, ni de estructuras 
tfpicas de lavas.
En cuanto a la segundu hipôtesis, los datos a favor de 
la misma son la abundancia de cantos angulosos en la roca que parecen 
arrancados de la chimenea volcânica y su asociaciôn a un dique de 
diabasa plroxênica que con direcciôn N N E y N S se dirige desde el 
Valle del Tiétar hasta la Sierra Yemas pasando por este afloramiento.
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El averlguar cual de estas dos poslbilldades es la 
corrects se intentarâ lograr nedlante un estudio geoflsico que - 
se estâ llevando a cabo en colaboraciôn*
2 .4.3.- Gonclusiôn.
Se pcme de manifiesto, la exis tends de un afloramiento 
efusivo en el interior del Sistema Central, por primera vez, en 
la Sierra de La Paramera.
Tal afloramiento, de rocas bâsicas, corresponde a una 
colada o a una chimenea volcânica.
La edad del mi mao, en el primer caso serfa Cuatemaria 
o Pliocena y en el segundo caso serfa «lâs antigua.
2.5«- Rocas Filonianas.
2.5 .1.- Introducciôn.
Las rocas filonianas del Sistema Central han sido estu- 
diadas por diverses autores entre los que cabe destacar los trabajos 
realizados desde el punto de vista petrogrâfico por; Casiano del Pra 
do (1864), Martfn Donayre (l879), Breflosa (1884% (Aiiroga (1885), VI 
dal Box (1934), Fûster (1951,1955), Fûster e Ibarrola (1951,1953),
San Miguel de la Câmara (1954), Garcfa de Figuerola (1956 bis,1953), 
Garcfa de Figuerola y Camicero (1973), Garcfa de Figuerola et 
ait. (1974) y Aparicio et ait. (19^), desde el punto de vista de 
las minera 1 izaciones acompaftantes por Arribas (1965,19Æ), Martfn 
Calvo (1968) , Gavala (1953) y Samper (1977); el carâcter estruc tu - 
ral por Macpherson (I880), Ctqrate y Femândez Casais (1971 b),Übanell 
(1976 a) y finalmente el aspecto tectônico y petrolôgico, de alguno 
de ellos, por Arenillas et ait. (1975) , si bien las ccnclusiones 
tectônicas del mismo han sido mcdificadas por Übanell (1976 b).
— 53 —
Ademâs de estos trabajos concrètes existen estudios de 
diques y filones en las memorias de las hojas geolôgicas publicadas 
pertenecientes a la Cordillera Central.
Es évidente, que la petrologfa de éstos es el dato mâs 
conocido y por tanto no vamos a insistir en él. El interesado puede - 
consulter las obras mencionadas.
Si se tratara en cambio, las relaciones estructurales, 
objeto de nuestro trabajo, que no han sido suficientemente explicadas 
en las publicaciones anteriores.
Por ello los dividimos en cuatro grandes grupos , de 
acuerdo con las direcciones dominantes de los mismos, y dentro de 
cada grupo por sus caractères petrolégicos para después relacionarlos 
en el espacio y en el tieng)o.
Por otra parte, la cartograffa de los mismos, ha permi 
tido deducir movimientos de fallas debido a que al ser elementos linea 
les las alteraciones sufridas por ellos son fâcilmente reconocibles.
Hay que constater que tan solo se han cartograffado los mâs importan­
tes .
2.5*2.- Diques de tendencla general E-W.
a) pôrfidos.
Aparecen en diques de espesor comprendido entre algunos 
decfmetros y mâs de 20 m. dispuestos en direcciôn general E-W pero - 
sufriendo dislocaciones y arque amientos, producldos por fallas y esfu— 
erzos compresivos, que trastocan este sentido general.
Se encuentran distribufdos preferentemente sobre el 
granito biotftico, estando, en general, ausentes en los granitos de 
dos micas. Su espaciamiento no es uniforme ya que los mâs importantes
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se agrupan fundamentalmente en dos bandas paralelas dispuestas al N. 
del paralelo del Valle del Alberche* Al S* de esta ifnea casi no se 
desarrollan estos diques, sfn embargo, si abundan los aplfticos los 
cuales son escasos al N* de dicha Ifnea.
De S. a N. el primer haz de diques se sitûa desde la 
"Sierra de La Paramera" hasta el macizo metamôrfico de "El Esco - 
rial-Villa del Prado" pasando por las inmediaciones de Hoyo de Pi- 
nares. El segundo haz se extiende desde el afloramiento metamôrfi- 
co de "MuRico" hasta el de "El Escorial—Villa del Prado" pasando 
por la ciudad de Avila (algunos quedan ocultoa bajo los sedimentos 
del Valle de Ambléa) y por las Navas del Marqués.
Puera de estas dos grandes bandas de diques también 
aparecen otros pero sus dimensiones son menores. Se esparcen por 
La Paramera de Avila, zona de enlace entre Gredos y Guadarrama, 
superficie elevada de Avila etc., (fig. 8).
Aparté de estos diques cuya tendencla general es la 
E-W existen otros cuyas direcciones podemos considerar excepclona- 
les habida cuenta del escaso numéro con que aparecm*.
Asf, hay cuatro pôrfidos con direcciôn N-S; très en 
la superficie del Escorial que van desde Valdemorillo hasta Villal- 
ba y uno en el bloque del PiÔlago, al B. de Cenicientos. Otros très 
de direcciôn NE-SW, dos en el bloque del Piélago (Casquet 1975) y 
uno en el metamÔrflco de Valdemorillo y alfgino de rumbo NW-SE que 
rellenan fracturas en el anterior bloque.
Los de tendencla general E-W tiehen un buzamiento cons­
tante hacia el N. oscilando entre los 65* y la subverticalidad. Aigu 
nos han vuelto a jugar posteriormente con^allas y muchos gqardan 
seHales en uno de los fianças de la roca encajante de intensa cata 
clasia del granito transformândole en granito rosa (episienita).
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Todos ellos se caracterizan por ser mâs resistentes a 
la erosiôn que el granito circundante por lo que dan un relieve po— 
sitivo que facilita su reconocimiento. Ahora bien, cuando alguno se 
inserts dentro de rocas metamôrficas (lo cual es raro) no se aprecia 
este relieve y por tanto son diffciles de observer.
Asf cuando los haces de diques E—W poseen longitudes — 
considerables, del orden de los 40-70 lùns., individualmente cada di­
que tiene una longitud bastante menor, presentando el haz esa dimen­
sion debido a la disposiciOn en relevo que présentant los diques. 
Algunos se anastomosan, aunque este fenomeno no sea muy frecuente,
Los Ifmites latérales con la roca de caja suelen ser ne 
tos y tajantes pero, a veces, se producen mediante un transite gra - 
dual en el que résulta diffcil discemir entre uno y otro.
El tipo de roca que los constituyen es de composicion 
granftica, de tonos claros, con textura afanftica en los bordes del 
dique " de la que se pasa insensiblemente, por aumento de la propor- 
ciôn de fenocristales a las zonas centrales del dique muy cristaliza 
das" (Fûster c Ibarrola, 1953) donde es patente la textura porfffica.
En la matrfz , los minérales esenciales son cuarzo, fel 
despato potâsico, plagioclasas, clorita y sericita siendo los feno — 
cristales de cuarzo, feldespato potâsico, plagioclasas y biotita.
Son, pues, rocas de carâcter âcido "cuya coiqjosiciôn va 
rfa desde términos granodiorfticos ■ a granfticos" (Aparicio et, ait. 
1975). Su origen, segûn Fûster e Ibarrola (1953), es claramente mag- 
mâtico mi entras que para Garcfa de Figuerola (l%6 bis) y San Miguel 
Arribas y Femândez Polo (1959) no es tal sino que se debe a esfuer- 
zos tectônicos que trituran la roca, la milonitizan, transformândo - 




Asoclados ctm los anteriores j  dispuestos paralela— 
mente a ellos se encuentran los diques de lanprôfido de longitud y 
espesor menor que la de aquellos «
Debido precisamente a esta asociaciôn y a su menor — 
longitud de afloramiento, que dlficulta su localizaclôn en caïqao, 
es por lo que en la cartograffa se seHalan conjuntamente con los 
pôrfidos, no difcrenciando entre unos y otros.
Al igual que los anteriores todos tlenen una direcciôn 
con tendencla general E-N pero con inflexibles mâs o menos acusa- 
das.
Los oontactos con el granito son siempre muy netos y 
se puede observer bien los fenômenoe de cataclasis producldos en — 
ôl.
La roca que integra estos diques es de color grls-ver- 
doao can variaciones a tôrminos mâs oscuros. Es una roca bâsica de 
grano fino con textura porffdlca frecuente cuya pasta estâ formada 
esencialmente por plagioclasas, biotita, cuarzo y calcita y los 
fenocristales por piroxenos, anfit>oles, plagioclasas, cuarzo, orto­
sa, etc., como accesorios figuran magnetita, sulfuroe, llmenita etc.
Estas rocas se conslderan procedente» de un magma 
basâltico (Fôster e Ibarrola 1953» Fâster 1955).
c) Eÿisienltaa.
Se enti enden por taies los diques aienfticos que deben 
au orlgen a procesos tectônloos sobre el granito. Antiguamente se 
les consideraba dlquos slenfticos, sfn embargo, hoy en dfa se 
les asigna el nombre de " episienltas por sustracciôn " indicando con
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ello que son granites en les que per emigracion del cuarzo se 
transformant en episienitas.
Se distinguen perfectamente por su tipico color ro - 
sa producido por inclusiones de ôxidos de hierro en los feldespa— 
tes. Segûn Ugidos (1974) se producen por emigracion de disolucio— 
nés hidrotermales enriquecidas en sodio através de probables frac 
turas desarrolladas en la roca cuando êsta aûn estaba consolidân- 
dose*
Desde luego, es évidente el carâcter cataclâstico 
de estes diques, de tal forma que muchos de los bordes cataclâsti 
ces que présenta el granité alrededor de los diques de pôrfido - 
constituyen estas episienitas.
Este es perfectamente observable en los alrededores 
de Avila siendo especialmente visible en el asentamiento de la 
muralla sur de la ciudad.
En nuestra opinion, résulta claro su origen tectôni- 
co, es mas un determinado tipo de fracturas (como se vera mas — 
adelante) se caracteriza por la presencia de zonas episienxticas 
(de carâcter lenticular que no puedan considerarse como diques).
Las direcciones prédominantes en las que se forman 
estos diques es la E—W y la W N W. (Muchos de ellos estân fntima- 
mente relacionados con los diques de porfido y aplita aunque — 
tambiân hay algunos aislados que no se relacionan con êstos).
d) Aplitas y granitos con nôdulos.
No se presentan con la misma abundancia que los por- 
fidos. Tan solo se encuentran diques de importancia en las zonas 
del tramo alto del Alberche y El Berrocal (fig.8) existiendo ma­
yor numéro de ellos al S. del Valle del Alberche que al N. del 
mismo.
Inmediatamente al N. de Hoyo de Pinares se extien—
- 58 —
den très diques, dos de p6rfido de 16 Km. de longitud y uno de grani 
to con n&Êulos mâs corto que los anteriores. Estân deformados, sufrien 
do arqueamlentos, lo cual permite calculer el movimlento relative de 
clertas fallas asf como un acortamiento general E-M.
Hay que destacar que asf como el de nâdulos tiene 
una petrologfa constante, uno de los de pârfido pass# gradualmehte , 
a grand to con nâdulos de donde se deduce la gran relaciân entre unos 
y otros, razën por la cual se describen conjuntamente.
En el tramo alto del Alberche so sltda, entre el 
granlto de Mijares y la falla del Puerto del Pico, un dlque aplftlco 
de 22 Km. de longitud cuya caracterfstlca mâs notable es su peso - 
lateral a pârfldo en las proximidades de la falla del tHierto del Pi 
co. Este trânslto es graduai oomenzando por la aparlci^n de feno - 
crlstales aislados, dentro de la aplita, cuyo numéro va aumentando 
hasta llegar a ser un autântlco p6rfido.
Finalmente, en la zona del Berrocal es donde los 
diques aplfticos son mâs abuniantes alcanzando el mâximo desarro - 
llo ya que algunos tienen una longitud inlcial de 30 Km. (de los 
ouales tan solo afloran, hoy, 24 Kn. debido a la intrusiân del — 
stock del Berrocal - Qbanell 1976 a -) y un espesor mâximo de 150 
m.
Apmrte de estos, hay otros, r^artidos por toda 
la regiân de mucha mener importancia que no se han. seHalado en la 
cartograffa dcbidq a sus reducidas dimensiones.
Mineralâglcamente los diques de aplita estân 
formados, en general, por cuarzo, feldespato potâsico, plagioclasas, 
moscorita y biotita y como accesorios apatito y circ6n. Todo ello 
con una estructura de grano flno o muy fine. Preciaamente, este gra- 















granlto de caja dando, por lo tanto, resalte morfol6glco positive.
Por su parte los diques de granitos con nâdulos 
se caracterlzan por ser de grano medio a flno con textura granftica 
con la misma composioiën mineralogies que las roc as granfticas pero 
con la partlcularidad de presenter unos nOdulos mlllmOtrlcos de dos 
tipos. Unos oscuros formados por concreciones de biotita y otros — 
claros formados por plagioclasas alteradas en sericlta.
2.5 .3.- Diques de direcciOn HE - SH.
a) El gran dique bâsico del Alentejo — Plasencia.
Sin duda alguna es este el dique mâs importante 
de la penfnmila IbOrica cuyo extreme N E. entra dentro de nuestra 
zona de estudlo.
Constltuye un dique de 500 Km. de longitud cuya 
potencia supera los % 0  m., en algunos lugares, que ha sido amplia- 
mente estudiado en la parte espaflola por Garcia de Flguerola (1963, 
1965), Garcia de Flguerola y Camicero (1973), Garcia de Figuerola 
et ait. (1974) y en la parte portuguesa por Torre de Assumçao (1949) 
y Texeira et ait. (1971)•
En la provincia de Avila, la primera cita del mis 
mo se debe a Martin Donayre (l879) que mencicma unas diabasas en el 
puerto de Villatoro. Desde ente lugar hasta su deaapariciën bajo - 
los sedimentos de la cuenca del Duero ha sido estudiado, reciente - 
mente, por Garcia de Figuerola y Camicero (19^) quienes ponen de 
manlfiesto que la roca intégrante del mismo es un gabro cuyos bor - 
des se transforman en diabasa.
El dique bâsico corta a los demis diques de la 
région, de donde se deduce que es mâs modemo que ellos, Estâ despJa
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zado por falias de direcciôn aproxlmada E-W y NNW.
A1 NN de Cardenosa sufre una desviacion importante cam- 
biando su direcciôn media de 50^ a la posicion E—W. Aquf el grani — 
to de caja expérimenta procesos cataclasticos muy intensos apare - 
ciendo con êl gran cantidad de vetas, diques de cuarzo y una brecha 
cuarcffera en el centro de esta zona cataclâstica de unos 20 m. de 
potencia.
La roca bâsica no solamente adopta esta posiciôn E-Vf - 
sino que ademâs queda laminada por un cabalgamiento posterior a su 
intrusiôn que con esta misma direcciôn situa el metamôrfico de Min 
gorria sobre el granito cataclâstico siendo sorprendente como el - 
espesor de la diabasa pasa paulatinamente de 15 m. a 2 cm.
La edad del dique ha sido establecida como del Triâsico 
medio (conm. oral de Garcia de Figuerola en la III Reunion sobre - 
Geologla del S.W.- 19^) o Jurâsico (Schermerhom et ait., 1978).
El dique se ha formado como consecuencia de la disten 
siôn experimentada por una falla vertical profunda que llega has­
ta el manto superior. Este sufre un abombami en to hacia la corteza 
justamente debajo de la falla (Rosales et ait., 1977). Para Gar - 
cia de Figuerola et ait. 1974) podrla tratarse de un protorift - 
abortado.
Hay que diferenciar, no obstante, entre la falla de — 
Plasencia y el dique, ya que con posterioridad a la implantaciôn 
del dique la falla vuelve a jugar como puede observarse por el he- 
cho de que el dique estâ desplazado mientras la falla no y en que 
la falla, a veces, coincide con el dique y, a veces, corte prôxi— 
ma a ôl pero sin coincidir. A grandes rasgos se pueden distinguir 
très grandes périodes évolutives en este accidente.
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a) Fracturaciôn de la corteza.
b) Dlstensiôn e Intrusiôn bâsica.
c) Dislocaciones sobre la diabasa-Falla açtual.
b) Cuarzos.
I.OS diques de cuarzo que aparccen segun esta direcciôn (NE- 
-SH) corresponden a dos tipos bien definidosi Unos a diques continues jr 
otros a fracturas a lo largo de las cuales, en determinados tramos de - 
las mismas, intruye el cuarzo constituyendo diques. Fsto, résulta clara- 
mente visible al observer estas fallas y ver como, en algunos sitios, se 
rellenan de cuarzo mientras que en otros ôste estâ ausente. Lo cual indi 
ca que, para estos lugares concrètes donde aparece el cuarzo, ha existi- 
do una distensiôn en el momento de intrulr el cuarzo.
La mayor!a de ellns se encuentran en el Valle del Alberche, 
aguas arriba del embalse del Burguillo. Sin embargo, la mani f es taciôn mâs 
abondante de cuarzo tiene lugar en el Valle del Tiâtsr, a lo largo de la 
"falls norte del Tiôtar" y del contacto entre el granito de dos micas de 
Mijares y cl granito biotltico. Aqul, en realidad, no es un dique de cuar 
zo continue sino manchones aislados que originan cerros resistentes a la 
erosiôn.
Algunos de estos diques llevan mineralizacionea, en forma - 
de bolsadas, de blenda, pirita, galena y calcopirita que han sido explota 
das hace aftos, en pequedas labores mineras. A veces contienen tambiôn - 
uraiiio.
Despuâs de la venida del cuarzo y de los metales experlmen- 
tan una evoluclôn estructural ccmpleja estando sometidos a esfuerzos tec- 
tônicos que brechificarân el cuarzo.
Esta evoluciôn segûn Martin Calvo (I968) consistirla en * 
i* - fracturaeiôn de la roca y venida del cuarzo , 2f — reapertura -
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y brechificaciôn del cuarzo con depôslto de silice microcristalina, 
uranio y sulfures y 3 - nuevos fenômenos de cataclasis y llegada de 
cuarzo concrecionado.
2.5.4.- Diques de tendencias générales NNE y NS.
a) Tendencia sienltica.
Los diques que responden a este têrmino son real -
mente escasos. Tan solo estân présentes en La Serrota, zona de Avila,
Puerto del Pico y el Herradôn.
Tienen una potencia media de 2-4 m. y una longitud
que, a veces, supera los 20 Km. La direcciôn dominante es la N-S con
ligéras variaciones hacia el E y el W. (fig 9). y el buzamiento es 
subvertical. Se caracterizan por su tlpico color rojo ladrillo. El 
contacto con la roca de caja es neto y tajante.
Los primeros en estudiar esté tipo de diques han 
sido Arenillas et ait. (1975) los euaies seRalan que estâ formado por 
una roca de grano fino en la que destacan escasos cristales grandes 
de feldespatos y biotita imiy alterados. "El color rojo rosado se debe 
a finas partlculas de ôxido de hierro dispersas en toda la masa salvo 
en las plagioclasas. Se observa tambiôn una paragônesis antigua cas! 
borrada, constitulda por minérales accesorios: topacio, apatito, cir- 
côn y cuarzo (?). Es posterior la apariciôn de minérales esenciales: 
biotita y plagioclasas; al final cristalizô el feldespato potâsico". 
La clasifican ccmio una roca de naturaleza sienltica y mediante el anâ 
lisis qulmico la conparan con los granitos rosa descritos por Ugidos 
(1973) (episienitas segun 2.5.2.) observândose en los diagramas de 
La Roche que los anâlisis de ambas rocas caen en lugares distintos.
Lo cual résulta muy lôgico si se tiene en cuenta que tienen orlgenes 





m a g n i^ tic a  e n ^ la z a d a  a  f a v o r  d e  u n a  f a l l a  t a r d i h e r c f n i c a "  ( A r e n i l l a s  
e t  a l t .  o p .  c i t )  m ie n t r a s  q u e  lo s  g r a n i t o s  r o s a  s e  o r ig in a n  p o r  p r o  
c e s o s  t e c t ô n ic o s  e  h id r o t e r m a le s  q u e  a c tu a n  s o b re  e l  g r a n i t o  (U g i  — 
d o s  o p .  c i t ) .
b )  D ia b a s a s .
Constituyen un conjunto de diques muy caracterfsti 
cos dispuestos en direcciôn N-S con fuertes buzamientos ( >65^). 
Son diques estrechos, no superan los 3 m. de anchura, siendo la 
potencia media de 1 a 0,5 m* Sfn embargo, su longitud es grande - 
alcanzando, algunos, mas de 20 Km. Su distribucion es mas o menos 
regular y uniforme (fig 9). El contacto ccm la roca de caja es - 
muy neto.
S o n  d i f f c i l e s  d e  d i s t i n g u i r  s o b r e  e l  t e r r e n o  d e b id o  
a  q u e  d a n  r e s a l t e  m o r f o lô g ic o  n e g a t iv e ,  p o r  l o  c u a l ,  en  e l  cam po, 
n o rm a lm e n te  n o  s e  l a s  d i s t i n g u e  p u e s  s u e le n  e s t a r  c u b ie r t o s  c o n  
s u e lo  v e g e t a l  d e r r u b io s  e t c . ,  y  en  f o t o g r a f f a  a ê r e a  s e  c o n fu n d e n  
c o n  f r a c t u r a s .  D e  h e c h o , m uchas v e c e s  p a r a le la m e n t e  a e l l o s  s e  
d e s a r r o l l a  un a  f r a c t u r a .  P a ra  d i s t i n g u i r l o s  c o n  c la r i d a d  e s  n e c e s a  
r i o  q u e  e s t é  l a  r o c a  a l  d e s c u b ie r t o  o  qu e  e x i s t a  u n  c o r t e  r e c i e n t e .
L a  r o c a  q u e  lo s  com ponen es  b ô s ic a ,  d e  c o lo r  v e r d e  
o s c u r o ,  c o n  f r e c u e n t e  d is y u n c iô n  en  fo rm a s  r e d o n d e a d a s . A v e c e s ,  
c o n t ie n s  p e q u eK a s  o q u e d a d e s  r e l l e n a s  d e  u n  m in e r a i  v e r d o s o , p r i s — 
m S t ic o ,  q u e  a l  m ic r o s c o p ic  s e  h a  v i s t o  q u e  es  c l i n o z o i s i t a .
E s  u n a  r o c a  d e  t e x t u r a  d ia b ô s ic a  c u y o s  m in é r a le s  -  
e s e n c ia le s  s o n  p l a g io c la s a s  y  m â f ic o s .  A q u e l la s  e s tâ n  s a u s u r i t i z a  
d a s  m ie n t r a s  q u e  ô s to s  s e  t r a n s fo r m a n  e n  c l o r l t a s ,  e p id o t a s ,  s e r p e n  
t i n a s , e t c ,  p o r  e f e c t o  d e  u n a  a c c iô n  h i d r o t e r m a l  p o s t e r i o r  a l a  im  
p l a n t a c iô n  d e  lo s  d iq u e s  ( c o m .p e r s .C .  C a s q u e t ) .  T a m b iô n  t i e n e  op a
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coa, algôn anfibol y cuarzo intersticlal*
c) Cuarzos.
Se extienden unlforraemente por toda la reglôn con 
direcciôn media NNE y buzamiento elevado. Su espesor no sobrepasa 
los 10 m. y la longitud es, relativamnnte, grande tuperando los 10 
Km. (fig. lo).
El cuarzo aparece con carâcter lentejonar, es de 
cir no rellenan totalraente la fractura preexlstcnte, lo cual, unrdo 
a que este cuarzo en unos lugares estâ mucho mâs brechlficado que 
en otros, motiva cl que estos diques den resalte morfolôgico positi 
vo donde abunda mâs el cuarzo o donde âste estâ menos trlturado, micm 
tras que se pivxluce resalte morfolôgico negative cuando el cuarzo es 
tâ ausente o se encucntra muy brechlficado siendo fâcilmente ataca - 
ble por la erosiôn.
Con carâcter discontinue, en forma de bolsadas, 
se producen concentraciones de minérales metalfferos dentro de es — 
tos diques, algunos de los cuales se han explotado en pequeNas labo 
res mineras.
Esta mlneralizaciôn es de blenda, pirita, galena 
y calcopirita. Mâs raramente aparece uranio y otras menas asociadas 
a las anteriores talcs como plata, oro, arsenopirita etc. En otros, 
como minérales de altcraciôn, se forma gran cantidad de ôxidos de 
hierro.
La evoluciôn de estos diques ha sido estudiada 
por Arribas (19%) que establece*
a) Fracturaeiôn del granlto y depôslto del cuarzo 
y de los sulfUros metâllcos.
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b) Fisuraciôn del filon y venida uranffera. Este es 
aplicable sôlo para el caso en que contienen ura— 
nio»
c) Brechificaciôn del dique.
Recientemente, Sajnper (1977) también pone de manifies 
to que despuôs de la deposiciôn de los sulfuros, éstos padecen — 
efectos cataclâsticos.
2.5.5*- Diques con otras disposiciones.
a) Pegmatitas.
Tan solo se encuentran en la ladera N. del Valle 
del Tiôtar, donde son muy abondantes, insertos en el granito de 
dos micas de Mijares. Puera de este granito aparecen muy esporadica 
mente pero su extension y espesor son tan pequenos que no se han 
cartografiado.
Estân formados, principalmente por cuarzo, feldespa­
to (ortosa y microclina) y moscovita dando lugar a las tfpicas ro­
cas pegmatfticas de color claro, grandes cristales, etc.
Los diques suelen presenter direcciones que varfan 
desde la NE-GW a la E-W aunque son freçuentes grandes masas en las 
que el determiner su direcciôn résulta problemâtico. Segun Fuster 
e Ibarrola (l95l) , que son los ûnicos autores que han estudiado 
estas pegmatitas, en algunos lugares alcanzan los 30 ro. de poten­
cia, si bien lo normal suelen ser espesores de 2—3 ro.
b) Granito de dos micas.
Tan solo existe un dique, en la zona estudiada,que 
responds a esta terminologfa « No obstante, debido a su importancia 
estructural lo inclufmos aquf.
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Se trata de un dlque circular situado en La Paramera 
de Avila, àl NW del pequeflo afloramiento de grani to de dos micas 
(2.3»5«-b.l) y a la izquierda del Km. 9 de la carretera de Toledo a 
Avila en direcciôn hacia esta «Sltima (ver mapa geolôglco).
Es de reducidas dimensiones, formando un ôvalo de 500 
m. de longitud y 300 m. de anchura. El espesor del dique es de 3 a
5 m.
Estâ formado por granlto de dos micas de grano fino 
anâlogo ml descrito en (2.3.5*-h.l). Por ser de grano fino da resalte 
morfolôgico positivo.
c) Baritina.
Poe03 son los diques rellenos con este material que 
mercen citarse. La mayorfa de ellos se encuentran en el bloque del 
PiÔIago en las inmedlaciones de las localidadcs de Cenicientos y 
Almorox. Algân otro aparece cerca de Colmenar del Arroyo (fig.io).
En realidad, no son cstrlclamente diques de baritina, 
sino fracturas rellenas con baritina y cuarzo en las que en unos luga­
res abunda mâs el cuarzo y en otros la baritina.
Estos filones llevan mineralizaclones acompaflantes de 
sulfuros metâllcos.
Los primeros en estudiar estos filones fueron Câlvez- 
Caflero et ait. (l95o) que seKalan un fllôn de baritina de 13 Km. de 
longitud y 6 m. de potencia en Cenicientos. Conocido como mina desde 
el aflo 1368 se han extrafdo de ôl cuarzo, baritina, galena, calcopi­
rita y algo de plata. Estos autores citan tambiôn malaquita, azurita 
y bomlta en los situados cerca de Almorox. Tienen direcciôn WNW-ESE»
^ 7
\
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2.5*6.— Relaclones estructurales entre estos diques y slgniflcado de las 
mismas,
a) Diques E-W.
Los diques de pôrfido y lamprôfido de direcciôn E-W son los 
mâs antiguos de todos (l) ya que son cortados por los de cuarzo, diabasa, 
tendencia sienltica, baritina y el dique de Plasencia (su relaciôn con 
las episienitas y aplitas es muy estrecha como veremos mâs adelante).
El limite inferior son los 278 + - 16 m.a. que es la edad - 
asignada por Môndes et ait. (1972) al granlto biotftico en el que se In- 
sertan. El limite superior lo constltuirâ el Triâsico medio o el Jurâsico 
que es la antigffedad del dlque de Plasencia el cual corta a estos diques. 
sin embargo si se tiene en cuenta su origen se deduce que deben estar mâs 
prôximos a su limite inferior que al superior pues se forman cuando estan 
do la parte cxtema del plutôn consolidada la interna todavCa no lo estâ 
(Wc, Mahon Moore - 1975).
Naturalmcnte esto es para el caso de que sean de origen magmâ 
tico como afirman Fûster e Ibarrola (1953).
Si por el contrario su origen se debe a esfuerzos tectônicos, 
segiin Garcia de Flguerola (1966 bis), el plut&i tendrfa que estar ya con 
solidado aunque con la suficiente movilidad como para que el material - 
triturado del plutôn pudicra consodilarse en forma de dique en nivelas - 
super lores. En este caso serfan algo mâs modemos.
Nuestro parecer,desde el punto de vista tectônico, es que la 
mayoria de ellos son magmâtlcos, algunos otros deben haberse formado - 
por el mecanismo propuesto por Garcia de Figuerola, y otros pocos pue - 
den tener su origen en simples grietas de distensiôn, produeidas en - 
ml granlto, hacia las cuales han emigrado el cuarzo do los alrededores
(l). Excnptuando los de pegmatita, pues estos se encuentran en un grani-. 
to mâs antiguo que el granlto en que se insertan los de pôrfido y 
se han formado en la etapa final del asentamiento plutônico en el 
que yaccn.
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obteniôndose asf una zona lineal enriquecida en cuarzo lo cual la hace 
mâs resistente a la erosiôn y por tanto resalta morfolôgicamente dando 
aspecto de dique de pôrfido.
Un buen ejemplo de esto ultimo se observa en La Paramera donde 
en taies "ditpies" résulta iraposible fljar su limite exacto respecto al 
granito.
Por todo ello, indepcndientemente de su origen, creemos que los 
diques de pôrfido y lançirôfido de direcciôn E-W son tardihercinicos - 
précoces,
Los diques aplfticos y de granito con nôdulos situados al N. 
del paralelo del Valle del Alberche deben estar intimamente relaciona - 
dos con los de pôrfido como lo demuestra el hecho de que un dique de 
aplita pase lateralmente, de E a W de una manera graduai, a pôrfido 
(tramo alto del Alberche) y el que alguno de pôrfido se transforme en 
sus bordes en aplita.
sfn embargo, las aplitas que se encuentran al S. del Valle del 
Alberche, concretamente las del bloque del Piôlago, en principle podrfa 
decirse que no se observa una clara relaciôn con los diques porffdicos 
siendo el relleno de grietas de tensiôn produeidas por el movimiento 
dextral de las fallas NE-GW (Ubanell 1976 a).
De no existir una relaciôn entre pôrfidos y estas aplitas, se 
infiere que la edad de unos y otros no tiene por que ser la misma. Sfn 
embargo mâs adelante verranos que esta relaciôn puede surgir dependien— 
do del tipo de interpretaciôn tectônica que se elija para explicar la 
situaciôn de los mismos. Por otra parte en el capftulo correspondiente 
a la fracturaeiôn se comentarâ mis ampliamente esta cuestiôn.
En cuanto a las episienitas hay dos grupos: unas asociadas a 
diques porffdicos y otras ind^endientes de ellos.
La antigBedad de las primeras debe ser similar a la de los pôr 
fidos si se tiene en cuenta que, segûn Ugidos (1974), sc producen cuan—
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do la roca granftica aûn estaba consolidlndose.
La edad de las segundas es mas reciente, sfn que se pucda préci­
ser con exactitud* Tan solo se puede afirmar que, en el Puerto del Pico, 
estas episienitas cortan a un dique de tendencia sienftica y como sabe — 
mos que estos diques de tendencia sienftica cortan a los pôrfidos (Uba — 
nell 1976 b) es évidente que tienen que ser mis modemas que aquellas - 
asociadas a pôrfidos.
Respecto al significado estructural de los diques de pôrfido y 
lamprôfido se nos ocurre seôalar très posibilidadest
1#) Los diques pueden pertenecer al cortejo acompaRante de una 
intrusiôn plutônica.
2^) Los diques se producen como consecuencia de una flexiôn de 
la corteza.
3^) Los diques se originan en grietas de distensiôn causadas - 
por empujes B-W o distensiôn N-G.
1#) La primera poslbilidad A considerar es que se formasen como 
consecuencia de una enurme intrusiôn plutônica en cuyos bordes latera - 
les se originariln sus correspondientes diques acompaHantes (fig 11 a).
sfn embargo en nuestro caso concreto hay que tener en cuenta -
algunas objeciones. Es un hecho Innegable que la mayorfa de los diques
buzin hacia el N., luego estariamos viendo solamente los pôrfidos del 
borde S. de ese gran plutôn. ^Que pasarfa con los situados en el borde 
N. cuyo buzamiento deberfa ser hacia el S.7. La explicaciôn mis lôgica 
serfs stiponer que se encuentran bajo los sedimentos teroiarios de la fo 
sa del Duero. Ahora bien si este supuesto plutôn tuviera una anchura tal,
su longitud tendrfa que ser bastante grande y esto no se observa en -
los aotuales mapa# geolôgiocMi. Ademis, puesto que los diques tienen - 
direcciôn E-W este batolito también presentarfa esta direcciôn lo —
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cual tampoco es visible.
Por otra parte tendrfa que tener su Ifmite S. cerca del Ifmite 
S. de los diques y esto, desde luego, no ocurre ya que al sur del rio 
Alberche sigue existiendo granito biotftico (exceptuando, claro esta, 
los granitos de dos micas, leucogranitos etc.). Cabe aducir que aunque 
sea el mismo tipo de granite corresponden a intrusiones distintas. 
Mientras no se realicen estudios petrolôgicos sobre este tema, efectiva- 
mente, cabe tal posibilidad.
Hay otra objeci&i a esta idea que se infiere del conocimiento 
geolôgico regional. En la regiôn central del Macizo Hespérico los di - 
ques de pôrfido se presentan en lineas generates en direcciôn E-W, en 
la zona de nuestro estudio, en los Montes de Toledo (corn. pers. M.E.- 
Alba Torreiro), en extremadura (Garcfa de Figuerola et ait. 1974), etc. 
lo cual indica que responden a un fenômeno geolôgico general y no mera- 
mente local.
25) La segunda posibilidad es que se produzcan como consecuen — 
cia de una flexiôn de la corteza (fig. 11,b) t^iniôn ya expresada ver - 
balmente por el Prof. Garcfa de Figuerola.
En este caso el basamento de la actual cuenca del Duero habfa 
estado a un nivel superior al actual Sistema Central. La flexiôn serfa 
doble correspcMidiendo a las dos bandas principales de diques - la de la 
Sierra de la Paramera y la de la Sierra de Avila —. Esto explicarfa — 
perfectamente el buzamiento de los diques y su distribuci&i, pero la - 
misma razôn anterior de la geologfa regional aplicândola aquf nos da - 
rfa toda la zona central del Macizo Hespôrico como zona de "flexiones”. 
En este caso, al igual que sucede en Groenlandia (Wager and Deer, 1938) 
existirfa una elevaciôn respetable de una zona con respecto a otra que 
serfan igualadas posteriormente por el desarrollo de la gran superff — 
d e  precretâcica. El resultado final es que en el bloque N. tienen que 
estar representadas facies litolôgicas, roetamôrficas etc. mis profun —
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das que en cl bloque S.
Esto, en el estado de nuestros conoclraientos actuales, es diff- 
cil de averlguar pues la orogenia Alpina con su tectônica de bloques y 
sus correspondientes movimientos en la vertical, a lo largo de fallas , 
ha trastocado profundamente la dlsposlciôn inlcial. No obstante es una 
posibilidad a tener en cuenta que quizl se aclarase realizando un estu­
dio de estos diques a escala del Macizo Ilespôrico.
3*) La tercera poslbilidad es la de un origen debido a empujes 
tectônicos de direcciôn E-N o una distensiôn N-S.
En efecto, si sometemos a la corteza a esfuerzos compresivos 
E-N o distensivos N-G en el momento en que una serle de Intrusiones plu 
tônicas estân consolidândose, en los niveles superflciales de estas - 
- jra rfgidos — se producirân fracturas E-N de distensiôn que se rellena 
rân de material todavfa no consolidado*
La ventaja de esta hJpôtesis sobre las otras dos es que expllca 
la distribuciôn regional de los pôrfidos y relaciona los pôrfidos con - 
las aplitas del Bloque del Piâlago. No explica, en cambio, el buzamiento 
hacia el N. de los mismos. Ahora bien esto puede solucionarse si admltl- 
mos una tectônica de bloques preterciarla que hiciera bascular los blo­
ques de La Paramera y Avila hacia el S. La tectônica de bloques Tercia - 
ris darfa la actual configuraciôn.
El admitir esto es perfectamente vâlido pues a partir de la ôpo- 
ca tardihercfnica la corteza se comporta de un modo rfgido.
Al hablar de la fracturaeiôn, con mâs elementos de Juiclo, vol- 
vercmos a tocar este tema.
En cuanto al significado estructural de los diques aplfticos y 
de granito con nôdulos, que deben estar aaiy relacionados con los de pôr­
fido, caben distinguir dos grandes gruposi
1) Los situados al N* del Valle del Alberche.





B) N-r^x:^:rx/-r/v" ♦ •
w
/ / / Diques de Porfido
Fig. 11 - Explicacidn en el texto
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del bloque del Piélago.
1) Los situados al N. del Valle del Alberche o en el mismo valle 
tienen una estrecha relaci6n con los de pArfido como se puede ver por 
el transite graduai,dentro de un mismo dique,de un tipo a otro.
Quizas, los diques aplfticos representan diques de composiciAn porff- 
dica enfriados mas râpidamente o bien la parte mSa superficial de los 
pArfidos que, naturalmente, por estar m£s cerca de la superficie su - 
fren el enfriamlento muy r&pido. Naturalmente esto es una Idea que - 
surge a la vista de los aflornmientos en can^o, pero que tendrfa que 
ser comprobada mediante un estudio petrolAglco que se sale de nuestro 
estudio.
2) Los diques aplfticos del bloque del PfAlago ya se han inter - 
prctado en una publicaciAn anterior (Ubanell 1976 a) como zonas de - 
tensiAn produeidas por el movimiento dextral de las fallas NE-SN.
Finalmente los diques de episienitas ponwi de manlfiesto la exis- 
tencia de fallas en el granito a travAs de las cuales se ha producido 
una actividad hidrotermal Importante. Fallas que se originan cuando - 
el granlto esta consolldAndose (Ugidos 1974).
b) Diques NE-SW.
El mâs dcstacable de estos es el dique de Plasencia, el cual - 
seRala una etapa de distenslAn cortical en el Triâsico medio o Juras!— 
co que es la edad asignada a la roca bâsica que contiene.
Puesto que la intrusiAn bâsica se realiza en un solo acto (Garcfa 
de Figuerola y Camicero, 1973) la distancia principal tambiân corres­
ponde a un solo momento. DespuAs de Asta, en ciertos lugares localiza- 
dos, se produce una segunda distenslAn de mucha menor importancia que 
se corresponde con el agregado cuarzo-àiirmequftien présente en alpinos 
sitios del dlque.
Como se ha dicho anterlormentc el dique rellena una falla pro -
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funda que llega hasta el manto superior. Para Garcia de Figuerola et alt. 
(1974)represents un posible protorift abortado.
Hay q u e  s e n a la r  q u e  a l  E . d e l  d iq u e  d e  P la s e n c ia  no  hemos e n c o n t r a  
d o  o t r o s  d iq u e s  b a s ic o s  c o n  e s t a  d i r e c c i ô n ,  s f n  a n b a rg o  a l  W. d e l  m ism o  
s i  lo s  h a y .  F u e r a  d e  n u e s t r a  z o n a  d e  e s t u d io ,  a l  W. d e  M u n ic o  hemos v i s ­
t o  d iq u e s  b a s ic o s  d e  d i r e c c i ô n  NE-SW ; m as a l  W. e n  l a  r e g iô n  s a lm a n t in a ,  
(s e g u n  c o n . p e r s .  d e  J . S a a v e d r a )  ta m b ié n  e x i s t e n .
Esto nos lleva a una consideracion que, si bien se sale del marco de 
la regiôn estudiada, es interesante tener en cuenta. Pensamos que esto 
es el reflejo de una mayor fragilidad de la zona situada al W. del dique 
de Plasencia mientras que la situada al E. del mismo présenta mâs ducti— 
lidad; lo cual también queda patente al analizar las estructuras hercf — 
nicas en el SW del Macizo Hespérico. En efecto si observamos las bandas 
de cuarcita Armoricana que se extienden por la regiôn extremena (fig. — 
12) vemos como al E. del dique de Plasencia éstas se arquéan en las pro­
ximidades del mismo por el efecto del movimiento de la falla de Plasen - 
cia, mientras que, al W. del dique, en vez de estos arqueamlentos, se — 
producen en estas bandas dislocaciones a lo largo de fallas mâs o menos 
paralelas a la de Plasencia.
Respecto a los diques de cuarzo que poseen esta direcciôn , NE-SW., 
sôlo puede precisarse, de su edad, que son posteriores a los E-W (pôr — 
fidos, laitfirôfidos, etc.) y anteriores a los cuarzos de direcciôn NNE. 
no pudiéndose establecer de momento su relaciôn con los demâs si bien 
mâs adelante en 3*3»2.A, se precisarâ esta relaciôn establéeiéndose su 
significado tectônico.
Respecto al significado tectônico del cuarzo presents en determina­
dos tramos de fracturas puede interpretarse de très formas; (fig. 13).
a) Se formai! al mismo tieiqpo que la falla de cizalla en la que se 
encuentran como consecuencia de los huecos que se producen a - 
lo largo de ella por el alabeo de la misma. (fig. 13 a).
7$)
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Ig. 12.— Rsqnimui Inlerpretatlvo del desplmzamlento hacln el E. de Im fnlla de Mnmrncln. 
Trmze gnireo contiiwiei posicién mctwml do In folio de rianencin.
T ra z o  g rue iio  d is c o n lin u o i poo l e i  An I n l e t o l  d e  lo  mismo. (t.n  borne sc Itn iemndo - 
■obro  uno Imogen M®PÇSAT en ha«{da 6 ) .
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b) Se forman después de la falla por efecto de una compresiôn 
general, que actûa sobre una corteza dividida ya en blo — 
ques, y que origina el movimiento diferencial de éstos ,
produciendo huecos entre determinados bloques en los que
se inserts el cuarzo (fig. 13 b).
c )  S e  fo rm a n  a  c o n s e c u e n c ia  d e  u n a  d i s t e n s io n  g e n e r a l .
E s t a  u l t i m a  e s  l a  m enos p r o b a b le ;  p u e s  u n a  d i s t e n s io n  g e n e r a l  
d a r f a  lu g a r  a  d iq u e s  d e  c u a r z o  c o n  g r a n  c o n t in u id a d ,  e n  c o n t r a  d e  lo s  o b  -  
s e r v a d o  e n  cam po — d iq u e s  d is c o n t in u o s  —. Tanf>oco p u e d e  a f i r m a r s e  c a t e g é  — 
r ic a m e n t e  q u e  to d o s  lo s  d iq u e s  d e  c u a r z o  e n c a je n  c o n  l a  Id a  a )  o  b )  s in o
q u e  l o  mâs p r o b a b le  e s  q u e  a lg u n o s  s e  fo rm e n  p o r  e l  m ecan ism o a )  y  o t r o s
p o r  e l  b )  i n c l u s e ,  p u e d e n  p a r t i c i p e r  d e  lo s  d o s  m é c a n is m e s .
Como y a  s e  d i j o  e n  2.5.3» e s to s  f i l o n e s  s u f r e n  t r è s  e ta p a s  
t e c t o n ic a s »  l )  f r a c t u r a e i ô n  d e  l a  r o c a  y l l e g a d a  d e l  c u a r z o ,  2) r e a p e r t u  — 
r a  y b r e c h i f i c a c i ô n  d e l  m ism o y 3) c a t a c l a s i s .
c )  D iq u e s  N .N .E .  y N - S .
D e  l a s  r e l a c i o n e s  te m p o r a le s  d e  d iq u e s ,  o b s e rv a d a s  e n  cam po , 
lo s  d iq u e s  d e  c u a r z o  d e  d i r e c c i ô n  NNE r e s u l t a n  s e r  lo s  mâs m o d e m o s .
Desde el punto de vista estructural han sido analizados por 
diversos autores. Garcfa de Figuerola (1958) identifies los diques de cuar 
zo del bloque del Piélago con los "sierros" de la provincia de Salamanca. 
Estos estân definidos por Garcfa de Figuerola y Parga (l97l) como "gash 
de tensiôn" "relacionados con la fracturaeiôn NE-GW de edad tardihercfni — 
ca". Capote y Fernândez Casais (1971) al estudiar los filones de cuarzo de 
la comarca de Avila senalan que corresponden a fracturas de tensiôn produci 
das durante el movimiento sinestral de las fallas N E -S W .
N u e s t r a  o p in iô n  c o n c u e rd a  e x a c ta m e n te  c o n  l a s  id e a s  d e  lo s  




Fig 13*" EjipUcaci6n de lo« trnmus con cuarzo en las fa­
llas NE-SW;
a) Fomacl^n ml Mismo tiempo quo la falla en - 
huecos produoliios por el nosJniento do la ml5 
ms. ^
b) PormaclAn posterior « la falla on apertures - 
orlglnadas entre bloques por el moelmlento dl 
ferenclal de estos (segun THOMAS, 1974 a).
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cuarzo durante el movimiento sinestral de los grandes desgarres NE-SW.
Despuês del relleno de cuarzo y como se dijo en 2.5.4* padecen 
una etapa de fisuraci6n y otra posterior de brechificaciôn.
Los diques de disposiciôn N-S, las diabasas y los de tendencia 
sienftica, nos ponen de manlfiesto la existencia de fracturas profundas 
atravôs de las cuales afloran materiales de la corteza inferior - diaba 
sas -. Los de tendencia sienftica guardan estrecha relaciôn con las dia 
basas {en el Puerto del Pico se vô el trânslto de unos a otros). Su estu 
dio es muy conplejo y se sale ya de nuestro marco. Por otra parte J. 
Saavedra estâ realizando un minucioso trabajo sobre ellos y esperamos que 
cuando lo publique se aclaren las relaciones entre unos y otros.
d) Otros diques.
Finalmente los diques con otras disposiciones son muy distintos 
entre sf, estrueturalmente hablando.
Asf las pegmatitas que dijimos se encontraban, fundamentalmente, 
en el granito de Mijares, granito de dos micas anterior al biotftico, es 
évidente que debleron formarse en las etapas finales de la consolidaciôn 
de dicho plut&i y como este plutôn es anterior al granito biotftico resul 
ta que, en sentido estricto, estas pegmatitas son los diques mâs antiguos 
de todos ya que los demâs arman en el granito biotftico.
En cuanto al dique circular de granito de dos micas, de su - 
cartograffa, se deduce que parece ser un dique cônico o anular. Nuestra 
c^iniôn es que debe tratarse de un dique anular formado al consolidarse 
la masa plutônica infrayacente de granito de dos micas. El significado 
de este dique es muy interesante pues permite deducir la presencia de un 
cuerpo granftico a poca profundidad todavfa no descubierto por la ero — 
siôn aquf, si bien en las inmedlaciones hay afImramientos de este grani­
to con graAo muy fino como corresponde a las zonas apicales del mismo.
El emplazamiento de este granito debiô de producirse cuando las rocas
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situadas por encima del mismo tenfan ya unas determinadas cotidlciones de 
fragilidad, lo cual permits suponer que su intrusion tlene lugar en nlve 
les relatlvamente superficlaJ.es y por lo tanto ya se habfa désarroi lado 
una erosion importante sobre el granlto.
Por ultimo, los diques de baritina deben su origen a fracturas pré­
existantes de los sistemas HMH-ESE y NE-SK que en un momenta dado, ba- 
Jo una etapa de tension se produce una dilatacl6n de estas fracturas - 
acompaRadas de la intrusi6n filoniana.
2.5 .7.- Conclusion.
De lo anterlormente expuesto se deduce que las principales tendon - 
cias con que aparecen ios diques en esta zona sont
E-H (pôrfldos, lamprOfidos, episienitas, aplitas y granitos con nO- 
dulos).
HE-SH (dique de Plasencia y diques de cuarzo).
N-S (diques de tendencia sienltiea y diabasas).
NEE (diques de cuarzo).
Otras dlsposiciones (pegmatites, granito de dos micas y baritina).
La cronologfa relative de los mlsmos no puede establecerse con abso 
lut* segurldad puesto que no siempre se ven las relaciones mat tuas entre 
todos los tipos. No obstante de las relaciones observadas en can^o y de 
las deduce!ones de tipo estructural se puede inferir que la cronologfa 
de ellos, de mOs antiguo a mOs modemo, est
1) Pegmatites (del granlto de Mljares).
2) POrfidos, lamprOfldos, ^Isienitas, aplitas y granlto con nOdu- 
los (diques E-W).
3) Cuarzo con dlrecciOn NE-SK.
/i) Diques de dlrecciOn N-S Diabasas y de tendencia sienltiea.
5) Diques de baritina.
6) Diques de direcciOn NNE — Cuarzos —.
— 83 —
7) Dique de Plasencia (NE-SW).
Respecte al de granito de dos micas no se ha podido averiguar su 
cronologfa exacta y sOlo puede decirse que es anterior a los cuarzos NNE.
Las principales concluslones tectonicas que se han obtenido de su estudio 
son:
1) Pegmatitas. Indican la etapa de asentamiento plutônico del gra
nito de dos micas de Mijares.
2) pOrfidos, Lan^rOfidos, etc. Pueden senalar una de estas très -
posibilidades:
a) Asentamiento de un plutOn situado en direcciôn E—W.
b) Flexion de la corteza.
c) Eiiqsujes compresivos E-W o distensivos N-S.
3) Cuarzos con direcciOn NE-SW.— Ponen de manifiesto uno de estos -
dos mecanismos.
a) Fallas de cizalla en las que se producen huecos.
b) CompresiOn general sobre una corteza compartimen- 
tada en bloques.
4) Diques N-S (diabasas y tendencia sienftica).- Nos marcan fractu­
ras profundas de distension rellenas de material 
igneo.
5 ) Cuarzos de direcci&n NNE.— Senalan una etapa de distension origi
nada por el movimiento sinestral de las grandes 
fallas NE-SW.
6) Dique de Plasencia.— Indica distensiOn cortical en el Triâsico
medio o en el Jurlsico.
2.6.- Rocas Sedimentarias.
2.6.1.— IntroducciOn.
Escasos son los a florami entos de rocas sedimentarias 
que quedan dentro de la "Cordillera". Tan solo se limitan a las pequenas -
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fosas Interlorea recubiertas, parcialmente, con nedimentos terciarios 
qtie yaccn sobre rctazos de rocas mesozoicas, o sobre el proplo basa - 
mento llerclnico. j
Por contra, fncra de ella, destacan las dos grandes fosas del |
Duero y del TaJo, con su gran extension de Terciario situado sobre el 
substrato Hcrcfnico o Cret&cico. La ausencia de trlAsico, Jurâsico y 
Cretaclco inferior trae consign un vacfo sedimentario que motiva la - I
falta de datos desde la ^oca tardihercfnica hasta el CretOcico supe- j
rior. A partir de Oste la columns estratigrOfica est& bastantc comple |
ta existiendo rocas, en mayor o manor cuantfa, desde el Paleoceno has 
ta el Plioceno. (l).
Esta sucesiOn se vO mOs cmmpleta en la cuenca del Duero donde se |
Identifican cada una de las series terciarias mientras que se observa |
mas restrlngida — faltan algunoa tOrminos - en la cuenca del Tajo , j
quizas sea debldo a falta de afloramientos, ausencia de fOsiles, vacfo |
sedimentario, etc. j
De manera muy resumida se exponen a continuaci&ri los af lorami entos |
de estas rocas con sus principales caracterfmticas, lo cual serviri pa 
ra intentar esbozar la evolucién estructural del Sistema Central en los 
tiempos Alpinos.
Se ban agrupado por un lado los sedimeiitos del Paleoceno y Eoceno 
y por otro lado los del Ollgooeno y Mioceno, por que, si bien en cier — 
tes lugares su diferenclaclën no ofreoe problèmes, en otros es diffcil 
de realizar, Incluso, actualmente, se est£n revlsando las edades aslg— 
nadas a estos sedimentos modific&ndose gracias al hallazgo de fosiles. 
Conoccdores de esto, preferimos diferenclar solamente los grupos que 
no ofrecen ninguna duda.
(l). En este trabajo no se considéra el Cuatemario.
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2.6,2.- Sedimentos Cretâcicos.
Los afloramientos cretâcicos (fig. l4) se encuentran en la 
region NE del area estudiada, aislados unos de otros. Tan solo el de 
Vegas de Matute se continua con la orla cretâcica que se extiende,en 
el borde N. de la "Sierra", por Segovia, Sepulveda, etc. Son aflora- 
mientos de escasa extensiôn pero de gran importancia paleogeogrâfica;






- San Rafael, (l)
- Villacastfn.
- Vegas de Matute.
El afloramiento de Valdemorillo se conoce desde los estudios de 
Casiano del Prado (l864) siendo después modificados por Gâlvez Canero y 
Jordana Solêr (1941) al realizar lu hoja geolôgica 558 (Villaviciosa de 
Odôn). Sfn embargo, hemos de senalar que estamos mas de acuerdo con la 
idea de Casiano del Prado, que asigna a las calizas una longitud de 9 
Kms., que con lo expuesto despuês por estos dos autores, que dan l6 — 
Kms. de longitud para las calizas. Estos debieron de confundir las cali 
zas terciarias silfceas con las cretâcicas obteniendo asi los l6 Kms. 
citados.
La serie estratigrâfica consta de muro a techo de un tramo - 
arenoso equiparable a las facies utrillas, otro margoso y un tercero 
calcâreo.
(l). El afloramiento de San Rafael queda fuera de la zona y por tanto 
no lo estudiamos si bien lo citamos por considcrarlo importante — 
dado su carâcter residual.
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En Villalba hay una cita de San Miguel de la Câmara et ait. (1956) 
scfialando unas arenas y calizas cretâcicas de extension reducldfdima pe­
ro de un gran valor geolôgico ya que se encuentra en Ifnea con los cretâ 
cicos de Quadalix-Manzanares el Real y sefialan la fractura que se extien 
de desde Torrclaguna a Villalba contimiândose hacia el SW.
En el borde N., en Vegas de Matute, es donde la columna estâ mcjor 
representada comcnzando con arenas silfceas y margas abigarradas, conti­
nua con calizas arenosas cavernosas, de color ocre, calizas y calizas - 
margosas flnaltzando con margas y calizas de color bianco. La potencla - 
total es de unos 00 m.
A muy poca distancla, en Villacastfn (exactamente en Ituero y La - 
ma) hay ya ligcros cambios en la sedimentaciën y en los espesores.
Sfn embargo donde es mâs acusado este cambio es en el afloramiento 
del Campo Azalvaro. Aquf toda la serie es «minentemente areniscosa, el 
équivalente de las calizas son unos tramos de arenisoas calcfreas que 
contienen moldes de pellclpodos anflogos a los que hay en Valdemorillo 
en las dltimas capas cretâcicas. En este cretâcico de Campo Azalvaro 
todavfa no se han encontrado fAsiles determinatives de una edad, pero 
por las faciès y por la similitud de los fAsiles encontrados con los de 
otros lugares cretâcicos le asignamos esta edad. Por otra parte esto no 
es nuevo ya que en algûn otro trabajo se cita ya este afloramiento (Par 
do Tirapu 1972).
Pese a su pequeüAz es de gran interAs por ser el lugar mâs occlden 
tel, dentro de la Sierra, donde se encuentran restes cretâcicos.
Estos restes recucrdan mucho a los de Valdemorillo y denotan una 
gran Influcncia continental posiblemente sean los sedimentos marines mâs 
occidentales depositados en esta zona.
Si se observa el Cretâcico a escala regional, dentro del Sistema 
Central, se puede ver como les potencies de la serie disminuyen hacia el 




riH o  tan solo hay 28 m. En Sepulveda es de 225 m. (Cadavid et alt. 1974), 
mientras que en Villacastfn s6lo llega a 8o m. Esta disminuciôn de poten­
cies en la serie, hacia el SW. también es puesta de manifiesto por Cor - 
ch8n (1976) al estudiar el Creticico de Torrclaguna.
Todo ello, ttende a seRalar el Ifmite de la sedimentaciAn creta- 
cea sobre el Macizo Hcsp8rico, en una Ifnea que enlace los afloramientos 
de Caa^o Azalvaro y Valdemorillo.
2.6 .3.— Sedimentos Paleocenos y Eocenoe.
La sedimentaci8n continental comienza con los deposltos Paleoce­
nos.Estos se encuentran en el N. del Valle de Ambl8s y en el borde S. de 
la fosa del Duero en manchas aisladas unas de otras y de muy reducidas - 
dimenslones. Por su intima aaoclacimi a unas determinadas alteredones de 
la roca granftica ya han sido descritos en una publicaci8n anterior (Uba- 
ncll et ait. 197®). Su situaci&n puede verse en la fig. 15*
Son sedimentos muy detrfticos, formados por areniscas de grano — 
grueso cuya composiciôn varia entre ottocuarcitas y cuarzowakes con alguna 
intercalaciôn arcillosa. Estan discordantes sobre el basamento hercinico 
y a su vez sobre ellos se deposits en discordancia el Terciario arcosico.
Por coMparacl8n litolAgica con las capas Prelutecienses de limé— 
nez Puentes (1972) se les asigné, en principio, dicha edad. Pouteriormen- 
ie este mismo autor modifica la edad y los considéra Paleocenos (jlménez 
Puentes 1977) «1 bien plantes la duda de que quizés fueran finicreticico 
continental.
Siempre se depositan directamente sobre el zAcalo hercinico,nunca 
sobre el Cretécico.Es mis donde hay sedlmentaciôn Creticica no hay Paleoce 
no y al rêvés, donde hay Paleoceno no existe Greticioo, excepto en el Cam­
po Azalvaro.Por otra parte los sedimentos iniciales del Paleoceno son pare 
cidinimos a ciertas faciès "Utrillas" creticicas.Pdr lo tanto creemos que 
la duda
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plantcada por Jlménez Fuentes es de todo punto interesante. Este proble­
ms también ha sido estudiado en el borde S., en Torrclaguna, por Nodal 
Ramos y Aguoda Villar (1976), los cuales asignan al intervalo maestri - 
chtiense - oligoceno inferior medio una unidad detritico evaporftica - 
considerada hasta entonces como netamcnte terciaria. Por otra parte Cor 
chon (1976) admite la sedlmentaciôn continua desde el cretaclco superior 
al oligoceno. Todo lo cual pone de manifiesto la complejldad del transi­
te cretaclco terciario y la tendencia actual en ia conslderaclon del te— 
ma.
2.6 .4.— Sedimentos Ollgocenos y Miocenos.
SI bien, desde antiguo, se conocen los afloramientos ollgocenos de 
Vegas de Matute y Valdemorillo se ha preferldo no dlferenclarlos del - 
Mioceno al cartografiar el Terciario porque hay otros sedimentos consl- 
derados hasta hoy como Miocenos y que sfn embargo su edad hay que bajar­
ia al oligoceno .Asf el Valle de Amblês se conslderaba Mioceno (l||lapa - 
Geologlco Nacional esc. 1.1.000.000 ed I966) sfn embargo reclentes ha - 
llazgos de GarzônHeydt et alt. ( 1.97® ) han puesto de manifiesto su
edad ollgocena.
Por otro lado Martin Escorza (1974) distingue en el borde S. de la 
Sierra sedimentos Paleôgenos probablemente Ollgocenos, que denomlna - 
nlveles N.R.G.C. Para Pedraza Gllsanz (19^) estos niveles se han depo 
sltado bajo el mlsmo réglmen de sedlmentaciôn que el Mioceno.
Nosotros en una publlcaclôn anterior (übanell 1975) puslmos de — 
manifiesto la existencla de estos niveles en una depresiôn terciaria 
hasta entonces desconoclda. Estos mlsmos nlveles tambicn se encuentran 
en el Valle de Amblês y en el borde S. de la fosa del Duero pero su de 
llmitaclôn exacta respecto al Mioceno no se conoce con precision y por 
eso preferimos exponerlos conjuntamente en la cartografia.
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Sin embargo es de destacar que estos niveles N.R.G.C. considéra — 
dos como oligocenos no se parecen en nada a los afloramientos oligoce — 
nos "clisicos" de Valdemorillo jr Vegas de Matute. Estos son arenas en — 
facies parecidas a las utrillas creticlcas. Ad«nis los nlveles N.R.G.C. 
estratigrificaraente estin encima de estas "utrillas". De donde se dedu­
ce que los "ollgocenos" de facies tipo "utrillas" deben ser oligoceno — 
Inferior o quizis sean anteriores. Esperemos que los nuevos estudios se 
dimentolôglcos y paleontolôglcos aclaren estas dudas.
Respecto al Mioceno arcôslco son diversos los trabajos en los que 
se le estudia (Martin Escorza jr Hemindez Enrile, 1972} Martin Escorza, 
1974; Lopcz Vers, 1975; Pedraza, 197®., etc.( analizindose su estrati - 
grafia, medio de sedimentaciôn - abanlcos alubiales -, tectônlca, etc. 
Destaca su caracter marcadamente detritico en el que predoniman las - 
grandes formaciones de "bolos" en los bordes de cuencas (Duero y Tàjo) 
y tamblên en algimas de las depresiones internas.
Se dispone discordantemente sobre los materiales creticicos y pa­
leôgenos (Corchôn, 1976; Fuster y Febrel, 1950; Martin Escorza, 1974). 
Sfn embargo, en el borde N. cerca de Villacastfn se ha observado como 
ésta discord ancia se, produce dentro del Mioceno, en los dcpositos basa 
les, ya que hay conglomerados "miocenos" (compuestos por cantos de gra­
nito, aplita, ncis, etc. - atribulbles al Mioceno -) concordantes con 
las arenas de faciès tipo "utrillas" oligocenas, e inmediatamente enci­
ma de estos conglomerados se nolocan en discordancia angular las demas 
capas mioccnas, también conglomeraticas.
2.6.5.“ Sedimentos Pliocenos.
Corresponden a los tipicos sedimentos en faciès rafla présentés - 
en la zuaia N. del estudio, al pie de la Sierra de OJos-Albos, a lo lar 
go del rio Voltoya. Se extienden principalmente en el margen derecho de
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dicho rio con un unico afloramiento en el margen izquierdo.
Ocupan reducida extension y estan compuestos por cantos grandes 
(10-40 cm.) de cuarcitas inclufdas en una matrfz arcillosa de tonos roji- 
zos. El espesor de estos materiales no suele superar los 2 m.
Todos ellos proceden de la erosion de la sierra paleozoica de Ojos— 
Albos const!tuida por cuarcitas y pizarras.
Les asignamos edad pliocena porque en algûn punto se los ve situa - 
dos sobre el Mioceno de Castilla la Vieja.
2.6.6,— Significado tectônico de estos sedimentos.
Segûn Solê Sabarfs (1954) que sigue las ideas de Schrbder (l930).
Durante la transgresion Cretâcica la Sierra de Guadarrama quedo 
cubierta de sedimentos, opinion que no concuerda con la de Saeftel (1961) 
quien supone la existencia de un "umbra1 del Guadarrama" unido a la Sie - 
rra de Credos y el resto del Macizo Hespêrico.
Si tenemos en cuenta los afloramientos de Campo Azalvaro y El Espi- 
nar que êste ultimo autor no refleja en su cartografia, se vê que tal "um- 
bral" tendrfa su uniôn al continente mucho mâs estrecha de lo supuesto por 
êl. Pero ademâs el carâcter mâs detritico de los afloramientos situados — 
mâs hacia el W., y la disminuciôn de potencias en este mismo sentido abo - 
gan a favor de la idea de Solô Sabarfs situando el limite con el continen­
te en una Ifnea de direcciôn aproximada NW—SE que enlaza Valdemorillo y el 
Campo Azalvaro.
Esta Ifnea (fig. I6 ) podrfa corresponder con una flexion (no frac - 
tura puesto que no es observable como tal) coïncidente con uno de los —  
sistemas de fracturaciôn tardihercfnica, el NW-SE, y que bien pudiera es—  
tar motivado por el "lineament del Escorial" definido por Vegas (l975) .
Al llegar a este punto es donde surge con mâs fuerza el interrogente de 
si los sedimentos continentales situados al W. de.esta Ifnea y dados co 
mo paleocenos ^corresponden al cretâcico continental sincrônico con la
— 9^  “
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deposici^n marina? o bien i  representan la facics continental finicreta- 
cica ? o per el contrario i  son netamente paleocenos ?. Esperemos que 
nuevos argumentos paleontol6gicos despejen estas dudas.
A continuaciôn de este Paleoceno en concordancia angular con el 
Y con el cret5cico se depositan los materiales eocenos y oligocenos. 
Despuês se produce la elevaciên fuerte del continente, entre el Chattien- 
se — oligoceno superior - y  el Burdigaliense - mioceno inferior - (Nodal 
Ramos y Agueda Villar, 1976), motivada por la fase Estairica que da lu - 
gar al plegamiento conjunto de estas series (Cutanda Perales 1969; Perez 
Gonzalez et alt. 1971)• Lo cual encaja perfectamente con el esquema que 
Solê Sabarfs (1954) da para la evolucién morfologica del Sistema Central 
(fig. 17).
Como se ha dicho en 2.6.4. poderaos precisar mâs sobre esta discor- 
dancia al situarla entre las primeras capas Miocenas, de tal forma que 
parece indicar que la fuerte elevacién continental Miocena se produjo 
en dos etapas, üna suave que puso al descubierto el conjunto granftico - 
metamêrfico el cual sirve de ârea fuente para los primeros depésitos y  
otro inçiulso fuerte que da lugar a las grandes desnivelaciones entre el 
Sistema Central y  las depresiones que le rodean productendose la sedi — 
mentacién miocena que viene condicionada por una tectênica de bloques — 
que se expcmdrâ en el apartado correspondi ente.
Finalmente se forma la rana Pliocena que segân Martin Escorza 
(1974) se deposita en discordancia angular y  erosiva sobre lo anterior.
2.6.7*- C o n c lu s lo n e s .
D e s p u ê s  d e  l a  s e d lm e n ta c iô n  d e l  P ê rm ic o , e n  e s t e  â r e a ,  e x i s t e  u n  
v a c i o  s e d im e n t a r io  ^  e r o s ié n  h a s t a  e l  C r e t â c ic o  s u p e r i o r .  L a  t r a n s g r e s ié n  
C r e t â c ic a  d e b iê  l l e g a r  h a s t a  u n a  I f n e a  d e  d i r e c c i ê n  NW — S E  s i t u a d a  e n t r e  
l o s  a c t u a l e s  a f lo r a m ie n t o s  d e  V a ld e m o r i l l o  y  Campo A z a l v a r o .  A c o n t i n u a -
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Fig. 17 ~ i - Evolucién morfolégicn del Sistema Central segûn So­
lê Sabarfs (1954). 1. Final del Oligoceno. 2.- Mio­
ceno. 3.” Colmatacién de cuencas. Penlllanura 
pontiense. 5«- Fnse Rodânlcat rejuvenlzaclén del re 
lieve. 6.— Penlllanura pliocena. 7»— Rejuveneclmicn 
to pootpH ocS nico .
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c ié n ,  como h a n  s e h a la d o  d iv e r s o s  a u t o r e s ,  s e  d e p o s i t a  c o n c o rd a n te m e n te  con  
e l  c r e t â c ic o  e l  P a le ô g e n o  a  n i v e l  d e  a f lo r a m ie n t o  aunque a  g r a n  e s c a la  s e  
a p r e c ia  u n a  l i g e r a  d is c o r d a n c ia  (C a d a v id  e t  a i t .  1971) l o  qu e  d é n o ta  s u a  -  
v e s  m o v im ie n to s  d e  a m p lio  r a d i o .  Y como s e  h a n  o b s e rv a d o  en  e l  b o rd e  N . d e  
l a  S i e r r a  e s  e n  e l  m io c e n o  i n f e r i o r  cuando s e  p ro d u c e  l a  f u e r t e  d is c o r d a n ­
c i a  a n g u la r  e n t r e  la s  s e r i e s  m io c e n a s  y la s  i n f e r i o r e s .  Luego e l  le v a n t s  -  
m ie n to  f u S r t e  d e  l a  C o r d i l l e r a  d e b iô  p r o d u c ir s e  e n  e s t e  m om ento.
3») F R A C T U R A C I O N .
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3»1«- Introduccién»
Como se dijo en 1.2. el objetivo principal de este trabajo es el 
estudio de la fracturaciôn tardihercfnica, el rejuego posterior de la 
misma y el posible desarrollo de una fracturaciôn Alpina.
El estudio litolôgico previo que se acaba de exponer ha puesto — 
de manifiesto la actividad de determinadas Ifneas estructurales, su — 
Importancia, tipos de deformaciôn, movimientos, etc..
Una vez obtenida esta primera infonnaciôn se ha procedido a una 
investigaciôn bibliogrâfica de la fracturaciôn tardihercfnica carto - 
grafiândose despuês las distintas fallas y fracturas con la metodolo- 
gfa expuesta en 1.3*
Los datos bibliogrâficos han permitido obtener los siguientes 
antecedentes que no pretenden ser exaustivos sino indicatives de la evo 
luciôn de las ideas referente a la fracturaci&i del Sistema Central - 
en particular y el Macizo Hespêrico en general*
3*2.- Antécédentes.
Desde los tienqios de Mac-Pherson, en el Sistema Central, se ha 
considerado la inqïortancia que tienen las fracturas sobre la arqultec— 
tura de este segmento del Macizo Hespêrico. Sfn embargo la naturaleza 
de taies fracturas no ha Sido apenas estudiada escqato en trabajos lo­
cales o muy générales a escala de todo el Macizo Hespêrico.
La primera cita de fallas en la "Cordillera” se dcbe a Mac-Pher­
son (1879) que achaca a una serie de fallas la vergencia hacia el S. 
que presentan los neises del Guadarrama; Mac-Pherson (1883 y I884) al 
hablar de la estructura de la "Sierra" dice que consiste en granito pos 
terior al arcafco atravesado por una serie de fallas longitudinales y 
paralelàs entre sf; Calderôn (1885) habla de que en la Cordillera Carpe 
to-Vetônica dominan las grandes Ifneas de fractura y que Espana,despuês
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del Paleozolco y sobre todo desde el Mesozolco, se vio cortada por fa - 
lias en ângulo recto segûn dos sistemas, el del Ebro y el del Guadalqni 
vir; Fischer (1894) considéra a las fracturas en la vertical como de de 
cisiva influencia en la formaciôn de la Cordillera Divisoria Principal; 
Dantfn Cereceda (1912 a) atribuye cl origen del Sistema Central Diviso- 
rio a fallas en la vertical debido a que la rigldêz de los terrenos an­
ti guos hercfnicos es la causa de que el movimiento no se resuclva en - 
pllegues sino en fracturas. Este mismo autor (Dantfn Cereceda 1912 b) 
cxplica muchos valles fluviales como siguiendo "las trazas de fallas o 
disloeaclones prcestablecidas"; Femindez Navarro (1915) explica el - 
valle del Lozoya mediante una fractura; Schmieder (1915) tambiên inter­
préta la "Sierra" como movimientos verticales en vez de pliegues; Car- 
b«inell (1926) es partidario de las fallas como element© primordial en 
la construcciôn de la Sierra de Guadarrama; Carandell (1928) da una gran 
importancia a los pequeRos desplazamientos en la vertical de las dia — 
clasas, como si se tratara de cartulinas resvalando unas sobre otras; 
Hemândez-Pacheco, E. (1929) en un primer trabajo establece que Guada — 
rrama y Credos constituyen un horst y en una publlcaclôn posterior — 
(1934) dice que todo el conjunto de las Carpetânidas (Sistema Central) 
correspoiwle " a una zona de fracturaciôn de la corteza terrestre, mâs o 
mcnos seHalada en el frente méridional de la cordillera; fracturaciôn 
iniclada en el Ifmite entre Paleozoic© y Mesozoic©"» Es, pues, el pri­
mer© que asigna una edad tardihercfnica a esta fracturaciôn. Royo y Gô 
mez (1934) reconoce el carâcter de falls inversa que présenta el contac 
to entre los sedimentos de la ouenca deJ Tajo y la Cordillera Central. 
Mâs tarde Vidal Box (1937) da dos tipos principales de movimientos en 
estas fallas, uno en la horizontal y otro en la vertical y las conslde 
ra causantes de los cuatro grandes bloques en que divide la Sierra. Des 
puês êl mismo (Vidal Box 19&2) destaca la importancia de la falla meri­
dional de la "Sierra".
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Posterlormente, en la dêcada de los cincuenta se realizan distintas 
hojas geolôgicas (Mêntrida 580, Navamorcuende 602, Villaviciosa de Odôn 
558, El Escorial 533* Las Navas del Marxpiôs 532, Torrclaguna 509, y 
Buitrago 484 ) gracias a las cuales se profundiza mâs en el conocimien- 
to de las fallas. Por otra parte salen a la luz otra serie de publica - 
ciones que constribuyen a la ampliaciôn de este conocimiento. Asf Her - 
nândez-Pacheco, F (1950) al estudiar "La Vera" y cl "Valle del Tiôtar" 
pone de manifiesto que estas ccmarcas quedan individualizadas por fallas 
NE-SW y Juzga a las fracturas NNE causantes de las gargeuitas, por tra - 
tarse de zonas de mfnima resistencia* Considéra que el frente meridio - 
nal de Credos es "una colosal falla"* Solô Sabarfs (1954) aporta su — 
"evoluciôn morfolôgica de la Cordillera Central" (fig. I7) dando una - 
decisive importancia al movimiento en la vertical de distintos bloques 
compartimentados por fallas. Este trabajo lo compléta con Birot en Bi - 
rot y Solô (1954)* En este mismo arSo Fûster y De Pedro (1954) estudian 
el borde meridional de la Sierra entre Torrelodones y Valdemorillo seHa 
lando la importancia de la falla meridional - la consideran inversa- y la 
ûé las demâs fracturas que compartimentan la zona en bloques y prcdu — 
cen fenômenos de cataclasis en el granito. Mencionan las fracturas — 
de direcciôn NE-SW; N-S, NNW-SSE, NNE-SSW y NW-SE; Hemândez-Pacheco ,
E; (1955) define que al final del Paleozoico y ccrniienzos del Mesozoico 
hay movimientos hercfnicos pôstumos predominando los de deacompresiôn;
D e P e d ro  y S â n c h e z  V e g a  (1956) r e la c i o n a n  m uchos d e  lo s  c u r s o s  f l u v i a ­
l e s  c o n  f r a c t u r a s  y G a r c fa  d e  F i g u e r o la  (1958) d e s ta c a  como mâs im p o r ­
t a n t e s ,  en  e l  b lo q u e  d e l  P iô la g o ,  l a s  f r a c t u r a s  N E -S W . L a s  f r a c t u r a s  — 
NNE-SSW l a s  r e l a c i o n a  c o n  lo s  " s i e r r o s "  d e  l a  p r o v in c i a  d e  S a la m a n c a .
E n  i960 A l f a  M e d in a  (I960) t r a z a  u n a  l i n e a  d e  i n v e s t ig a c iô n  s e g p i— 
d a  h a s t a  l a  a c t u a l id a d  a l  m a n i f e s t e r  e l  r e f l e j o  q u e  t i e n e ,  e n  l a  c o b e r -  
t e r a  s e d im e n t a r i a ,  e l  b a s a m e n to  h e r c f n i c o .  L a s  d i r e c t r i c e s  t e c t ô n ic a s  
p r i n c i p a l e s ,  s e g û n  ô l ,  s o n  l a  N E-SW , WNW y  d e  m en o r d e s a r r o l l o  l a  N - S .
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También hay que destacar, en êsta época, el trabajo de Arribas (1965) 
que estudia la evoluciôn de las fracturas mineralizadas de direcciôn NNE.
Sfn «nbargo, a partir del ano 1970 es cuando se produce una auten- 
tica avalancha de publicaciones sobre el Sistema Central que van aclaran— 
do aspectos parciales de los diversos sistanas de fallas. Entre estas pue 
den citarse las de Capote y Fernândez Casais (1971 a, 1971 b), Garcfa de 
Figuerola y Camicero (1973), Pedraza Gilsanz (1973, 1976, 1978), Capote 
(1973), Martfnez de Pisôn y Munôz Jimênez (1973), Jiménez Fuentes (1973), 
Arenillas et ait. (19^), Bischoff (1975), Ubanell (1975, 1976 a, 1976 b, 
1977 a, 1977 b, 1977 c), GarzÔn Heydt et ait. (1976), Alfa Medina (1976), 
Jiménez y Cruz Reyes (I976) y Rosales et ait. (1977), etc.
Por otra parte, en esta misma dôcada se empiezan a realizar traba 
jos générales sobre la fracturaciôn a escala del Macizo Hespêrico. El 
primero de ellos, que marca la red fundamental de fracturas tardihercfni 
cas, es el de Parga (1969). Este autor es el primero en resaltar la im - 
portancia de esta fracturaciôn, relacionândola con intrusiones diabâsi - 
cas, granitos tardfos, cizallamientos, milonitizaciones, etc. y aplica - 
un modelo general para explicar la genesis de esta fracturaciôn - la su­
pone originada por la rotaciôn levôgira del Macizo Hespêrico -. A conti— 
nuaciôn se suceden diverses obras que interpretan ôsta genesis de distin 
ta manera o bien la matizan analizando mâs rainuciosamente ciertos aspec­
tos de dicha fracturaciôn. Merece destacarse a Marcos (1968 a, I968 b), 
Martfnez Alvarez (1970), Garcfa de Figuerola y Parga (1971), Alfa (1972), 
Vegas (1974, 1975), Garcfa de Figuerola et ait. (1974), Arthaud y Matte 
(1975, 1977), Tamain (1975), Lorenz y Nicholls (1976), y Cadavid (1977).
Resumiendo lo anterlormente expuesto se puede obtener a grandes 
rasgos la siguiente idea: existe una primera ôpoca que abarca desde 
el siglo pasado hasta la mitad de este en que partiendo de las ideas
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de Mac-Pherson que considéra a la Sierra como una gran bôveda con algu- 
nas fracturas, particularmente, se va dando mâs Importancia a estas — 
fracturas, se considéra que dellmitan bloques y del juego en la verti - 
cal de estos bloques se llega a la conclusion de una tectônlr.a de horsts 
y grabens. Se pasa, pues, de la idea de un anq^ lio pllegue a movlmlentos 
de bloques en la vertical. Despuês,de los aRos cincuenta a los setenta 
se profundiza en el estudio de estas fallas, se délimitas bloques, se 
précisa mâs la edad de las mismas, se analiza su importancia frente a 
mineralizaclones, intrusiones bâslcas, etc. Finalmente en la dêcada de 
los setenta se intenta explicar el origen de esta fracturaciôn mediante 
diverses teorfas globales.
Llegados a este punto entrâmes con nuestro trabajo que se cifie a 
un ârea concreta en la que es especialmente visible esta fracturaciôn 
en la cual se cartograffan estas fracturas, se ven sus movlmlentos, su 
cronologfa, su importancia, etc. y se intenta averiguar los esfuerzos 
causantes de las mismas para que, conocidas estas, se pueda relaclonar 
con una u otra de las diferentes teorfas existentes que explican su - 
origen.
i
3.3»- Red de fracturaciôn Tardihercfnica.
La etapa tardihercfnica ha sido definida (Arthaud y Matte 19^) 
como el periodo de tlempo comprendido entre los 310 m.a. y los 2/0 m.a.
Es dcclr desde parte del Westfaliense hasta el Pêrmico inferior.
Es una etapa singularmente importante por ser la transiciôn entre 
dos tipos distintos de tectônica global — posterior a la formaciôn de i
las cadenas Paleozoicas y anterior a la apertura del Atlântico - (Art- ’
haud y Matte 1977)«
Al ir finalizando la orogenia Hercfnica, la "cadena" sufre una - É
elcvaclôn y erosiôn importantes al tlenç>o que sus materiales se van - !
rigid!ficando. La erosiôn es tal que pone al descubierto rocas de la
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mesozona y catazona aflorando gran cantidad de intrusiones granfticas. 
Esto tiende a homogeneizar la corteza y a su cratonizaciôn*
Sobre este conjunto cratonizado que se comporta de manera frâgil 
se produce la fracturaci&i, en respuesta a los esfuerzos tardihercfni- 
008*
La orientaclôn y distribuciôn de estas fracturas son ind^endien 
tes de la orogenia hercfnica, puesto que corta sus estructuras. Sfn em 
bargo, esta indqjendencia no es tal pues estâ conexionada con ella ya 
que, como se ha visto, las intrusiones plutônicas tardfas vienen condi 
cionadas por esta fracturaciôn.
Estas fracturas afectan al cinturôn hercfnico y a las platafor — 
mas adyacentes* En goicral, son fallas de direcciôn (décrochements),eu 
yo tamaRo oscila desde unos poco metros a cientos de Kms., que se han 
movido, principalmente, en el Estefaniense (Arthaud y Matte 1915)« Des 
puôs controlan las cuencas Pônnicas. Algunas compartlmentan la corteza 
en bloques y las mâs Importantes separan plaças.
Las direcciones dominantes que presentan estas fracturas scm las 
NE-SW, NW-SE, WNW-ESE, NNW-SSE, NS, NNE-SSW y EH.
3*3*1.- Caracterfsticas générales.
Antes de hablar de cada red de fracturas en particular, es conve- 
niente seKalar ciertas caracterfsticas générales que poseen estas frac­
turas vâlidas para todas ellas.
Hay dos tipos fondamentales de fracturas - de cizalla y de ten — 
siôn —• Las primeras sufren dos tipos de movimientos principales* prime 
ro en direcciôn y luego en la vertical. Esto ha sido comprobado por es— 
trfas de falla, marcadores geolôgfcos, cuencas sedimentarias. Las segun 
das sufren pequeRos movimi entos a lo largo de ellas, pero el salto en - 
la vertical puede llegar a ser importante. Algunas de estas se rellenan 
con productos filonianos.
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Ambas constituyen pianos potencialcs de rcactivaciôn Alpina.
Los movimientos que experimentan durante los tiempos tardihcrcf- 
nicos son mâs complejos que los scRalados pero para una simplificacion 
del problems es valide lo anterlormente expuesto. En realidad, con mo­
cha frecuencia, el movimiento tiene dos componentes si bien hay una — 
gran predominancia de una sobre otra.
El caracter de la corteza que se estudia — eminentemente granfti­
ca — condiciona, en parte, el desarrollo de esta fracturaciôn. Las pro 
piedades mecânicaS del granito inciden sobre ella. Asf, se sabe que el 
granito se rompe por distensiôn con un esfuerzo treinta y très veces - 
menor que el que necesita para hacerlo por compresiôn (Billings 1972).
Lo cual, probablemente, motivarâ que sea mâs numeroso el desarrollo de 
fracturas de distensiôn «pie el de compresiôn si bien estas fracturas 
de distensiôn no tienen la importancia que poseen la*de compresiôn.
Por otra parte, se ha observado que en las rocas granfticas la 
fracturaciôn es mâs visible y numerosa que en las metamôrficas. Esto es 
debido a las diferentes propi edades mecânicas de ambas,mientras el gra­
nt to se comporta de una manera "homogénea" frente a la fracturaciôn las 
rocas metamôrficas (esquistos esencialmente) presentan pianos de discon 
tinuidad a travês de los cuales se disipa gran cantidad de los esfuer - 
vos que dan lugar a la fracturaciôn -.
El tamaRo de grano del granito también influye en el desarrollo de 
la fracturaciôn. De tal forma q*ie los granitos de grano fino presentan 
mayor numéro de fracturas que los de grano grueso. Aunque el carâcter 
restringldo de estos granitos da lugar a que esto sea vâlido, fundamen— 
talmente, para diaclasas o fracturas pequeRas.
3.3.2.- Fracturas NE -SW.
Entendemos por taies fracturas las comprendidas entre las direccio­
nes de Ao® y 80®.
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Los primeras trabajos en los que se pone de manifiesto la importan 
cia de este sistema de fracturas en el Macizo Hespêrico se deben a Gar­
cfa de Figuerola (1963, 1965); Garcfa de Fipierola y Parga (1968), Par­
ga (1969) en los que se citan las principales caracterfsticas de estas 
fallas. Despuês van saliendo una serie de publicaciones que aclaran as­
pectos parciales de las mismas los cuales se comentarân; acontinuaci&i - 
en su lugar correspondiente.
Estas fallas se caracterîzan por su grah desarrollo (a escala del 
Macizo Hespêrico), presentan amplias bandas de trituraci&i de los mate 
riales (en las zonas granfticas producen granitos cataclâsticos,neisi— 
ficaciones y milonitizaciwies,en los esquistos originan esquistosidad 
de fractura, kink-bands, etc.), dislocan y desplazan las estructuras - 
herafnicas, dan lugar a grandes allneaci<mes morfolôgicas visibles des 
de satêlite (Ubanell 1977 a), A lo largo de ellas se han producido la 
intrusion de granitos tardfos (Parga 1969, Capote y Fernândez Casais 
1971b,Ugidos 1973* Ord<rfiez 1974, Babin 1975, Ubanell 1977b), en otros 
lugares estas intrusiones han sido bâsicas (Garcfa de Figuerola 1963, 
1965; Garcfa de Figuerola y Garnicera 1973 y Garcfa de Figuerola et — 
ait. 1974). Por c(Mitra, en otros sitios, llegan a formar ortoneises 
(Garcfa de Figuerola y Parga 1968), y en nuchas zonas estin rellenas 
de cuarzo brechificado. Conpartimentan la corteza en bloques (OrdoRez 
1974, Ubanell 1977 c) algunos de los cuales tienen alcance cortical 
(Rosales et ait. 1977).
El movimiento inicial de estas fallas ha sido en la horizontal 
actuando como fallas en direcciôn (décrochements o fallas de desgarrs), 
siendo despuês reactivadas con movimientos résultantes en la vertical 
que han influenclado la formaciôn de la cobertera mesozoica y las depre­
siones terciarias asf como la tectônica de horst-graben. Los denlaza - 
mientos mâs visibles son sinestraies pero anterlormente a ellos se han 
producido otros dextrales (Ubanell 1976 a ). La actividad de estas fa -
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lias llega hasta épocas muy reclentes (Pedraza 1976, Martin Escorza 1976 
y Capote y Fernândez Casals 1978).
Ya en nuestra zona concreta de estudio se pueden distinguir dos fami- 
lias de fallas de distinta importancia y diferente edad; La primera, que 
es la mâs antigua, présenta direcciones comprendidas entre 50- Y 6o® —
( fig. l8 ) y corresponde al sistema de las fallas de Plasencia, Méridio­
nal del Sistema Central, etc. La segunda, mâs moderna, tiene de dlrec 
ciôn media y corresponde al sistema de fallas de* Becerrll - La Serrota - 
Navas del Marqués.
a ) Fallas del sistema 50® - 6o®.
Se caracterîzan por ser grandes fallas en direcciôn con un espa— 
ciamiento bastante uniforme entre ellas, siendo este del orden de los 15 
Kms. Su longitud es de varias decenas de Kms. La mâs larga de todas ellas 
es la de Plasencia con cerca de 500 Kms. Algunas son corticales, llegando 
a alcanzar el manto superior, otras no llegan a tanta profundidad. Las — 
mâs importantes compartimentas la zona en bloques pudiândose distinguir 
cuatro grandes bloques de edad tardihercfnica. Entre médias de estas — 
grandes fallas se producen otras de mcnor magnitud pero de gran importan­
cia ya que al ser menos importantes no han vuelto a rejugar posteriormente 
y permîtes averiguar movimientos que en las otras no son visibles por - 
esos rejuegos que los han borrado. Este es el caso de las pequeRas fallas 
existentes al E. del pico Zapatcro a la derecha del afloramiento volcâni- 
co de "La Paramera" en las que se puede apreciar sobre los diques de pôr— 
fido un dcsplazamiento dextral de los mlsmos a lo largo de estas fallas , 
desplazamiento que queda fosilizado por las fracturas N-S de donde se de­
duce que el movimiento dextral es anterior a las fallas N-S.
Por otra parte entre las fallas de La Paramera - Cruz de Hierro y la 
del Burguillo se extienden unos diques de cuarzo, que a veces contienen — 
mineralizaciôn B.P.G.C. en disposiciôn oblfcua a estas fallas, formando — 
con ellas un ângulo de 15® a 20®, que se encuentra en la mitad de distan-
/,^ C'
f W \  i
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cia entre las fallas do Plasencia y Méridional del Sistema Central. De su 
poslciôn y forma puedcn deduciree que corresponden a grietas de cizalla — i
(fracturas Rlcdel) producidas por un movimiento sineStral de estas dos fa 
lias y una posterior apertura con intrusion del cuarzo. Un origen debido
a grietas de tension es el que asignamos tambiên a los diques de porfido ;
que tienen direccl6n semejante a la de estos cuarzos y se encuentran ubi— i
cados en el bloque del Piêlago-El Escorial en las proximidades de la falla
Méridional de la Sierra. Tal movimiento sinestral es también anterior a -
las fallas N-S puesto que el Juego de estas fallas N-S arqufa la traza de
estos diques asf como la de las fracturas de Navalgrande y de San Martin,
formando lo que hemos dado en llamar la "zona de debilidad entre Credos y |
Guadarrama" que définircmos al hablar de las fracturas N-S. f
Precisamente la cronologfa entre las fallas NB-SM de direcciôn 50* >
60* y las NE-SH de se basa en esta "zona". Asf, las primeras quedan r
dobladas al entrar en ella mientras que las segundas no, luego es évidente
que aquellas son anteriores a &9tas. j
• (
Por otro lado el sistema de diques de cuarzo antes aludido queda corta f
do por otros filones de cuarzo de dlrecci6n NNE cuyo origen se debc al movl 
miento sinextral del sistema de fallas NE-SN (50*-6o*). Estos diques NNE no 
quedan doblados por la "zona de debilidad entre Credos y Guadarrama", por - 
lo tanto son posteriores a las fallas N-S.
En principle se deducen, pues, très movimientos a lo largo de estas fa— 
lias, dos anteriores a la formacifin de las fallas N-S (sinestral y dextral) 
y uno posterior a las mismas (sinestral).
Atendiendo a su Importancla se ban dividido estas fallas NE-SH (50*- 
60*) en très grandes grupost
a) Fallas corticales.
b) Fallas de primera magnitud.
c) Fallas de segunda magnitud.
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a) Fallas corticales. ^
Como su nombre indica son aquellas que atraviesan claramente la 
corteza terrestre. Dos son las fallas que reunen claramente estas caracte 
risticas en esta zona* <
1 — Falla de Plasencia. [
2 — Falla Meridional del Sistema Central. |
1.- Falla de Plasencia. j
Sin lugar a dudas es la fractura mSs importante de la Peninsu - j
la. Se ha observado en superficie en una distancia proxima a los 500 Kms. de 
longitud, extendiéndose desde la costa Atlantica del Alentejo, en Portugal , |
hasta Monsalupe (Avila) donde se oculta bajo el terciario de la cuenca del |
Duero. (Garcia de Figuerola y Teixeira, 1975).
En la parte portuguesa ha sido estudiada por Torre de Assumcao 
fl949» 1961 y 1951 bis), Teixeira y Torre de Assumcao (1958), Torre de - 
Assumcao y Correia Perdigao (1962), Teixeira et alt (l9?l)» Schermerhom 
(1971) y Schermerhom et alt (19/6), mientras que en la espanola son los — 
trabajos de Valle Lersundi (1959)» Quesada Garcia (I960), Garcia de Figuero 
la (1963, 1965)» Parga (I969)» Coretgê y Garcia de Figuerola (l97l)» Garcia 
de Figuerola y Camicero (1973)» Garcia de Figuerola et alt. (1974)» Vegas 
(1974» 1975)» Ubanell (1977 a ) y Rosales y Ubanell (1979) los que ban - 
puesto de manifiesto la inq>ortancia de esta falla.
Considerada por Vegas (1974) como "linea maestra"de la Peninsu 
la se extiende deSde la costa Atlantica surportuguesa hasta Monsalupe (Avi­
la) donde queda oculta por los sedimentos terciarios de la fosa del Duero.
No obstante se ha detectado, por mêtodos geofisicos, en dicha cuenca conti 
nuândola» al menos hasta la zona situada al S. de Aranda de Duero (Rosales 
y Ubanell 1979)• Se puede establecer, actualmente, que la longitud minima 
de dicha falla es de 550 Kms. El desplazamiento neto que sufren las unida- 
des geol6gicas a ambos lados de la falla varia bastante de unos lugares a
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otros, Al N. de Caceres es de 4—5 Kras, (si bien el desplazamiento real es de 
23 Kras. — Ubanell 1977 a ) mientras que en Sanchorreja (Avila) es de TOO m.
Es una fractura cortical (Rosales et alt. 1977) bajo la cual la corteza su - 
fre un adelgazaraiento (Cadavid 1977)*
En el Sisteraa Central se puede segulr como una gran unidad raorfolô 
glca, ya que da lugar al Valle del Jerte, Puerto de Tomavacas, lineacion - 
Barco de Avila — Piedrahita, Puerto de Villatoro y lineacion Puerto de Villa 
toro — Sanchorreja — Marlin, que se manlfiesta como relieve negative debido 
a la intense cataclasis que padecen las rocas por donde pasa la falla lo que 
provoca la ficil erosionabilidad de las mismas. Como ya dijimos en 2.5.3» —
asociado a la raisraa se encuentra un dique bAsico que queda desplazado por — |
fracturas N 35 W y E-M (Carcfa de Figuerola y Camicero 1973) » No obstante , 
la actual falla de Plasencia no participa de estos desplazamientos, en esta |
zona, lo que nos sirve para averiguar parte de su cvoluci6n ya dcscrita ante ;
riormente (ver 2.5.3.). Mis al S., en Barco de Avila, tsunbi^ n la falla ac — i
tual queda desplazada por una fractura de direcciôn NW-GE.
Los efectos de cizalla en las rocas adyacentes a la falla son muy 
visibles en aigunos puntos, observandose schieren de cizalla, deldespatos ro |
sas et. I
Por otra parte, en una publicaci6n anterior (Ubanell 1977 a) esta— I
blecimos la hip6tesis del "desplazamiento hacia el E. de la linea de falla 
de Plasencia", fljando al N. de C&ceres, la magnitud de este desplazamiento 
en 8—9 Kms. En la Serrota tambiên puede deducirae este desplazamiento es tu — î
diando las fracturas WNN — ESE. Estas se doblan al aproximarse a la falla de 
Plasencia adoptando la direccl6n E—W. Volvifndolas a su posicién primitiva 
se calcula que la desvlaciôn hacia el E. de la falla de Plasencia aquf es de 
1 Km. (ver raapa geol8gico), Hacia el N. esta desviaciën E. no es deducible , 
probablemente porque se eraortigua tal efecto. Naturalmente, esto sucederfa 
cuando la falla actuara con movimiento sinextral. Ugidos (1974) cita movi — 
mientos dextrales en ella si bien en nuestra zona s6lo son visibles los —
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movimientos sinextrales en Sanchorreja donde queda desplazado con este senti 
do el haz de diques porffdicos de la Sierra de Avila.
Durante el Tri&aico medio, (o Jurasico medio — inferior segûn Schermer­
hom 1976) se produce la apertura de la falla y la consiguiente intrusion - 
basica. Esfuerzos posteriores brechifican el dique basico. Ya en el tercia­
rio, se manifiesta una actividad hidroterraal, durante el Paleoceno (Bustillo 
et ait. 1979) localizada en Monsalupe (Avila) que da lugar a dep6sitos de - 
alunita. Posteriormente, su actividad principal se desarrolla en la vertical 
desnivelando distintos bloques dando una tectônica de horst-graben. Asf en
la zona considerada sirve de limite a las depresiones del Valle de Amblés y
del Comeja y sépara la Serrota de la Sierra de Avila.
Resumiendo lo comentado en este pârrafo y en 2.5.3* pueden establecer- 
se los siguientes procesos para la falla de Plasencia:
1 — Rotura de la corteza y consiguiente formaci6n de la falla de Pla -
sencia, al tienpo se producen movimientos sinextrales.
2 — Etapa de movimientos dextrales,
3 - Etapa de movimientos sinextrales.
4 — Fase de distension y apertura con intrusion del dique basico (Tria
sico — J urâsico).
5 — Brechificaciân del dique y desplazamiento del mismo por otros sis-
temas de fracturas.
6 — Hidrotermalismo y movimientos en la vertical (Terciario^dando lugar
a lo largo de ella a horsts y grabens, algunos de los cuales se re—
llenan con sedimentos, y a la configuraciôn actual de la misma.
2.- Falla Meridional del Sistema Central.
Esta fractura se puede seguir con seguridad a lo largo de 150 Kms., 
desde El Molar (prov. de Madrid) hasta Talavera de la Reina (Toledo). Aigu - 
nos autores (Vegas 1974) lo contintan por el sur hasta el rio Guadiana, otros 
(Corch^n 1976) la enlazan con la de Villalba-Torrelaguna. En este ultimo caso
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alcanzarfa a las estructuras Ib^ricas al norte de Sigdcnza en donde termina 
rfa.
Respecto a lo primero hemos de decir que es posible que esta falla lie 
gue al Guadiana pero de Talavera hacia el S. su acclôn perturbadora sobre 
las estructuras geolëgicas es muy pequeHa y en algunos casos no es visible 
por lo que crecmos que su accl6n se amortigua Influyendo tambi^n la lltolo- 
gfa presente en esa regi&% que ya no es de car&cter granftlco sino cuarcfti 
co-pizarroso. En cualquier caso lo que es évidente es que no da lugar a —  
saltos importantes en la vertical como en el Sistema Central.
En lo que ataMe a lo segundo nuestra opinion es que se trata de dos fa 
lias tardihercfnicas (la Meridional del Sistema Central y la de Vlllalba — 
Torrelaguna - Cogolludo) que en su evoluci&n alpina han jugado conjuntamcn- 
te una rama de una y de otra constituyendo el actual limite de la "Cordille 
ra" con la fosa del Tajo.
Por lo tanto la falla "méridional" en realidad debe seguir algunos Kms. 
m^s hacia el N., pasaivio El Molar, recubierta por los sedimentos terciarios 
de la misma forma que la falla de Villalba — Torrelaguna - Cogolludo se - 
adentra en el Macizo hacia Villalba.
El enlace entre una y otra se realiza bien mediante una fractura pin- 
nada del sistema N.N.E. o bien mediante una fractura N-S que serfa la conti 
ntiaci&i du la falla de la Berzosa (Capote et ait. 1977)«
Se trata de una falla cuyo carScter de falla inversa fu(, primeramcnte, 
puesto de manifiesto por Royo y C6mez (1934)» despu^s la laportancia de la 
misma ha sido expuesta en diferentes trabajos, Schwenzener (1937)» Vidal — 
Box (19/|2) Birot y Solë (1954)» Fdster y De Pedro (1954)» Garcfa de Figuero 
la (1958), Parga (1969) Pedraza Gilsanz (1973, 1976), Vegas (1974-1975), 
Corchôn (1976), Ubanell (1976 a, 1977 c) am£n de otras publicaciones en las 
que esta representada pero los comentarios sobre la misma son escasos (aigu 
nas hojas geol6gicas etc.).
Es una fractura que estS formada por varios pianos de falla (très o
el NE-SW en las proximidades de la falla méridional, es decir presen
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cuatro) que en algunos lugares se juntan para dar uno solo mientras que en 
otros se separan. Constituye, pues, una falla inversa cuyo buzamiento del - 
piano de falla varia entre 38* y 55*. Sin embargo este caracter inverso en 
profundidad se pierde pues Rosales et ait, (1977) la define como una falla 
vertical que atraviesa toda la corteza llegando hasta el manto superior. No 
obstante, del esquema aportado por estos autores (fig. 7« pag. 104 op. cit) 
podria interpretarse como un poco inversa, desde luego nunca con el angulo 
que présenta en superficie. Este fenâmeno se puede explicar, siguiendo el 
modelo de Beloussov por descompresion del granito. Hay que pensar que en 
superficie las diaclasas y fallas del granito sufren una descompresion sim - 
plamente por el hecho de ser mucho menor la presiôn confinante, como el ndme 
ro de ellas es elevado cualquier distension que padezcan por minima que sea 
(del orden de décimas de milimetro) se traducirâ en una extension del grani­
to de bastantes metros lo que puede provocar la inclinaciôn de un piano de 
falla. Radiera ser que no se tratara de este fenomeno si no que lo que se ve 
en superficie fuesen fallas antitêticas de la principal. Ahora bien teniendo 
en euenta que, de momento, siempre que se ve el piano de falla este es inver 
80 y que esto ocurre en lugares alejados entre si hay que buscar una solu - 
cion mas general* Por eso creemos que la falla es inversa de gran angulo, ca 
si subvertical, que en superficie por estos efectos de descompresion se agu 
diza mas su caracter inverso (fig. 19).
En este accidente se han detectado movimientos dextrales y sinefitra- 
les en este orden cronolôgico para los tiempos tardihercinicos (Ubanell 1977
a). Ademas de estos existe otro primer movimiento sine»tral anterior a los 
otros dos deducible por los diques de pérfido existentes en el bloque del - 
Piêlago - El Escorial. Estos diques, mâs desarrollados en la zona de Valdemo 
rillo — Villalba — El Escorial, tienen disposicion N -S  con fuerte desviacion























formarian como consecuencia de un movimiento sinestral de las fallas con 
direcoion 509—60*• Esto viene corroborado por el hecho de que los diques 
de cuarzo (debidos al segundo movimiento sinestral) cortan a estos porfi 
dos, de donde se deduce que aquellos son mSs modemos que éstos. Por - 
otra parte las fallas E—H présentes al N. de Valdemorillo desplazan a — 
los porfidos pero no a los diques de cuarzo, luego su actividad afec 
ta a los mas antiguos que ella pero no a los mas modemos. Es decir que 
los p6rfidos son anteriores a los cuarzos y por lo tanto originados por 
el movimiento sinextral inicial de estas grandes fallas.
Queda pues,establecida una secuencia de movimientos sinestral, dex­
tral, sinestral de estas fallas 50*—60* para los ticmpos tardihercinicos.
Con posterioridad a esto o durante la ultima etapa sinestral se ori­
gins la brechificacion de esta falla (fig. 20) formandose clastos angu- 
losos, predominando los de cuarzo, insertos en una matriz oscura de gra- 
no muy fino.
Luego, en la época Alpina, se produce el salto en la vertical que — 
présenta hoy en dia. Segun Foster y De Pedro (1954), Garcia de Sineriz 
seHala un salto en la vertical de 1000 m. en la zona de Valdemorillo,Ca­
david (1977a) reconoce la maxima profundidad de su area de estudio en - 
las inmediaciones de El Pardo, définiendo una fosa, asf como en Bmnete, 
donde existe otra fosa. El salto de falla que da êl es del orden de 2.000 
m. Por otro lado Corchon (1976) en Torrelaguna calcula un salto de falla 
mayor de 1.000 m. Este movimiento vertical debiô iniciarse suavemente al 
comenzar el terciario como parte del movimiento de elevacion general de 
la Meseta, siendo el responsable del carabio de medio en la sedimentaci6n 
que pasa de marino — Cretécico — a continental — Terciario. Después se 
acelera en el Oligoceno superior (Chattiense) y produce la discordancia 
entre la unidad detritico-evaporitica (de edad ctxnprendida entre el Cre- 













tica que descansa sobre ella (cuya edad admitida es de Chattiense a Burdi- 
galiense) présentés en la zona de Torrelaguna (Nodal Ramos y Agueda Villar 
1976). Esta fuerte actividad continua durante el Mioceno, (Vindoboniense — 
Hernandez Pacheco et ait. I969) quedando este cabalgado por ella, e inclu­
se en el Cuatemario (Pedraza Gilsanz 1976).
Concretando, se pueden distinguir las siguientes fases en esta fa -
Hat
1 - Rotura de la corteza coïncidente con una etapa de movimientos
sinextrales.
2 — Movimientos dextrales.
3 — Movimientos sineatrales causantes de la formacién de diques de
cuarzo de direcciôn NNE. Coïncidente con esta etapa o en otra
posterior brechificacion de la falla.
4 - Movimiento en la vertical de unos 2.000 metros.
Las très primeras son tardihercfnicas y la ultima alpina.
b) Fallas de primera magnitud.
Denominaraos asf a las que son de primera importancla — primer or 
den — pero sfn llegar a tener las dimensiones de las anteriores. Son fa — 
lias que posiblranente no alcanzan tanta profundidad como las otras y por — 
tanto, si bien son profundas, no atraviesan toda la corteza. Pertenecen al 
mismo conjunto de fallas pero son mâs pequeRas. Limitan bloques tectônicos 
y de N H a S E se pueden distinguir las siguientes:
1 — Falla de La Paramera - Cruz de Hierro.
2 - Falla del Burguillo.
3 - Falla Tlôtar Norte.
4 - Falla de San Martin.
5 - Falla Villalba — Torrelaguna - Cogolludo.
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1 F a l l a  d e  l a  P a ra m e ra  -  C r u z  d e  H i e r r o .  *
E s ta  f a l l a  p u e d e  d l v l d i r a c  en  d o s  tra m o s  -  P a rtim e ra  -  C r u z  d e  ^
H i e r r o  .  E l  p r im e r o  s e  e x t ie n d e  d e s d e  N a v a rre d o n d a  d e  l a  S i e r r a  h a s ta  e l  i
V a l l e  d e  A m b lés  b a jo  c u y o s  s e d im e n to s  t e r c i a r i o s  s e  o c u l t a .  Hay qu e  h a c e r  
n o t a r  q u e  e l  c o m ie n z o  d e  e s t a  f a l l a  e s  a n t e r i o r  a l a  I w a l i d a d  d e  N a v a r re
d o n d a  p e r o  p o r  s a l i r s e  d e l  m arc o  d e  n u e s t r o  e s t u d io  no s e  ha in v e s t ig a d o  t
su o r ig e n  p r e c i s o ,  s ab em o s, no o b s t a n t e  q u e  ya s e  l a  e n c u e n tr a  en  e l  m a c i i
z o  c e n t r a l  d e  C re d o s  (z o n a  d e l  c i r c o  d e  C re d o s  y l l m f t r o f e s )  p e r o  u n  pun—
t o  d e  o r ig e n  e x a c to  no  l o  c o n o cem o s . j
E n e s t e  p r im e r  tra m o  s e  m a n l f ie s t a  como u n  g ra n  d iq u e  d e  c u a r -  t
j
z o ,  p r é s e n té  e n  l a s  in m e d ia c io n e s  d e  N a v a r re d o n d a , e s tu d ia d o  p o r  M a r t i n  -  |
C a lv o  ( 1968 )  d e s d e  e l  p u n to  d e  v i s t a  d e  l a s  p r o s p e c c iô n  u r a n l f e r a  s eg iln  -  f
s e  d i j o  e n  2 . 5 . 3 .  E l  c u a r z o  s e  n c a b a  e n  Ilo y o s  d e  M ig u e l  MuRôz y ya  c o n t i ­
n u a  como f r a c t u r a  d e  d e s g a r r e  p o r  to d a  l a  P a ra m e ra  h a s ta  l a s  p r o x im id a d e s
d e  B an d ad as  y  M i r o n c i l l o  en  la s  v e c in d a d e s  d e l  V a l l e  d e  A m b lé s , en  c u y o s  [
lu g a r e s  v u e lv e  a c o n s t i t u f r  o t r o  d iq u e  d e  c u a r z o .  P o r  to d a  su m arch a  a  ^
t r a v é s  d e  l a  P a ra m e ra  so n  muy v i s i b l e s  lo s  fcnôm enos d e  c i z a l l a  a s o c ia  -  •
do s  a e l l a ,  s c h ie r e n  d e  c i z a l l a ,  f e ld e s p a t o s  r o s a s  a s f  como c s t r f a s  Tjue |
s e f ia la n  m o v im ie n to  e n  l a  h o r i z o n t a l .  D e s p la z a  s in e s t r a le m c n t e  a l  g r a n i t o  
d e  d o s  m ic a s  de L a  P areunera ( v e r  2 . 3 . 6 . ) ,  s i r v e  d e  l i m i t e  E .  a l  g r a n i t o
d e l  P u e r to  d e  M enga ( v e r  2 . 3 « 3 . 2 . )  y  ta m b ié n  d é l i m i t a  p o r  e l  N .  a l  h a z  -  i
d e  d iq u e s  d e  p ô r f i d o  d e  L a  P a ra m e ra , q u e  f l n a l i z a n  a l  l l e g a r  a l a s  p r o x i  |
m id a d e s  d e  e s t a  f a l l a .  F in a lm e n te  a lc a n z a  e l  V a l l e  d e  A m blés  y  qu ed a  -  
o c u l t a  p o r  lo s  s e d im e n to s  t e r c i a r i o s  d e  é s t c .
E l  s eg u n d o  tra m o  — C r u z  d e  H ie r r o  — f u c  p r im e ra m c n te  p u e s to  — 
d e  m a n i f i e s t o  p o r  C a p o te  y  V e g a s  ( I 968 )  q u i  eues  a l  h a b l a r  d e  l a  m ism a l a  ■
c o n s id é r a s  como u n a  g r a n  f a l l a  p a le o z o lo a  d e  g r a n  e n v e rg a d u r a  qu e  p o n e  -  
en  c o n t a c t e  d iv e r s e s  tra m o s  d e  C é m b r ic o  c o n  m ig m a t ita s  p r e c a m b r ic a s .  En •*
l a  z o n a  d e  f r a c t u r a  o b s e r v a s  m i l o n i t i z a c io n e s  y  f e r r u g i n i z a c i ô n  co n  f e l — ^
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sitas y pegmatitas. Las pizarras cambricas en las proximidades de la falla 
se repliegan segun ejes paralelos a la misma. En una segunda publicacion - 
Capote y Fernandez Casals (I97lb)la asignan edad Tardihercfnica y recalcan 
la importancla de ella al separar dominlos distintos al N y S .  respectiva- 
mente. Encuentran estrfas que indican movimientos horizontales y vertica - 
les asf como l«icogranitos, aplitas y pegmatitas intrufdas en el piano de 
falla. De esto deducen que el desplazamiento sinestral de la falla debiô - 
iniciarse en las ôltimas etapas de las intrusiones granfticas postectônicas, 
Las estrfas en la vertical las relacionan con las reactivaciones alpinas. 
Por otra parte Fuster y Mora (1970) diferencian dos tipos distintos de zo 
nas metamôrficas al N . y S. de esta falla. Al N. zona de la biotita y al 
S .  zona de la sillimanita. Posteriormente Fuster et alt. (1974) situan - 
el ifmite de la isôgrada de la andalucita a lo largo de ella.
D e N .  a  S .  l a  f a l l a  p a s a  p o r  e l  P u e r t o  d e  l a  C r u z  d e  H i e r r o  — 
(d e  a h f  s u  n o m b re ) fo rm a  e l  b o rd e  W . d c  l a  d e p r e s iô n  d e l  Cam po A z a lv a r o  
e l  I f m i t e  E .  d e  l a  S i e r r a  d e  O jo s  -  A lb o s ,  p a s a  p o r  U r r a c a  — M i g u d  y  l i e  
g a  a l  V a l l e  d e  A m b lôs  q u e d a n d o  ta p a d a  p o r  lo s  s e d im e n to s  d e l  m is m o .
E n  n u e s t r a  o p in iô n  lo s  d o s  tra m o s  d e b e n  c o n s t i t u f r  p a r t e s  d e  
u n a  m ism a f a l l a .  Ambos l l e g a n  a l  A m b lô s  en  d o n d e  d e ja n  d e  s e r  v i s i b l e s  -  
c o n  d i r e c c i ô n  c o in c i d e n t e  y ,  s i  s e  t i e n e  e n  c u e n ta  l a s  l i g e r a s  i n f l e x i o -  
n e s  q u e  p a d e c e n , b a s ta  q u e  e n  e l  V a l l e  d e  A m blôs  te n g a n  a lg u n a  o t r a  p e  -  
q u e n a  i n f l e x i ô n  p a r a  q u e  c o in c id a n  p e r f e c t a m e n t e .  L a s  d o s  s o n  f a l l a s  d e  
c i z a l l a  d e  p r im e r a  im p o r t a n c ia  y  e n  e l  c n t o m o  d e l  V a l l e  d e  A m b lôs  no  -  
h a y  més f a l l a s  d e  e s t e  s is te m a  q u e  te n g a n  t a l  im p o r t a n c ia  p o r  l o  q u e  p a r e  
c e  lô g ic o  q u e  u n a  s e a  l a  c o n t in u a c iô n  d e  l a  o t r a .  O t r a  r a z ô n  més e s  q u e  
e l  tr a m o  d e  l a  C r u z  d e  H i e r r o  l i m i t a  d o s  b lo q u e s  t e c t ô n ic o s  ( U b a n e l l  — 
1977 c )  — e v id e n c ia d o  p o r  lo s  d iq u e s  d e  p ô r f i d o  q u e  s e  e x t i e n d e n  d e s d e  
l a  f a l l a  d e  P la s e n c ia  h a s t a  l a  d e  l a  C r u z  d e  H i e r r o  s f n  g r a n d e s  p e r t u r b a  
c io n e s  — y  p o r  su  p a r t e  e l  t r a m o  d e  L a  P a ra m e ra  s i r v e  d e  I f m i t e  a  o t r o s  
d o s  b lo q u e s  q u e  s o n  lo s  m ism os q u e  lo s  a n t e r i o r e s  — p u e s to  d e  m a n i f i e s t o
3»- Falla del Tiôtar Norte.
Se extiende, al pie del macizo oriental de Grcdoa, desde Rama — 
caataRas a La Adrada. No ea un unico piano de falla slno que esté integra 
do por varioa pianos (en este aspecto es muy semejante a la falla Méridio­
nal del Sistema Central) que no superan el numéro de cuatro. En algunos — 
lugares constituye el limite S. del granito de dos micas de Mijares mien - 
iras que en otro le corta. No obstante, el borde S. de este plutôn tiene 
la misma direcciôn que esta falla y esté muy relacionado con ella. Los pia­
nos de falla tienen un buzamiento de 50* N. por lo que, en su actual dispo- 
sleiôn, se manifiesta claramente como falla inversa. Lo cual es particular-
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por diques de aplita y pôrfidos.
Por todo cllo pensamos que los dos tramos constituycn una misma fa­
lla. Evidentcmente la comprobaciôn o no de esto me obtendrfa realizando -
un estudio gcoflsico en el Valle de Amblôs encaminado a esta cuestiôn. '
i
l
2.- Falla del Burguillo.
Se dirige desde antes de Arenas de San Pedro al Embalse del Bur— |
guillo finalizando aquf en otra falla de direcciôn NW-SE. En la mayor par- |
te de su recorrido sirve de borde N. al granito de dos micas de Mijares — I
Y antes de llegar al Embalse del Burguillo se manifiesta como un dique de 
cuarzo (fig. 21). Morfolôgicamente es m if importante ya que da lugar al -
f
gran escarpe morfolôglco existente entre el Valle del Alberche y las Sic -
rras del Valle, de la Centenera, del Cabezo y de Cabeza Aguda pasando al - |
Valle del Tiôtar por el Puerto de Serranillos. ^
Corta al granito de dos micas de Navaluenga desplazéndolo ligera f
mente (0,5 Km.) en sentido dextral. Por otra parte se observan estrfas en . |
pianos aledaBos al de falla que indican un movimiento vertical. Esto junto ^
con el gran escarpe morfolôgico indica la intensa reactlvaciôn alpina que












m ente  v i s i b l e  a l  e n t r a r  en  c o n ta e to  c tm  lo s  s ed im e n to s  t e r c i a r i o s  d e l  V a l le  '
d e l  T J é t a r  a lo s  c n a lc s  c a b a lg a .  Una c a r a c t e r f s t i c a  muy t î p i c a  y p a r t i c u l a r  '
d e  e s t a  f a l l a  es  l a  e x i s t e n c l a ,  a lo  la r g o  de e l l a ,  de  c e r r o s  de c u a rz o  -
a ls la d o s  unos d e  o t r o s .  En e s to s  c e r r o s  ( v e r  mapa g c o lô g ic o )  s c  o b s e rv a  -  i
c u a rz o  Ic c h o s o  muy c a t a c lé s t i c o  con  g ra n  c a n t id a d  de Im p re g n a c io n c s  f e r r u  
g in o s a s . E s to  s o lo  r é s u l t a  v i s i b l e  cuando a lg u n a  la b o r  de  p ro s p e c c iô n  m ine  
r a  lo  pone a l  d e s c u b ie r to  m e d ia n te  c a l i c a t a s ,  e t c .  pues s o b re  e l  t e r r e n o  -  
lo  l în ic o  v i s i b l e  en un  c o n J u n to  d e  c la s t o s  a n g u la re s  de c u a rz o  d i s t r i h u i  — 
dos u n ifo rm e m e n te  p o r  e l  t e r r e n o  que rc c u e rd a n  mas a fo rm a c io n e s  de  t ip o  —
s e d im e n ta r io .  S fn  em bargo , hemos com probado que d e b a jo  d e  e s ta s  yace  e l  —
c u a rz o  f i l o n i a n o  d e  t ip o  h id r o t e r m a l .  En uno de  e s to s  c e r r o s  -  e l  C e r r o  — &
I
B la n c o , d e  La A drad a  -  ademés d e  c u a rz o  a p a re c e  f e ld e s p a to  en g ran d es  c r i s
t a ie s  (a c tu a lm e n te  en  e x p lo t a c lô n )  y  pequehos n ô d u lo s  de m is p iq u e l d is e ro i— j
n a d o s . ' f
Todo e s to  d é n o ta  una g ra n  a c t iv id a d  h id r o te r m a l a lo  la r g o  de  l a  |.
misma d u ra n te  una e ta p a  t a r d ih e r c f n ic a .  Con a n t e r io r ld a d  a ô s ta  ya a c tu ô  5,
como l i n e a  d e  d e b i l id a d  c o r t i c a l  f a c i l i t a n d o  l a  In t r u s iô n  d e l  g r a n i t o  b i o -  [
! ^
t f t i c o  p u e s to  que e l  I f m i t e  e n t r e  é s te  y  e l  d e  dos m icas  de M i ja r e s  c o r r e  i
p a r a l e lo  a l a  m ism a. Adcmés é s t e  p o se e  en to d a  e s ta  zona g ra n  c a n t id a d  d e  f
p e g m a tita s  muchas de  la s  c u a le s  p re s e n ta n  l a  d i r e c c iô n  N E-SH, lo  c u a l  nos
s e R a la  que l a  a c t iv id a d  d e  e s ta  l i n e a  de d e b i l id a d  es b a s ta n te  a n t ip ia  — ^
p u e s to  que cm p ieza  a  m a n ife s ta r s e  en la s  e ta p a s  f in a l e s  d e l  asent««iien to  — ' :
i j ;
p lu t ô n ic o  d e l  g r a n i t o  d e  M i j a r e s  que es  In m e d ia la m e n te  a n t e r i o r  a l  g r a n i -  , |
t o  b i o t f t l c o .  I
D u ra n te  e l  T e r c i a r i o ,  ju n t o  eon  l a  f a l l a  S u r  d e l  T i é t a r ,  ha dado  
lu g a r  a l a  fo s a  d e l  T iÔ t a r  r e l l e n a  con  s ed im e n to s  P a leô g en o s  (a rc o s a s  — 
con n iv e le s  N .R .G .C . n n S lo g as  a la s  d e l  V a l le  de Am blôs, fo s a  d e l  A l t o  -  ,
A lb e rc h e , y  bo rd es  de  la s  d e p re s io n e s  d e l  D u e ro  y T a j o ) .  P o s te r io r m e n te , j
c a b a lg a  a  e s to s  s ed im e n to s  y  en  l a  a c t u a l id a d  o r ig in s  un g ra n  e s c a rp e  de  •• |
f a l l a  ta n t o  més acu sad o  c u a n to  més h a c ia  e l  S .H .  nom s itu c m o s  a lc a n z a n -  j
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do un desnivel de l6CX) m. a la altura de la Sierra de Cabezo (en Pedro Ber­
nardo), desnivel tan s6lo superado, en todo el Sistema Central, en el Maci­
zo Central, en el Macizo Central de Credos.
4.- Fàlla de San Martin.
Se localize al S. de San Martin de Valdeiglesias. Une el Va - 
lie del Tiôtar con la d^resiôn del Tiemblo a travôs del Valle del Avella- 
neda, dando lugar aquf a un gran escalôn morfolôgico que sépara el bloque 
del Piôl%go de la Sierra de Credos. Continua al S. de San Martin adoptando 
la direcciôn E-K al entrar en la "zona de enlace" entre Credos y Guadarra­
ma, sirviendo de limite a la parte sur de la depresiôn del Tiemblo, a uno 
de los afloramientos de leucogranitos y a parte de la mancha metamôrdi 
ca de El Escorial - Villa del Prado. A la altura del rio Alberche adopta - 
nuevamente la traza NE*^W y atraviesa dicha mancha metamôrfica hasta alcan 
zar el sistema de fallas NNE de Æ1 Escorial - Robledo de Chavela — Navas - 
del Rey. A partir de aquf su continuaciôn résulta muy problonâtica pues no 
hay criterios objetivos para individualizarla de los restantes. Nuestra - 
opiniôn personal es que debe enlazar con la de Villalba - Torrelaguna que 
tiene caracterfsticas similares a ôsta. Tal enlace no es visible por el - 
enmascaramiento que producen las fallas NNE anteriormcnte citadas.
El piano de falla taiza hacia el N. lo que motiva que actuc co 
mo falla inversa, para los movimientos alpinos, en los tramos de direcciôn 
NE-SN y como falla normal en el sector E-N, ya que en los anteriores tra - 
mos cl bloque levantado es siempre el bloque N. mientras que en el sector 
E-N la zona norte constituye el bloque hundido.
No hay marcadores geolôgicos que indiquer el movimiento hori 
zontal de la falla. No obstante, si observâmes los afloramientos de grani­
tes leucocréticos (ver fig. 5) se ve que los situados al N. de la falla es 
tan mâs hacia el E. que los situados al S. de donde podrîa deducirse que - 
la falla los ha desplazado dextralmente. Si efectivamente esto es asf, es
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te desplazamiento serfa de 3 Kms.
La caracterfstlca mâs sobresallente de esta falla es la flexiôn 
que se produce en ella en la "zona de debilidad entre Credos y Cuada — 
rrama" perfectamente en linea meridiana con las otras flexiones qite tie­
nen lugar en las dcmâs fallas como se verâ mâs adelantc.
5.- Falla Villalba - Torrelaguna - Cogolludo.
Se extiende desde el N. de Cogolludo (Cuadalajara) hacia 
Torrelag^ina y Villalba hasta llegar a las fallas de El Escorial - Villa 
del Prado con las que clioca. Posiblemente, como ya se ha dicho, continue 
en la falla de San Martfn.
La mayor parte de su traza discurre fuera de la zona de estu­
dio, no obstante, debido a su inç)ortancla crcemos interesante destacar sus 
caracterfsticas principales.
Desde la comarca situada al N. de SigHenza, Palmarès de Ja — 
draque, Alcorlo, Cogolludo etc., limita el Sistema Central de la f osa del 
Tajo, si bien, casi siempre suele estar oculta por los sedimentos tercia­
rios. Al pasar Torrelaguna forma la depresiôn Guadalix - Reducfla y Junto 
cou la falla méridional de la sierra forma el bloque de el Vellôn — Maci­
zo de San Pedro que es continuaciôn del bloque del Piêlag» — El Escorial. 
En esta parte el Cretâcico nflora de manera continua a lo largo de ella, 
hasta Soto del Real. A partir de esta localidad solo hay dos afloramientos 
mâs, el de Ccrceda y cl de Villalba — Estaclôn que sirven para indlcar la 
actividad de esta falla en el Alpine. Pasado Villalba, al S. de Zarznlejo, 
aparece, en ella, un dique de cuarzo brechificado con un recorrido de 6 
Kms.
La cor.iponente horizontal de su movimiento, que puede ob — 
servarse a lo largo de la misma, es dextral sicndo visible por cl despla- 
zamlento que sufren en este sentido los diques de pôrfido de Zarzalejo — 
que es algo mâs de 1 Km.
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c) Fallas de segunda magnitud.
Son fallas con dimensiones mucho mâs reducidas que las anteriores 
tanto en longitud como en profundidad. Su importancia es mucho menor de 
ahf que las denominemos asf. Ahora bien, no hay que confundir este térmi 
no con el de segundo orden de Moody and Hill (1956) ya que êste implica 
una relaciôn estructural, una disposiciôn esp.acial, mientras que aquf - 
s6lo se quiere dar una idea de magnitud. Desde el punto de vista de los 
citados autores todas estas fallas son de primer orden pero de distinta 
trascendencia. Esa diferencia de importancia es la que quereraos poner - 
de manifiesto.
De N. a S. pueden senalarse las falla de Munico (Munico H. Muni- 
co E.) la del Tiôtar S. y la de Guadyerbas.
Las primeras delimitan por el W. y el E. la pequena fosa terciaria 
de Munico, la cual cornunica directamente con la gran cuenca del Duero.
El piano de falla buza hacia el W. lo que condiciona que la mâs occi - 
dental sea inversa (con 45® de buzamiento) y la mâs oriental normal.
El movimiento en la vertical de estas dos fallas posiblemente - 
llegue hasta el Cuatemario, si bien, de momento no lo podemos demostrar 
y hay que dejarlo en el campo de la hipôtesis. Pero es muy significativo 
el problems morfolôgico que plantôa el rio Almar a su paso por la mancha 
metamôrfica de MuHico. Este se encaja en los materiales metamôrficos , 
cuando lo mâs fâcil para ôl era seguir por los sedimetos terciarios en 
direcciôn NE. No es asf, sino que se dirige hacia NW, por el metamôr - 
fico, atravesando la falla N que produce un desnivel de 6o m. entre el 
lecho actual del rio y la superficie inicial por la que discurrfa. Sfn 
embargo, su continuaciôn por el NE tan solo ofrece un obstâculo de 20 m. 
la posibilidad de una captura hay que desecharla dado el carâcter mean- 
driforme del rio. Las otras dos posibilidades son antecedencia y epigône 
sis (o sobreinçsosiciôn). En el primer caso significarfa desnivelaciones 
cuatemarias de la falla mientras que en el segundo caso intervendrfa so
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lamente la aceiôn eroslva. De momento este problema qneda planteado 
y espcramos lograr resolverlo en colaboraciôn con geomorfôlogos en 
una Investlgaciôn posterior.
Por otra parte la falla del Tiôtar Sur sirve de borde méridio­
nal al terciario del Valle del Tiôtar y de limite suptentrional al 
afloramlento raetamôr.fico de la Sierra de San Vicente. Su movimiento 
sinestral se observa por eJ desplazamiento que produce sobre las cali- 
z.as metamôrficas de Montesclaros, en las proximidades de llontanares.
Finalmente la falla de Guadyerbas sépara en dos subloques el 
bloque del Piôlago; el subloque N. y el subloque S. También disloca 
las isôgradas del metamorfismo en el metamôrfico de la Sierra de San 
Vicente (ver Casquet 1975). A lo largo de la misma se detectan des - 
plaz.amientos dextrales y sinestrales sfn poderlos fijar en el tlem — 
po.
B. Fallas del sistema 75®.
Este sistema de fallas no se ha individualizado en el Maci­
zo Hespôrico hasta hace muy poco. Se le consideraba unido al NE—SW o 
al E—W. Tamain (1915) es uno de los primeros en diferenciarlo y cita 
esta direcciôn en el eje uranffero de Coimbra - l.edesma, en Portugal, 
y de filones argento — plomfferos tardihercinicos, en EspaRa. En tra— 
bajos posteriores otra scrie de autores también consideran este sis— 
tema con entldad propla. Entre éstos mcrecen desfacar los de MemlulRa 
(1978a, 1978 b), CSiimiel Martfnez et ait. (1978), Rambaud (1978) en el 
Macizo Hespôrico y a Oabfn Vioh (19^0 en el Sistema Central.
Este ôltimo autor las define como "fracturas de escaso re— 
corrido y poca alxindancia" .... "fracturas cerradas".
En cuanto a lo primero cowpartimos completamente su opiniôn, 
no asf en lo segundo al referirse a fracturas cerradas, pues si bien
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es verdad que la mayorîa lo son, hay algunas que contienen diques de - 
cuarzo en su interior. Por otro lado si se estudian los trabajos anterior 
mente citados que los situan en distintos lugares del Macizo Hespôrico se 
ve que casi siempre forman filones metalîferos, uranfferos (en el caso de 
Portugal) etc.
Para nosotros se trata de fracturas relativamente escasas. de corto 
recorrido individual pero que definen grandes alineaciones debido a que 
se situan unas a continuaciôn de otras separadas por espacios en los que 
cstân ausentes.
Son fallas mâs recientes que las del sistema 50*-60* como se puso 
de manifiesto al tratar de este sistema (ver 3»3.2.A) pero mâs antiguas 
que la intrusiôn plutônico del granito de dos micas del Berrocal ya que 
este fosiliza una fractura de direcciôn 75®, es decir son taunbiôn tardi— 
hercfnicas. Pero ademâs hay un grupo de ellas situadas al S. de la falla 
de San Martfn (al E. y S. de Cadalso de los Vidrios) que se desarrollan 
tanto sobre el granito biotftico como sobre los leucogranitos y granitos 
aplfticos lo cual permite establecer la cronologfa relativa entre estos 
dos tipos de roca que, como se ha visto hasta ahora no habfa datos para 
ello (ver 2.3*7* c). Résulta obvio que si en uno aparecen estas fractu - 
ras y en el otro quedan fosilizadas, ôste scrâ mâs moderno que aquel.
A s f ,  p u e s ,  e l  g r a n i t o  d e  d o s  m ic a s  d e  E l  B e r r o c a l  es  mâs m o d e rn o  q u e  lo s  
le u c o g r a n i t o s  y  g r a n i t o s  a p l f t i c o s .
Es interesante resaltar el hecho, puesto ya de manifiesto por Gar- 
zôn Heydt (1Ç60), de que las fosas terciarias situadaa en el interior de 
la Sierra siguen esta direcciôn de 75 si bien sus bordes estân lirnitados 
por fallas de otros sistcmas distintos. Este es el caso de las depresio­
nes del Comeja, Valle de Amblôs y Campo Azâlvaro. Esto puede indicar - 
que esta directrfz ha actuado como Ifnea de debilidad durante la êpoca - 
Alpina.
Las fallas mâs rcpresentativas de este sistema son las de La Serro
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ta—Becerril-Navas del Marqués y el sistema de fracturas de Cadalso de los 
Vidrios.
a) La Sorrota-Becerril-Navas del Marqués.
Constituyen las fallas individuales separadas unas de otras, que défi— 
nen una alineaclôn a lo largo de la Sierra.
La falla de La Serrota sépara el macizo montnFtoso del mismo nombre de la — 
depresiôn terciaria que se extiende al pie de él por la parte S. En un tra
bajo anterior (übanel, 1975) ya pusimos de manifiesto el posible carâcter - i
de falla Inversa. En cualquier caso da lugar a un semigraven en cuyo borde ®
N. se deposltan los materiales terciarios que lo recubren en parte. Estos
materiales son posiblemente anteriores al Mioceno, quizâs Oligoceno o Eoce j
nos por lo que la falla ha actuado, en la vertical, con seguridad, después
de esa época. |
La falla de Beccrril se encuentra sobre la Paramera de Avila desde la ca — |
rretera nacional 403 (Toledo-Valladolld) hasta el pueblo de El Herredôn - %
consta de dos llneas de falla paralelàs una de las cuales, la situada mÔs |
al N. es un dique de cuarzo. ^
Por su parte la de las Navas del Marqués recorre desde este lugar hasta El y
Valle de los Cafdos. î
En estas dos illtimas no se aprecian movimientos horizontales ni verticales. |
En con junto estas très fracturas marcan una alineaciôn de 40 Kms. de largo, 
aunque indlvidualmente consideradas no pasan de los 9 Kms. de longitud. f
b) Sistema de fracturas de Cadalso de los Vidrios. ^
Constituyen un conJunto de fracturas que con direcciôn media de 75^ es—
ité si tu ado al E. y al S .  de Cadalso de los Vidrios (Madrid)} formado por - f?
f
seis fracturas principales y gran numéro de otras menores que forman parte |
del diaclasado de las rocas granfticas. La més Importante de ellas no sobre |
pasa los 4 Kms. de longitud. En principlo se pensô que pertenecfan al dia - î
*• f
clasamiento del granito pero se desechô esta idea al comprobar que se encon
traban tanto en un tipo de granito como en otro y que, incluso, eortaban el (.
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contacte entre ambos. Si bien, aquf, tienen un caracter local responden 
a un esfuerzo més general que comentaremos al tratar del origen de las 
fracturas.
3.3 .3 .- Fracturas NW-SE.
Denominareraos asf a las fracturas cuyas direcciones estén prôxi- 
mas a los 1309-lAO®. (fig. 22).
Fuera de nuestra zona de trabajo se han identificado importantes 
fallas de este sistema. En el N. de la Penfnsula en la Cordillera Canté- 
brica, destaca la falla de Ventaniella, primeramente definida por Juli - 
vert (1965) y denominada despuês por otros autores como falla Cantébrica 
(Martfnez Alvarez I968. 1974). Parga (I969) senala un desplazamiento dex 
tral a lo largo de la misma de 5 Kms. Capote (1978) destaca la gran im - 
plicaciôn de la misma en la tectônica Alpina de la Ibérica al tiempo que 
cita nuevas fallas de este sistema tal como la falla Hespérica. Esto que 
da corroborado si examinamos el mapa de ist^acas que Garrido Mejfas y Vi 
llena (197?) realizaron para la sedimentaciôn del Triésico inferior y me 
dio en el Sistema Ibôrico. En efecto, se observa una alineaciôn clara de 
las cuencas segôn esta direcciôn.
Por otra parte en el S.H. del Macizo Hespôrico estas fallas han 
desenqjefiado un papel inqjortantfsimo en la evoluciôn dinémica del Hercfni 
co presentando antecedentes anteriores al tardihercfnico habiendo influf 
do en la sedimentaciôn (Gutiêrrez Elorza, 1970), en las alineaciones de 
rocas volcénlcas tanto en Portugal, (Carvalho 19^, 1976) como en Espana 
(Rambaud, 1976) y por tanto en las mineralizaciones metalicas del S.N., 
en el limite entre grandes zonas, como es el caso de la separaciôn entre 
las zonas "Surportuguesa" y de "Ossa Morena" que se efectua a lo largo - 
de un cabalgamiento con esta direcciôn (Vegas y Munoz, 1976) etc.
En la provincia de Salamanca, Saavedra y Sénchez (1974) ponen - 
de manifiesto la existencia, a lo largo de esta direcciôn, de un determi 
nado grupo de rocas granfticas.
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Tambiên sc han roconocldo estas fallas en terrenes alpinos (prebê - 
tlco de Alicante) como respuesta a fallas del zôcalo (Rodrfgiiez Estre­
lla 1977).
Como se vê son fallas con evoluciôn estructural conipleja * uya mcjor 
defJnlciôn es la establecida por Athaud y Matte (1975) que las conside­
ran como grandes fallas de historia compleja que spparan zonas paleogeo 
gréficas y estructuralcs diferentes que primero funcionan como fallas - 
normales durante la sedimentaciôn Paleozoica, luego como cabalgamientos 
en el plegamiento hercfnico y finalmente como desgarres en êpoca tardi­
hercfnica.
Por lo que respecta al Sistema Central hay que decir que tan solo 
conocemos dos citas de fallas importantes pertenccientes a esta red de
fracturas. La primera realizada por Vegas (19^) al définir la "alinéa- ;
ciôn del Escorial" como una unidad més antigua, probablemente Precémbri 
ca, que condiciona la estructura hercfnica y que tambiên actua como fa­
lla tardihercfnica de desgarre. La segunda es la que efectua Hemando -
Costa (1977) al tratar sobre la sedimentaciôn pêrmica en la zona de Atlen 
za, en el extremo NE del Sistema Central. Para este autor existe una li [
nea recta NW—SE al N . de la cual se sedimentan los materiales pêrmico* - I
mientras q»ie al S. de la misma estén ausentes. Sfn embargo, no ocurre lo |
mismo con los sedimentos triasicos que aparecen a ambos lados de la fa -
lia, dc donde se deduce que la actividad de êsta cesa en el Triésico.
Por la posiciôn en que coloca esta falla debc corresponderse con la deno j
minada falla Hespérica de Alvaro et ait. (1978). I
Respecto a la "alineaciôn del Escorial" hay rpie aclarar que como tal l
f alla tardihercfnica no la hemos observado ni sobre el terreno ni sobre |
i
la fotograffa aêrea (no discutimos su actividad anterior por no ser tema 1 ;
de esta investigaciôn). Si hay, en cambio, una expresiôn morfolôgica con
sistente en la dlsminuciôn del relieve entre las sierras de Guadarrama y
Malagôn dando lugar al Puerto de Guadarrama. Posiblemente al traiarse de
un accidente antiguo, esté fn parte fosilizado y no puede reconocerse co
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mo tal falla. Desde luego sobre la "Cordillera" no la hemos podido detec— 
tar; no obstante, en un trabajo realizado recientemcnte en colaboraciôn - 
(Rosales y Ubanell, 1979) se detectô por geoffsica, bajo los sedimentos - 
de la Cuenca del Duero, una falla NH-SE, que desplaza sinestralmente a la 
falla de Plasencia, estando situado sobre esta "alineaciôn" definida por 
Vegas.
De acuerdo con esto, conviene recordar aquf lo expuesto en 2.6.6., al 
hablar de los sedimentos cretécicos, en donde se dijo que el Ifmite occi­
dental de la transgresiôn cretécica sobre la "Sierra" habfa que situarlo 
en una linea NW-GE que uniera Valdemorillo y el Campo-Azalvaro paralela 
a la alineaciôn del Escorial pero situada mâs hacia el W. Ahora bien,tam- 
poco puede definirse esta linea como una fractura puesto que no résulta — 
cartografiable. Nuestro parecer es que puede tratarse de una pequena fle^ 
xura que sirve de Ifmite a âreas emergidas y hundidas y por eso constitu- 
ye el borde de la sedimentaciôn Cretâcica o bien de un basculamiento gene 
ral perpendicularmente a esta direcciôn que motivarfa el que la linea de 
Costa cretâcica estuviese ahf.
Recapitulando, pues, puede establecerse que es muy destacable la ausen 
cia de grandes fallas de este sistema en los dominion de la Cordillera Cen 
tral EspaKola. Concretamente en la zona estudiada ninguna de ellas supera 
los 10 Kms. de longitud, su numéro es pequeno y su significaciôn geolôgi- 
ca escasa. Contrasta enormemente, la importancia que adquieren en otros — 
lugares de la Penfnsula con la que poseen aquf.
3 .3.4.- Fracturas WNW-ESE.
La direcciôn media de este sistema de fracturas es de 110® (fig. 22), 
Distintos autores las han senalado en diferentes partes del Macizo Hespé— 
rico.
Marcos (1968 a, I968 b) estudia la "Léon line" (Falla del Leôn), car- 
tografiada por De Sitter en 1962 sobre la Cordillera Cantâbriea, llegando 
a la conclusion de que su actividad se infcia entre el Westfaniense supe—
Il'
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rior y el Estefanlense, es decir es pre-Estefaniense. Es una falla de des 
garre con movimiento sinestral; posteriormente en el Estefaniense se remo 
viliza segiîn la vertical.
Tamain (l9^)» en el S.E. de la Meseta, considéra esta direcci6n ce— 
mo la de las grandes megaestructuras Hercfnicas, es mas, incluse, supone 
que viene ya condicionada por accidentes antiguos de edad Câmbrica. Los - 
complejos b&sicos de Varas-Guadalbarbo y de Los Ojuelos as£ como el bato- 
11to de Los Pedroches, scgun êl, intruyen a favor de fracturas profundas. 
En el limite N. de este batolito sitJa una linea tardihercfnica con esta 
direccién que sépara dos dominios raetalogênicos: al N. el plomoargentffe 
ro y al S. el cuprffero.
En esta misma regi6n pero en el borde sur del batolito de Los Pedro­
ches Aparicio et ait. (1977) diferencian dos provincias petrolôgicas se- 
paradas por una "linea bSsica" con esta direcciôn.
Gumiel et ait. (19^) resalta que las mineralizaciones de antinonio 
de Alburquerque (Badajoz) se encuentran en fracturas de 110®, las consi- 
deran fracturas de Tensiôn.
En el Sistema Central esta red de fracturas ha sido analizada por - 
Jimênez Euentes y Cruz Reyes (l97&)» en las proximidades del Valle del -
Jerte que han considerado s6lo su evoluciÔn terciaria. Para ellos el mo
viraiento de las WNW-ESE es posterior a las NNE-SSVf puesto que las des - 
plazan. Estos movimlentos continu an hasta el Guatemario y lo relacionan
con reajustes isostâticos y con los fen&nenos glaciares.
Cadavid (l977) tambiên identifies esta red en el basamento de la — 
Cuenca del Tajo.
Por otra parte Garcia de Figuerola et ait. (1974), pone de manifiesto 
que en los diques basicos del N. de Extremadura, de rumbo general E-W , 
hay, en ellos, una tendencia a curvarse hacia el KW en las proximidades 
de la frontera portuguesa. Este arqueamiento lo consideramos un dato muy 
valioso puesto que, como se vera después, en nuestra zona también se pro- 
ducen estos arqueamientos colocando a los diques de p6rfido E—M en posi —
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clones HNW-ESE de tal forma que, a vecea, résulta dtficil dlscernir si la 
poslciôn inlcial de taies diques era E-M o ya se partla de una situaciôn 
WNW.
A escala del Macizo Hespérlco se puede decir que estas fracturas influ 
yen notoriamente en la sedlmentaciôn hercfnica, en las intrusiones âcidas 
y basions, en las mineral!zaclones metalicas y en la disposiclon tardiher 
cfnica. Dcspués prosigue su actividad en tiempos raesozoicos y terciarios 
pudiendo llegar hasta la actualldad. Son fallas profundas y por consigulen 
te importantes.
Las estudiadas aquf présentant caracterfsticas algo diferentes por va — 
rias razonesi
La primera es que al ser la mayorfa de las rocas de edad tardihercfni­
ca toda actividad de estas fallas anteriores a esta ^poca no puede quedar 
reflejada por ser los materiales de edad mas reciente.
La segunda es que el carâcter profundo que las aslgnan aigunos auto - 
res no qucda reflejado en las estudiadas por nosotros. Entendiendo por ca 
râcter profundo aquellos que qtraviesan la corteza o al menos la capa si6 
lica.
Referente al condicionamiento de las intrusiones acidas se observa que 
el borde M. de los granltos de Villa del Prado y de el Bcrrocal respect!— 
vamente siguen esa direcciAn, luego parece deducirse que estân, en parte, 
controlados por esas fracturas. Tambiên hay otro afloramiento granftico »■ 
el de El Bariaco que se sltda paralelamente a una de estas fallas y queda 
cortado ligeramente por ella. Si bien Smte présenta hoy en dfa dispos! — 
ci6n E—W debido a un arqueamiento que tienen estas fallas del que despuês 
hablaremos. Lo que es muy notable es el fuerte dinclasado que présentas los 
granitos de la zcma de Avila en direcciân WNW-ESE.
Estas fallas son de menor categorfa que las NE-SH, se distribuyen mas 
o menos unlformemente por todo el mapa, si acaso con mayor concentraciôn 
en el Valle del Alberche. No suelen tener tramos que excedan de los 20 - 
Kms. de longitud, excepcionalmcnte la falla del Barraco tiene 34 Kms. de
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larga en uno de sus segmentes. Ahora bien la longitud total de los diver 
SOS tramos de que consta una misma falla alcanzan 86 Kms., que es la dis 
tancia que hay en esta direcciôn entre las fallas de Plasencia y Meridio 
nal del Sistema Central. Su equidistancia en los lugares donde abundan — 
m&s es de 2 a 4 Kms.Los movimientos a lo largo de ellas son siempre dex- 
trales pero con escaso recorrido, nunca superan el kilomètre. En muchas 
se producen procesos de emigracion de la silice transformândose el grani 
to en episienitas, con textura cataclâstica, con epidota y con los txpi- 
cos feldespatos rosas que las caracteriza. Uno de los sities donde mejor 
se yen estos fenonenos es en la "cueva del Maragato" que se encuentra en 
la carretera de Avila hacia Arenas de San Pedro pasando el Puerto de Men 
ga en el puente sobre el arroyo de los Hoyuelos proximo ya a su desembo- 
cadura en el rio Alberche. El estriado horizontal visible en los pianos 
de fractura confirma el movimiento dextral deducido cartograficamente. 
Despuês del movimiento segitn rumbo se desplazan en la vertical influyen 
do en la conf iguraciôn actual de la "Sierra". En algiîn raomento de su - 
historia se han cpmportado como fracturas abiertas que se rellenan con 
distintos productos segun el lugar en que se encuentran. Asf la falla - 
de Cenicientos y sus asociadas se rellenan con baritina, cuarzo y mine- 
ralizaci6n B.P.G.C. mientras que la del Barraco lo hace con cuarzo en - 
tre las localidades de Navalmoral y Navarredondilla y en el granito de 
Mijares las fracturas de esta direcciôn se impregnan con filoncillos — 
centrimétricos a milimôtricos de ôxidos de hierro. Sobre estos filonci— 
llos se produca^n después estrfas de falla que reflejan el movimiento — 
vertical (fig. 23).
Quizâs lo mas Interesante de estas fallas sea la existencia de dos - 
conjuntos de fracturas WNW-ESE. Es decir dos sistemas que tienen la mis 
ma direcciôn pero distinta edad. En efecto, si observâmes la fig. 22 ve 
mos que el primero de estos sistemas esta arqueado (fig. 24) mientras — 
que el segundo no solamente no estô arqueado sino que ademôs fosiliza a 
dicho arqueamiento. Esta flexura se produce en el Valle del Alberche en
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Fig. 24 - Arqueamiento de las fracturas WNW-ESE durante la 
segunda etapa de movimlentos sinestrales de las 
fracturas NE-SW (50*-60*). Como consecuencla de 
estos movimieutos se produce tambiôn un acorta - 
miento E--W.
A — Estado inlcial.
B - Estado final.
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tre Navalmoral y la falla del Ilerradôn-Casillas (definida en 33.6.). 
Paralelamente a esta flexura hacia el N-, a la a1turn de Avila, se produ 
ce tambJôn otra deformaciôn que provoca en las fracturas que se extien — 
den desde el afloramiento mctaraôrfico de Mufiico hacia Avila con rumbo — 
WNH-RSE un carabio graduai del mismo hasta adquirir la posiciôn E-W. De 
tal forma, que las fallas que en Avila constituycn el borde N. de la de— 
presién terciaria del Valle de AmblÔs y poseen direcciôn E-W son fallas
de la red WNW-ESE giradas a dicha posiciôn.
A primera vista cabrfa preguntarse si estas flexiones no son taies , 
sino distintos sistemas de fallas que se unen y dan la impresiôn de una 
misma fractura que se dobla. Esto hay que desecharlo completamente. La 
mejor comprobaciôn de que esto no es asf la tenemos al comprobar que,en 
Avila, paralelamente a estas fallas se dlsponen los haces de diques de 
pôrfldo y la misma inflexiôn que afccta a las fallas les afecta a ellos. 
En la falla del Barraco ocurre exactamente lo mismo, aunque en este caso 
es todavfa mucho môs manifiesto este paralelismo que tiene lugar a lo - 
largo de 30 Kms.
De los dos sistemas présentés, con esta direcciôn, el mas antiguo es 
el môs abondante y el que tiene mayor importancia. Las fallas con mas - 
significaclôn perlenecientes al mismo son la de Avila , la de TaeRa y 
las del Barraco, Navarredondilla, Navalacrux y Navaluenga.
I>a primera se extiende desde la mancha metamôrfica de MuRico hasta el 
afloramiento metamôrfico de Ojos—Albos. En la Colilla (al W. de Avila) 
se inflexions y a partir de aquf se dirige con direcciôn E-W hasta que—
dar cortada por la falla de La Paramera-Cruz de Hierro en las cercanfas
de las rocas metnmôrficas de Ojos-Albos. En el tramo E-W de Avila se ha 
descubierto actividad bidroiermal de la misma (Ubanell et ait. 1978)que 
afecta tanto al basamento granftico como a los escasfsimos sediroentos — 
Paleocenos. Este hidrotermallsmo se maniflesta en dos etapas y es parti 
cularmente curloso por la alteraciôn que introduce en las rocas granftt 
cas. Estas se transforman en argilôfiros (Martfn Donayre 1979), roca —
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muy p e c u l i a r  q u e  t a n  s 6 l o  s e  e n c u e n t r a  en  e s t e  lu g a r  d e n t r o  d e l  S is te m a  
C e n t r a l .
L a s  f a l l a s  d e l  B a r r a c o ,  N a v a r r e d o n d i l la ,  N a v a la c r u z  y  N a v a lu e n g a  f o r  
man u n  h a z  d e  f r a c t u r a s  c o n ç > re n d id a s  e n t r e  l a s  f a l l a s  d e  P la s e n c ia  y  Me 
r i d l o n a l  d e  l a  S i e r r a .  Ademâs d e l  a rq u e a m ie n to  a n t e r i o m e n t e  m e n c io n a d o  
ta m b iê n  p a d e c e n  u n a  f l e x i ô n  q u e  t i e n d e  a  s i t u a r l a s  e n  p o s ic iô n  E-W  en  
l a s  p r o x im id a d e s  d e  l a  f a l l a  d e  P la s e n c ia  como c o n s e c u e n c ia  d e l  a r r a s  -  
t r e  p r o d u c id o  p o r  e l l a  a l  m o v e rs e  s i n e s t r a l m e n t e .  En a lg u n o s  tra m o s  de  
e s t a s  f a l l a s  s e  p ro d u c e n  a p i s i e n i t i z a c i o n e s ,  s c h i r e n  d e  c i z a l l a ,  e t c .
L a  e d a d  d e  l a  p r im e r a  g e n e r a c iô n  d e  f a l l a s  WNW-ESE e s  p o s t e r i o r  a  l a s  
N -S  y  a n t e r i o r  a  l a s  N N E . P o s t e r i o r  a  l a s  N -S  p o rq u e  no  e s tô n  a f e c t a d a s  
p o r  e l  m o v im ie n to  d e  e s t a s  e n  l a  " z o n a  d e  d e b i l i d a d "  e n t r e  C re d o s  y  Gua  
d a r r a m a . D espuÔ s d e  f o r m a r s e  l a s  WNW-ESE s e  p ro d u c e  e l  a rq u e a m ie n to  d e  
e l l a s  y a  d e s c r i t o .  S ln  em b arg o  l a s  f a l l a s  NNE, e n  s u  m a y o r fa  d iq u e s  de  
c u a r z o ,  n o  s e  v e n  d is t o r s io n a d a s  p o r  e s t e  a rq u e a m ie n to  lu e g o  s o n  p o s t e -  
r i o r e s  a  ô l .  A h o ra  b ie n  s i  nos f i j a m o s  en lo s  d iq u e s  d e  c u a r z o  NNE vem os  
q u e  e s t a s  f a l l a s  d e s p la z a n  d e x t r a lm e n t e  a  d e te rm in a d o s  d iq u e s  p e r o  a  -  
o t r o s  n o .  E s t o  p u e d e  o b s e r v a r s e  a  l o  l a r g o  d e  u n a  m ism a f a l l a ,  l o  c u a l  
e n  n u e s t r a  o p in iô n  l o  in t e r p r e t a r a o s  como s ig n o  d e  c o n te m p o r a n e id a d . Es  
d e c i r  en  u n a  e t a p a  s i n e s t r a l  d e  l a s  f a l l a s  N E-SW , l a s  f r a c t u r a s  WNW-ESE 
s e  m ueven  d e x t r a lm e n t e  u n  p o c o  d e s p u ê s  c o m ie n z a n  a fo r m a r s e  d iq u e s  d e  
c u a r z o  N ïE  p o r  d i s t e n s i ô n .  O t r o s  d o s  h e c h o s  m as c o n f i r m an  e s t o .  Uno qu e  
lo s  d iq u e s  môs a n t ig u o s  q u e  e s t a s  f a l l a s  WNW-ESE, e s  d e c i r  lo s  d iq u e s  -  
N -S  d ia b â s ic o s  y  d e  t e n d e n c ia  s i e n f t i c a  q u e d a n  d e s p la z a d o s  en  s e n t id o  -  
d e x t r a l  p o r  d ic h a s  f a l l a s  e n  u n a  m e d id a  m ucho m a y o r qu e  e l  d e s p la z a m ie n  
t o  d e s t r o g i r o  q u e  a f e c t a  a  lo s  NNE. En l a  S e r r o t a ,  a l  S .  d e  V i l l a t o r o  -  
lo s  d iq u e s  d e  t e n d e n c ia  s i e n f t i c a  e s t a n  d is lo c a d o s  e n  e s t e  s e n t id o  m ie n  
t r a s  q u e  lo s  NNE s e  e n c u e n t r a n  i n t a c t e s .  Y p o r  o t r o  la d o  s e  d a  e l  c a s o  
a l  S .  d e  C e n ic ie n t o s  h a y  u n o s  d iq u e s  d e  b a r i t i n a  WNW-ESE q u e  q u e d a n  c o r  
t a d o s  p o r  d iq u e s  d e  c u a r z o  N N E . A eu  v e z  lo s  d e  b a r i t i n a  c o r t a n  y  d e s  -  
p la z a n  d e x t r a lm e n t e  a  u n o  d e  p ô r f l d o  N -S , lu e g o  p a r t e  d e l  m o v im ie n to  -  
d e x t r a l  a  l o  l a r g o  d e  lo s  WNW e s  a n t e r i o r  a  lo s  NNE.
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Respecte a la antlgOedad de la segunda generaciôn de fallas WNW-ESE 
sôlo se puede precisar que son poster!ores al arqueamiento que existe 
en las primeras.
Resumiendo la red WNW-ESE consta de dos sistemas de fracturas separa- 
das en el tiempo. Son fallas comprendidas entre las grandes fallas corti 
cales dispuestas con cierta unlformidad. Han actiiado como fallas abier — 
tas y como fallas en direcciôn con movimiento dextral durante el tardi - 
hercfnico. En el Alpino se comportan como fallas normales. Se forman des 
puôs de las fallas N-^ e inmedlatamente antes que las NNE.
La falla de Taeüa, al N. de la de Avila, es interesante porque en - 
ella cxisten estrfas que denotan que el movimiento horizontal tiene una 
conçonente, de cierta importancia, en la vertical. Por otra parte es una 
de las fallas en las que mejor se han desarrollado las estrfas constitu- 
yendo, a nuestro juicio, uno de los mejores sltios para estudiar los pro 
cesos de fracturaciôn de rocas granftlcas. La cataclasis es tan intensa 
que la roca se transforma en caolfn y sobre este caolfn endurecido se - 
producen las estrfas, de tal forma que se obtienen planchas de caolfn con 
estrfas en perfecto estado.
33.5- Fracturas NNW.
Poco podemos d e c i r  d e  e s ta s  e s t r u c t u r a s  dada  l a  e s c a s e z  con  qu e  
a p a re c e n  y  l a  p eq u ed a  i n f l u e n c i a  g e o lô g ic a  q u e  t i e n e n .  C o n s id e ra m o s  como 
t a l c s  f r a c t u r a s  la s  q u e  s e  a p ro x im a n  a  lo s  150*  d e  d i r e c c iô n .
Las referencias bibliogrôficas a las mismas son escasas. Tamafn (1915), 
en Extremadura, las relaciona con las E-W como conjugadas de estas. Por 
contra Vegas (1975) afirwa que son conjugadas de las NE-SE y que en Aima 
dôn son môs évidentes produciendo la traslaciôn de las estructuras hercf 
nicas. En el Sistema Central, Babfn (1978) las scMala en la région de Bô 
jar-Piedrahf ta con una direcciôn media de 30* H indlcando que se trata — 
de "fracturas de corto recorrido y gran Importancia morfolôgica" ya que 
han favorecldo la instalaciôn de redes fluviales.
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En nuestra ôrea son escasas, de corta longitud, situadas con cierta 
preferencia en el bloque del Piélago-El Escorial. Tienen un desarrollo 
inicial antiguo pues limitan los afloramientos metamôrficos de la Sie­
rra de San Vicente y Montesclaros, es decir que las rocas granftlcas - 
que las bordean han intrufdo segân esta direcciôn. Dentro de estas man 
chas metainôrficas sirven de separaciôn a distintas unidades litolôgi — 
cas. Despuês en la êpoca. Alpina se mueven en la vertical. No se han ob 
servado diques a lo largo de ellas por lo que parece que han permaneci- 
do siaqire cerradas, (qiiniôn que concuerda con la de Vindel (1980). 
Tangioco se ven aquf efectos de cizalla a lo largo de ellas (aun cuando en 
otros lugares del Hespêrico si los hay).
En realidad,faltan datos para definirse sobre el significado y evolu- 
ciôn de estas fracturas.
3.3 .6 .- Fracturas N-S.
El conjunto de fracturas N-S ha sido poco estudiado por los auto­
res que han investigado la fracturaciôn en el Macizo Hespêrico. Unos de 
los primeros autores en citarlos sobre el Sistema Central son Fuster y 
De Pedro (l954)y Birot y Solê (1954). Recientemente Soers (1972), Areni 
lias et ait. (19^) y Garzôn Heydt (1980) han profondizado algo mâs en 
su estudio.
Capote et ait. (1977) llegan a la conclusiôn de que la falla de La 
(N-S) en el Guadarrama oriental sépara las zonas Astur Occiden- 
tal-Lecoiesa y Galalco-Castellana siendo un cabalgamiento de edad corn - 
prendida entre la primera y segunda fasc hercfnica. Esto, dénota un an­
tecedents tardihercfnico que en el êrea de este estudio no se pone de 
manifiesto ya que las rocas sobre las que se implantan son tardihercfni 
cas. No obstante, sf se refleja una actividad, anterior a la implanta - 
ciôn de estas fracturas como taies, en las grandes intrusiones plutôni- 
cas que ya pusimos de manifiesto en 2.3.9»






A s o c ia d a s  a  l a s  m ism as s e  e n c u e n t r a n  lo s  d iq u e s  d ia b a s ic o s  y d e  t e n d e n  — 
c i a  s i e n f t i c a  ( f i g .  2 5 )  d e  e s t a  d i r e c c i ô n  a s f  como e l  a f lo r a m i e n t o  v o l e a -  
n ic o  d e  L a  P a r a m e ra . D e s p u ê s  d e  l a  e t a p a  i n i c i a l  d e  d i s t e n s iô n  h a n  s id o  
s o m e t id a s  a  e m p u je s  p e r p e n d ic u la r e s  a  s u  rum bo q u e  p ro d u c e n  u n  a c o r t a m ie n -  
t o  E-W  c o n  d e fo r m a c iô n  d e  l a s  e s t r u c t u r a s  c o m p re n d id a s  e n t r e  do s  d e  e l l a s ,  
c o n c r e ta m e n te  e n  l a  " z o n a  d e  d e b i l i d a d  e n t r e  G re d o s  y G u a d a r ra m a " . E s t e  -  
a c o r t a m ie n t o  e s  s in c r ô n i c o  c o n  e l  m o v im ie n to  d e x t r ô g i r o  q u e  t i e n e  lu g a r  
e n t r e  e s t a s  d ô s  f a l l a s  a u n q u e  n o  s e  o r i g i n e n  m o v im le n to s  r e l a t i v e s  a  l o  
l a r g o  d e l  p ia n o  d e  f a l l a  ( f i g .  26). E l  r e c o r r i d o  m e d io  d e  e s t a s  e s  d e  — 
u n o s  4 0  Kms. a u n q u e  a lg u ia s  s o b r e p a s a n  e n  m ucho e s t a  c i f r a ,  t i e n e n  u n  -  
e s p a c ia m ie n to  u n i f o r m e  c e r c a n o  a  lo s  20 Km s. S o n  f a l l a s  p r o f u n d a s ,  d a d o  -  
q u e  p o r  e l l a s  i n t r u y e n  r o c a s  b â s ic a s  ( f i g .  2 ? ) .  d e  g r a n  im p o r t a n c ia  e s  -  
t r u c t u r a l .  D u r a n t e  e l  t e r c i a r i o  e j e r c i t a n  u n a  p o d e ro s a  a c c ic n  m o r f o lô g i  — 
c a .  E l  p ia n o  d e  f a l l a  q u e  a  v e c e s  e s t é  r e l l e n o  c o n  d ia b a s a s ,  p r e s e n ta n  -  
o t r o s  muchos p ia n o s  p a r a l e l o s  q u e  s e  v a n  e s p a c ia n d o  s e g i'n  n o s  a le ja m o s  -  
d e l  m is m o . E s to s  d iq u e s  d ia b a s ic o s  c o n t i e n e n  e n  su  i n t e r i o r ,  e n  a lg u n o s  -  
l u g a r e s ,  u n  d iq u e  d e  c u a r z o  d e  p o c a  p o t e n c i a  ( 1 0 -2 0  c m s . )  p e r o  d e  g r a n  v a  
l o r  g e o d in S m ic o  a l  p o n e r  d e  m a n i f i e s t o  u n a  r e a p e r t u r a  d e  lo s  m ism os e n  -  
u n a  e t a p a  p o s t e r i o r  y a  e n  n i v e l e s  mas s u p e r f i c i a l e s  y q u e  q u iz a s  c o r r e s  -  
p o n d a  c o n  e l  h id r o t e r m a l ls m o  m e n c io n a d o  e n  2 . 5 * 4 .  b .
Referente a la edad de estos, sabemos que son anteriores a los diques 
de cuarzo NNE y posteriores al movimiento dextral de las fallas NE-SW.
Pero es mês, en el Guadarrama oriental, Soers (1972) distingue dos impor~- 
tantes fallas, la de Canamares y la de Alcolea. La primera de direc - 
ciôn submeridiana y la segunda netamente N-S. Esta ultima tiene movimien­
tos verticales importantes tardihercfnicos pero queda fosilizada por el 
Triêsico (Buntsandstein). Por otro lado, la falla de Canamares actua como 
desgarre sinestral y en su extremo sur produce un graben en el que se de— 
positan 800 m. de serie Pêrmica (Virgili et ait. 1973 a, 1973 b). La ba - 
se de este Pêrmico, (Autuniense) contiene intercalaciones volcanicas (Ra 
mos y Sc^ena, 1976), Tambiên hay descritas coladas volcanicas en el Pêr—
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Pig 2 6 " de debilidad entre Gredos y Guadarrama.- Un eampo de
esfuerros general*» comprendido entre 50* y 90* produce un movimiento dex— 
tral de las fallas N-S y créa dentro de la "zona” un campo de esduerz.os — 
locales que origina fracturas de tensi&i de 35*» que se rellenan de cuar- 
z.o, fracturas de 75* y refuerza las N-S. Obsérvese la deformaciôn de los 
diques porffdicos (en puntos).
A -  El campo de eSfuerzos general da lugar n movimlentos dex- 
trales en las fallas NE—SW, desarrolla las fracttiras WNW-ESE y produce la
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mlco presente en la region de Atienza (Virgill et alt, 1976» Hernando - 
Costa» 1977)« Todo esto Indica que al princlplo de la sedlmentacion pêr- 
mica hay una etapa de Manifeatacloncs irolcânicas. Etapa que ha sido con- 
siderada por algunos autores (Lorenz y Nicolls, 1976) como una fase de 
distensiôn general que afectô al sur de Europa» dando una topograffa de 
"basin and range" que en el transcurso del Pôrmico se convierte en peni- 
llanura. La clasificaciôn petrolôgica de estas rocas volcanicas es de ti 
po andesftico en la zona de Atienza (Soers, 1972) y basâltlcd en la Cor­
dillera Ibôrica (PeRa, de la J.A, et ait. en prensa).
De lo cual se deduce que en el Sistema Central el comlenzo del Pôrmi 
co se caracteriza por una etapa distensiva acompaRada de vulcanismo» con 
sedimentaciôn en pequeflas cucncas continentales asociadas a fracturas. 
Teniendo en euenta que (esccptuando el dique de Plasencia) las ûnicas - 
fracturas acorapaRadas de rocas bôsicas son estas N-S. Pensâmes que las 
fracturas H-S fueron los conductos de emisiôn de las rocas volcânlcas - 
interestratificadas en los sediroentos del Pôrmico inferior. Por consi —  
guiente la edad de estas fracturas-N-S la situamos en el comienzo del - 
Pérmico (autuniense). Naturalmente esto deberj ser probado con un es tu — 
dio petrolôgico y geoTifmico comparative entre los diques diabasicos y 
las series volc&nicas que no realizamos por no ser nuestra especiali — 
dad.
Las principales estructuras que se distinguen en el ôrea estudiada son*
J — La falla Puerto del Pico-La Serrota.
2 - La falla I.anzahita-6ierra Ycmas.
3 - Zona de debilidad entre Gredos y Guadarrama.
(fallas Herradôn-Casilias y Cofio).
1 — Falla Puerto del Pico-La Serreta.
Comienza al S. del Puerto del Pico, cerca de Arenas de San Pedro y 
llega hasta el Valle de Amblôs a travôs de la Sierra de Credos y La Se 
rrota. Esta compuesta por dos fallas paralelas, separadas 1 Km.» ..que 
se entrecruzan en la Serrota. Tienen una ligera flexiôn y a lo largo -
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d e  e l l a s  s e  a p r e c i a  u n  p e q u e n o  d e s p la z a m ie n to  d e x t r a l .
D e  l a s  d o s  f a l l a s ,  l a  s i t u a d a  mâs  a l  H . q u e d a  in t e r r u m p id a  p o r  l a  
f a l l a  d e  L a  P a ra m e ra -C ru z  d e  H ie r r o  ( d e l  s is te m a  NE-SW )  y  l l e v a  a s o c ia -  
d o  u n  d iq u e  d e  t e n d e n c ia  s i e n f t i c a  muy o s t e n s ib l e  e n  l a s  p r o x im id a d e s  -  
d e  C u e v a s  d e l  V a l l e .  P r e c is a m e n te  a q u f  s e  p u e d e  o b s e r v a r  l a  e s t r e c h a  r e  
l a c iô n  e n t r e  lo s  d iq u e s  d e  te n d e n c ia  s i e n f t i c a  y  lo s  d e  d ia b a s a s  a l  corn 
p r o b a r  q u e  d e n t r o  d e l  d iq u e  d e  t e n d e n c ia  s i e n f t i c a  h a y  e n c la v e s  d e  d i  -  
q u e s  d e  d ia b a s a s  c o n  t r â n s i t o  g r a d u a i  p e r o  r â p id o  d e  un o  a  o t r o  l o  q u e  
c re e m o s  q u e  p l a n t e s  u n  p r o b le m s  p e t r o l ô g i c o  muy i n t e r e s a n t e ,  p a r a  q u e  -  
s e a  a b o rd a d o  p o r  e s p e c i a l i s t a s  e n  l a  m a t e r i a .  T a m b iê n  a q u f  s e  v e  como -  
lo s  d iq u e s  d e  c u a r z o  c o n  s i e n i t i z a c i o n e s  a c o m p a n a n te s  c o r t a n  a  e s to s  d i — 
q u e s  N - S .  E l  d iq u e  d e  t e n d e n c ia  s i e n f t i c a  s e  l e  p u e d e  l o c a l i z a r  h a s t a  e l  
P u e r t o  d e l  P ic o  y  e n  a lg û n  o t r o  p u n to  a l  N . d e l  m ism o d e s d e  d o n d e  d e ja  — 
d e  a f l o r a r  p a r a  v o l v e r  a  s e r  v i s i b l e  e n  l a  S e r r o t a ,  a l  N . d e  G a r g a n ta  -  
d e l  V i l l a r  ( A r e n i l l a s  e t  a i t .  1975) ( f i g .  25).
L a  f a l l a  c o lo c a d a  a l  E .  c o n t in u a  s f n  i n t e r r u p c i o n  h a s t a  e l  V a l l e  d e  — 
A m b lôs  c o r t a n d o  e n  l a  S e r r o t a  a  d iq u e s  d ia b a s ic o s  N—S . E s t e  d e s p la z a m ie n  
t o  t a n  i i q > o r t a n t e  q u e  a f e c t a  a lo s  d iq u e s  d e  t e n d e n c ia  s i e n f t i c a  e n  m ag - 
n i t ü d  p r ô x im a  a  lo s  5 Km s. y  e l  q u e  l a  f a l l a  E .  no  s e a  p e r t u r b a d a  l o  i n -  
t e r p r e ta m o s  como u n a  d o b le  a c t i v i d a d  d e  e s t a  f a l l a .  A s f  e n  u n  p r i n c i p l e  
s e  f o r m a r f a  l a  f a l l a  W. q u e  s e  r e l l e n a  c o n  e l  d iq u e  s i e n f t i c o ,  lu e g o  h a y  
u n a  f u e r t e  t r a n s p o s ic iô n  d e  t a l  d iq u e  y  d e s p u ê s  e n  o t r a  e t a p a  a l e ja d a  de  
l a  p r im e r a ,  e n  e l  t ie m p o , s e  fo rm a  l a  f r a c t u r a  E .  E s ta  u l t i m a  s e  p r o d u jo  
d e s p u ê s  d e l  a rq u e a m ie n to  d e  l a s  f r a c t u r a s  W NE-ESE y  d e  lo s  m o v im le n to s  -  
d e x t r a l e s  d e  l a s  m ism as y a  q u e  f o s i l i z a  e s o s  d e s p la z a m ie n to s  d e x t r a l e s .
2 -  F a l l a  L a n z a h i t a - S i e r r a  Y em as.
S e  d i r i g e  d e s d e  L a n z a h i t a  h a s t a  l a  f a l l a  d e  N a v a lu e n g a  c o n  d i r e c ­
c iô n  p r ô x lm a  a  N -S  p e r o  a  p a r t i r  d e  d ic h a  f a l l a  v a  g i r a n d o  h a c ia  e l  NNE 
s e g u n  a t r a v i e s a  l a s  d i s t i n t a s  f a l l a s  d e  N a v a la c r u z ,  N a v a r r e d o n d i l la  y 
e l  B a r r a c o  s a l ie n d o  d e  e s t a  u l t i m a  c o n  rum bo n e ta m e n te  NNE h a s t a  l a  -
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Sierra Yemaa. La mayor deformaciôn se produce entre las de Navalacruz y
Navarredondilla y la acumulaciôn de todos estos desplazamientos produce ^
una desviaciôn de la falla hacia el E. de 4,5 Kms. Su longitud total es X
de 4o Kms.
A lo largo de gran parte de su recorrido contiene un dique diabâsico i.
de 0,5 m. de potencia cuyo interior arma otro de cuarzo de 10-20 cm. de
espesor que aparece de forma discontinua. Al cruzar cl sistema de diques [
de pôrfldo de La Paramera aparece en ella el afloramiento volcanico des- |-
crito en 2.4. Tanto al cortar estos pôrfldos como al atravesar el -dique |
aplftico, prôximo a Navarrerlsca al S. del rio Alberche no se observan —
movimlentos en la horizontal de esta falla. "
i,
I
3.- Zona de debilidad entre Gredos y Guadarrama. f
Es la parte comprendida entre las fallas de Herradôn-Casillas y la 
del Cofio. Oelimitan uns zona de 20 Kms. de anchura que se extiende a lo f
r
largo de un eje N-S.
' l
La primera de estas fallas acorta la "zona" por el N. mientras que - 
la segunda la confina por el E. Aquella se inicia en Casillas pasa por - ;
el Herradôn y alcanza el afloramiento metamôrfico de Ojos Albos-La CaRada- [
Ccbreros. Dentro de este no se reconoce. Sfn embargo, continuando hacia t;
el N. vemos que el rio Voltoya se encaja en lo que deberfa ser su conti- :
nuaciôn y discurre con este sentido durante muchos kilômetros dentro ya
del Terciario. Por lo que, muy probablemente, su acciôn llega hasta ticm- |
pos recientes. A ambos lados de la misma no se producen desplazamientos -
de los elementos linea les tornados de referenda. La cataclasis que padcce |
el granito a lo largo de ella es bastante intensa. Lo que nos indica — ^
que despuês de la distensiôn Inicial motivo de su nacimiento y consiguien- 
te relleno filoniano tiene lugar una fuerte compresiôn qiie tritura la ro­
ca granftlca. Esta falla ya fuê seRalada por Schwenzner (1937) que la con ** 
sideraba una gran fractura que limitaba al N., las Sierras de Malagôn y 
Ojos Albos. A su vez este autor dice que el primero en poner de manifies
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to esta falla fuê Macpherson en 1.888.
L a  f a l l a  d e l  C o f io  e m p ie z a  c a s i  e n  l a  f a l l a  M e r i d io n a l ,  c e r c a  d e  V i l l a  
d e l  P r a d o , y  f i n a l i z a  e n  l a s  p r o x im id a d e s  d e  L a s  N avas  d e l  M a rq u é s . D u ra n  
t e  b u e n a  p a r t e  d e  su r e c o r r i d o  e l  r i o  C o f io  d i s c u r r e  s o b r e  e l l a .
Si analizamos detenidamente esta "zona" vemos que antes de la formaciên 
de las fallas que la limitan hay unos précédantes que sehalan la actividad 
de la misma inprimiêndole el sello de mayor movilidad etc. En efecto las 
dos manchas metamôrficas con las que esta asociada -la de Ojos Albos -La 
Canada- Cebreros, en el W. y la de El Escorial-Villa del Prado en el E. 
presentan direcciôn N—S porque los granitos f}ue las rodean intruyen con 
esa direcciôn. M5s tarde se produce otra nueva intrusion granitica - los 
leucogranitos y granitos aplfticos - tambiên siguiendo esta directrfz N-S.
Despuês de estos precedentes que nos vienen enmarcando ya una zona la— 
bil de la corteza se suceden los diferentes episodios ya descritos de de— 
sarrollo de diques de pôrfido, fracturas NE—SW con sus juegos sinestrales 
y dextrales etc. y a continuaciôn la distensiôn causante de los diques - 
diabêsicos N-S. Luego en otra fase compresiva cl conjunto ya formado se 
déforma trastocando los elementos insertos dentro de êl. Asf los primeros 
diques de cuarzo NE-SW relacionados con el primer movimiento sinestral de 
las fracturas NE-SW al alcanzar la falla del Herradôn-Casillas inclinan 
su direcciôn hacia el N. en 25*, el mismo valor que sufren los diques de
pôrfido de La Paramera al llegar a la misma y ser desviados tambiên hacia
el N. Posteriormente estos diques recobran su posiciôn inicial y vuelven 
a ser deformados, esta vez al contrario, hacia el S. como consecuencia 
del arrastre de la falla del Cofio- En el centro de la "zona" la deforma­
ciôn es grande y a favor de dos fracturas, una de ellas rellena de cuarzo, 
tiene lugar uno de los fenômenos mês Interesantes dentro de esta "zona" 
de debilidad (fig. 26) y es la formaciôn de un macro Kind-band a expenses 
de los diques de pôrfido E-W que al atravesar la primera de estas dos -
fracturas adquieren el rumbo NW-SE y al salir de la segunda falla vuel -
ven a tener direcciôn E-W. Este fenômeno se produce entre Cebreros y Ho-
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yo (In Pinares. Otros diques sltuados al II. y S. de esta tambi ên se inf le- j,
xionan asf como una banda metamôrfica al N. del Tlemblo. El arrastre to- I
tal hacia el S.» comparativo entre la falla del Herradôn-Casillas y la - ^
del Cofio es de 2-3 Kms. y el acortamiento E-W que se origina a consecuen |
cia de estos movimlentos es de 1-2 Kms. ?
Pasada esta etapa los siguientes fenômenos taies como fracturaciôn - 
NE-SW WNW-KE, diques de cuarzo NNE etc. fosilizan estos movimlentos .
anteriores pcrmitiendo establecer la cronologfa relativa de los mismos. |
Finalmente hay que hacer constar que desde Cebreros hacia el S. se - }
i
dlsponen 1res fracturas, denominadas por nosotros "Valsordo" "Tôrtolas" 
y "Cadalso", en direcciôn N-S y desconectadas unas de otras cuyo signifi­
cado tectônico es distlnto al de las anteriores. Estas son de cizalla ya k
1'
que no contienen diques bisicos y ademês presentan en sus pianos de fa — !
lia estructuras tfpicas de cizalla (schieren etc.). Su significado tec­
tônico se precisarê en 33.10. L
Concretando lo anteriormente expuesto puede decirse que las fracturas F
N-S son fallas profundas, distribufdas con un espaciamiento uniforme, de
distensiôn, muchas vecea contienen diques basicos, y con hidrotermallsmo ,
posterior a estas rocas basicas. Son claramente tardihercfnleas, segûn — 
nuestra opiniôn del comienzo del Pêrmico, pero con precedentes môs anti­
guos. Desde el punto de vista dinamico las don mês importantes son la - 
del"Herradôn-Cosillas" y la del "Cofio" que enmarcun una zona de debill- 
dad cortical denominada por nosotros "Zona de debilidad entre Gredos y 
Guadarrama”. Su cronologfa relativa con cl resto de las redes de fractu 
ras qucda situada claramente despuês del movimiento dextral de las frac­
turas NE-SW y antes de la formaciôn de los sistemas WNW-B5E y NNE.
3.3.7 .- Fracturas NNE.
Son aquellas cuya direcciôn media oseila entre 15* y 20*. El pri- •<
mcro en definirlas sobre cl Macizo Hespêrico fuô Parga (I969) que las -
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considéra como un sistema asociado a las fallas NE-SW de edad tardihercx— 
nica. Para êl son fracturas pinnadas, con igual movimiento sinestral que 
las NE-SW, originadas por el mismo esfuerzo que da lugar a las mismas — 
cizalla simple Posteriormente Garcfa de Figuerola y Parga (I97l) iden 
tifican los "Sierros" de la provincia de Salamanca con diques de cuarzo 
insertos a lo largo de estas fracturas N.N.E. Los consideran como "gashs" 
de tensiôn. Excluyen la posibilidad de una gênesis postmagmStica profunda 
con ascensiôn de sflice inclinândose mas por un origen a partir del pro - 
pio granito. Arthaud y Matte (1975) las estudian, en el N. de Portugal - 
juntamente con las NE-SW estableciendo que el desplazamiento sinestral - 
mâs inqsortante esta cotqsrendido entre 290 y 380 m. a., es decir en el Es­
tefaniense B-C (càrbonffero), luego hay otro desplazamiento de menor mag- 
nltud entre los 280 y 270 m, a. o sea un Autuniense (Pêrmico),
En el Sistema Central, Hemândez Pacheco, F. (1950) es uno de los - 
primeros en seRalar estos accidentes considerâi^olos los causantes de la 
formaciên de las gargantas méridionales del macizo central de Gredos. Fus 
ter y De Pedro (1954) tambiên las sehalan en la zona de Torrelodones-Vale 
demorillo. Mês tarde Garcfa de Figuerola (1958), al estudiar el bloque - 
del Piêlago las compara con los "Sierros” de la provincia de Salamanca. 
Despuês Capote y Fernandez Casals (1971) en la region de Avila, las consi 
deran como fracturas de tension, rellenas de cuarzo, producidas durante - 
el movimiento sinestral. Capote (1973) en una publicaciôn posterior, ob - 
tiene el valor medio de estas fracturas situandolo en 20*. En este mismo 
arlp -Pedraza Gilsanz (1973) las cita al indicar que la falla meridional - 
de la Sierra queda desnivelada por ellas. La edad de las mismas la esti­
ma Tardihercfnica con reactivaciên Alpina. Posteriormente Jimênez Fuentes 
y Cruz-Reyes (1976) analizan sêlo su dinêmica Alpina en el Valle del Jer­
te. Nosotros mismos hicimos una publicaciôn (Ubanell 1976 a) en la que in 
dicêbamos que son raês modemas que los diques de aplita ya que êstos que- 
dan cortados por aquellas. Finalmente Babfn Vich afirma que en su zona - 
(Bêjar—Piedrahfta) son las que tienen mayor abundancia.
Son fallas de corto recorrido. Individualmente consideradas no superan
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los 20 Kms., siendo las mês frecnentes las de longitud cercana a 10 Kms. 
No obstante marcan lineas de debilidad cuya magnitud total llega a ser 
de 40 Kms. La separaciôn entre üna y otra oscila desde un centenar de - 
metros a varies kilômetros pero la media aproximadamente es de una por 
kilômetro. No son fallas profundas, son fracturas abiertas pues la mayo 
rfa de ellas estôn rellenas de cuarzo, a veces, con mineralizaciones - 
metalicas como se vlô en 2.5«4« c) y sobre lo que no inslstimos por ha- 
berlo dicho alU. En muchas de estas fracturas el cuarzo esta brcchifi— 
cado y cementado de nuevo con silice. El piano de falla es subvertical 
en la mayor parte de ellas, excepto en algunas, cuando estôn en contac­
te con sedimentos terciarios, en cuyo caso se la observa como falla in­
versa. Esto sucede en algunas de las que delimitan el Valle de Amblôs.
En cuanto a su distribuciôn y direcciôn se pueden establecer dos domf— 
nios a un lado y a otro de una hipotôtica linea NW-SE que pase por Na­
valuenga (fig. 28). Efectivamente, al N. de esta linea son môs atxindan- 
tes y mantienen una direcciôn media de 10* mientras que al S. de la mis 
ma son mis escasos y la direcciôn media se situa en 25*. Dentro del do- 
mfnio N. parece que existe en la zona de debilidad entre Gredos y Gua— 
darrama, una ligera abundancia de las mismas; sln embargo si nos fijamos 
en la fig. 28 se observa que la distribuciôn es muy parecida. Lo que si 
es évidente es que aquf tienen una expresiôn morfolôgica mayor y por - 
eso, sobre todo en imôgenes de satôllte, son mas visibles. Tambiên hay 
que hacer constar que aquf hay dos fracturas con 35* de rumbo que no - 
tienen nada que ver con el resto de las fracturas NNE. Estas dos fractu 
ras, que hemos llamado de Cebreros y de El Escorial como se verô en —
3.3.9 . tienen una edad y un origen distintos al de ôstas.
Los movimlentos a lo largo de las fallas NNE son casi siempre sines- 
trales; excepcionalmente, en La Paramera, se detects alguna con movimien 
to dextral. Tanto en un caso como en otro el desplazamiento es muy peque 
fio, como mucho un centenar de metros. En la orogenla Alpina hay movimien 
tos verticales importantes, de tal forma que las depresiones terciarias 




F  ig. 29* Deformaciôn wifrfdo en ci crins b.mdn» compr* ndidnm entre 
fracturas NNE. El movimiento es claramente dextral.
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Sfn embargo, los movimlentos, a nuestro parecer mas interesantes son los 
que se producen a lo largo de alertas bandas en los que los elementos 11 
neales -diques- al cruzarlas quedan deformados por un movimiento dextral 
(fig. 29) aunque sln haber desplazamiento a lo largo del piano de falla. 
La cantldad de movimiento esta comprendida entre 1 y 3 Kms*
La edad de las mismas ha sido puesta de manifiesto a lo largo de la 
redacclôn de los otros sistemas de fracturas y claramente se puede ver 
que siempre se las ha considerado las ultimas en formarse dentro de la — 
etapa tardihercfnica. Ahora bien, qulsléramos aclarar este concepto. En 
las fracturas NNE, o lo que es lo mismo en los diques de cuarzo que con­
tienen hemos observado sobre el terreno las siguientes relaclones estruc 
turales con los demas sistemas de fracturas:
Las fracturas NNE cortan a:
19) Los diques porffdicos y aplfticos E-W.
29) Los diques porffdicos N-S.
39) Los diques de cuarzo NE-SW.
49) Los diques de baritina WNW-ESE.
Luego son posteriores a todos ellos. Por otro lado no quedan deforma- 
das en la zona de debilidad entre Gredos y Guadarrama mientras que 19) y 
39), elementos anteriores a ellas, si; luego son posteriores a esta de - 
formaciôn. Dicha deformaciôn se ha fljado al principle del Përmlco. Pero, 
ademâs en la zona oriental del Sistema Central el Trlâsico las fosiliza - 
luego su edad, para nosotros, es claramente Pérmlca.
Esto estâ en desacuerdo con la dataclôn efectuada por Arthaud y Matte 
(19%) en Portugal para estas mismas fracturas, Estos autores las si tuan
en el Estefanlense B-C continuando su actividad hasta despuôs del Autunu-
ense y quedando ya fosillzadas por el Retlense. Creemos que la explica
ciôn de esto estrlba en que si bien ambas fracturas (las del NW de Por - 
tugal y las aquf estudiadas) presentan la misma direcciôn son muy dlfe - 
rentes en cuanto a magnitud, importancia, etc. Asf las estudiadas por no-
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sotros no superan el centenar de metros en su desplazamiento y las de Por 
tugal alcanzan los 6 Kms. Es decir, pensamos que ambas redes de fractu­
ras son diferentes y por lo tanto es perfectamente adralsible su distinta 
antigUedad.
3 3*%.- Fracturas E-W.
Este conjunto de fracturas ha sido muy poco estudiado por los au­
tores que han dcdlcado sus esfuerzos a la fracturaciôn tardihercfnica. En 
cambio sobre el Macizo Hespôrlco el panorama cambia para loS tiempos ante 
riores y posteriores a la ôpoca tardihercfnica.
Asf Aparicio YapUe (l97l) descubre una Importante milonita en Toledo 
de edad hercfnica. Tamain (19"^) sefiala la geosutura del Tajo tambi en her­
cfnica y Ugidos (1974 b) cartograffa una banda nefsico-milonftica, al N. 
de Plasencia, en el Sistema Central; banda con un tramo E-W y otro NW-SE 
quedan'Jo este ultimo dcsplazado dextralmente por la falla de Plasencia.
Por otro lado Alfa, al estudiar la evoluclôn pssthercfnlca de la région 
central de la Meseta, define, como uno de los principales elementos estruc- 
turalcs de la Meseta, la "banda estructural de Toledo" (Alfa, 1972).
Sobre el Sistema Central, Fuster y De Pedro (1954) sehalan, entre Val- 
demorlllo y Torrslodones dos grupos de fallas E-W, uno con buzamiento de 
15-209 S y otro con buzamiento de 50-60f N. Jiménez Fuentes y Cruz Reyes 
(1976), en el Valle del Jerte, consideran que estas fallas tienen escasa 
frecuencla y que por basculamiento pueden adoptar la posiciôn WNW-ESE. Ba 
bfn Vich (1978), por su parte, comenta que en Bôjar son de "escaso recorri 
do y poca abundancia".Por nuestra parte, hay q»ie senalar que existcn dos 
tlpos de fracturas E-W netamente diferencladas en el espacio y en el - 
tiempo.
bas primeras correspond en a las fracturas sobre las que se iinplantan — 
los diques de pôrfido, lamprôfido y aplfticos de tendencia general E—W.Son 
fracturas muy antiguas desarrolladas, seguramente, en las etapas de conso— 
lidaciôn de los cuerpos plutônicos. Su origen es dudoso, despuês del asen-
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tamiento filoniano algunas han vuelto a jugar siendo diffcil establecer 
una regia que permita estudiar estos movimientos que tan solo quedan pues 
tos de manifiesto por la presenciade estrfas de falla en uno de los has- 
tiales del dique. Son muy abondantes los procesos de episienitizàciôn a 
lo largo de ellas que, a veces, afecta a los propios diques porfidlcos y 
otras a una de las paredes en las que arman. Como ya se ha dicho, ante - 
riormente estân trastocadas y deformadas. En estos diques se aprecian, 
claramente, desplazamientos dextrales y sinestrales segun las fracturas — 
NE—SW (fig. 8), flexiones entre fallas NNE, producidas por el desplazamien 
to dextral de estas, deformaciones intensas en la zona de debilidad entre 
Gredos y Oaadarraroa, etc.
En algunos de estos diques se producen milonitizaciones en los bordes 
de forma discontinua que ponen de manifiesto los intensos procesos de de— 
formaciôn a que han sido sometidos.
El segundo sistema de fracturas, cuyo desarrollo es escasfsimo, es - 
bastante mâs modemo que el anterior, quizâs sea el mas modemo de todos 
los sistemas de fracturas. Prâcticamente, tan sôlo hay dos fracturas de 
este sistena, que son la de la Hija de Bios, entre la Serrota y La Parame 
ra y la de Valdemaqueda, en la zona de debilidad entre Gredos y Guadarra— 
ma. En esta «Sltima puede verse como corta a todos los diques que llegan — 
hasta ella y como no estâ trastocada por ninguna otra. Estas fallas han 
tenido movimientos verticales en los tiempos Alpinos y quizâs su edad sea 
de esta âpoca, aunque esto no se puede precisar con exactitud.
Finalmente hay que recordar que aunque existen mâs fracturas con dis — 
posiciôn E—N, este rumbo lo han adquirido por deformaciôn de fallas con - 
otras direcciones que han sido estudiadas en sus apartados correspondien — 
tes.
3.3.9.- Evoluciôn dinâmica de estas redes de fracturas.
Resumiendo en un sôlo apartado lo expuesto en los anteriores pun - 
tos llegamos a establecer la siguiente evoluciôn cronolôgica de los dis -
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i i n t o s  s ts tp m a s  d e  f r a c t u r a s  ( f i g .  3 0 ) .
A s f ,  l a s  p r im e r a s  f r a c t u r a s  e n  fo r m a r s e  son  la s  NK-SH ( 5 0 5 - 6 0 ? )  eon  
u n  p r im e r  m o v im ie n to  s i n e s t r a l  que q u e d a  p u c s to  d e  m a n i f ie s t o  p o r  lo s  — 
d iq u e s  p6 r f i d o s  d e  d i r e c c l 6n N -S , d e  fo rm a  s ig m o id a l ,  t f p l c o s  d e  r e l l e -  
n o  d e  g r i e t a s  d e  t e n s io n  p r o d u c id a s  p o r  e s t e  m o v im ie n to  i n i c i a l .  Como -  
e s to s  d iq u e s  d e  p é r f l d o  qu ed an  c o r ta d o s  p o r  d o s  d iq u e s  d c  c u a rz o  NNE -  
q u e  c o r re s p o n d e s  a  o t r o  m o v im ie n to  s i n e s t r a l  d e  e s ta s  m ism as f r a c t u r a s  
c s tS  c l a r o  q u e  e l  m o v im ie n to  s i n e s t r a l  q u e  da  lu g a r  a lo s  p o r f id o s  N -S  es  
a n t e r i o r  a l  m o v im ie n to  s i n e s t r a l  que o r i g l n a  lo s  c u a rz o s  NNE. P e ro  ademas 
lo s  c u a rz o s  NNE c o r t a n  a lo s  d iq u e s  a p l f t i c o s  fo rm ad o s  como c o n s e c u e n c ia  
d e  u n  m o v im ie n to  d e x t r a l  d e  la s  f r a c t u r a s  NE-SH ( 5 0 5 - 6 0 ? )  lu e g o  e s t e  mo— 
v im ie n t o  d e x t r a l  e s  a n t e r i o r  a l  seg und o  s i n e s t r a l .  P o r  o t r a  p a r t e  es  b ie n  
s a b id o  q u e  lo s  d iq u e s  p o r f f d ic o a  s e  fo rm a s  en lo s  m em entos f i n a l e s  d e l  
a s e n ta m ie n lo  p l u t o n ic o  y ë s to s  de  a q u f  e s ta n  r e la c io n a d o s  c o n  l a  conso— 
l i d a c i é n  d e l  g r a n i t o  b i o t l t l c o  ,  m ie n t r a s  q u e  lo s  a p l f t i c o s ,  d e l  b lo q u e  
d e l  P i& la g o ,  e s tA n  in t im a m e n te  c o n e x io n a d o s  c o n  e l  g r a n i t o  d e l  B e r r o c a l  
q u e  e s  d e  ed a d  p o s t e r i o r  a l  g r a n i t o  b l o t f t i c o ;  d e  donde s e  d e d u ce  qu e  e l  
p r im e r  m o v im ie n to  s i n e s t r a l  e s  a n t e r i o r  a l  p r im e r  m o v im ie n to  d e x t r a l .  A l 
m ism o t ie m p o  q u e  t i e n e  lu g a r  e s t e  p r im e r  m o v im ie n to  s i n e s t r a l  s u rg e s  la s  
f r a c t u r a s  q u e  c o n t ie n e n  a lo s  c u a rz o s  NE-SW .
A c o n t in u a c i6 n e s t a s  f r a c t u r a s  N E -S H  s u f r e n  un m o v im ie n to  d e x t r a l  q u e  
e s  a n t e r i o r  a lo s  d iq u e s  d e  c u a rz o  NNE y ta m b ic n  a n t e r i o r  a la s  f a l i a s  — 
N -S  co n  s u s  d iq u e s  d ia b â s lc o s ,  p u e s to  q u e  e n  La  P a ram era  s e  v e  como e s  -  
to s  m o v im ie n to s  d e x t r a l e s  a f e c t a n  a  lo s  p o r f id o s  E -H  p e r o  no  a la s  f r a c ­
t u r a s  N -S , lu e g o  c so s  m o v im ie n to s  son  a n t c r i o r e s  a € s t a s .
C on  p o s t c r io r id a d  a  e s t e  m o v im ie n to  d e x t r a l  s e  p ro d u c e  una e ta p a  de  
d i s t e n s io n  g e n e r a l  qu e  es  la  q u e  m o t iv a  l a  fo rm a c io n  d e  la s  f a l l a s  N -S  -  
co n  s u s  c o r r e s p o n d le n te s  d ia b a s a s .  En e s t e  m omento d c b ie r o n  d e  r e l l e n a r — 
s e  d e  c u a r z o  l a s  f r a c t u r a s  R le d e l  i n i c i a d a s  en  e l  p r im e r  m o v im ie n to  s i -  
n c s t r a l .  Como y a  s e  ha  d is c u t ld o  a n t c r lo r m e n te  ( 3 . 3 * 6 . )  f i ja m o s  l a  edad  
d e  e s t a  e ta p a  d ls t e n s iv a  a l  c o m ie n zo  d e l  P ^ rm ic o .
























Induce en las fallas N-S un movimiento dextral y un acortamiento E-H puesto 
de manifiesto, cspecialmcnte en la "zona de debilidad entre Credos y Guadn— 
rrama". Slncrônicamenle con estos empujes se forman las fallas de Ccbreros 
y de El Kscorial. A favor de la primera ocurre la deforroacion mas intensa 
dcntro de la "zona de debilidad" antes mencionada. Al mismo tiempo se pro — 
duce el slstema de fracturas de Cadalso de los Vfdrios. Finalmcnte, en la 
ultima fase de esta etapa se originan las fallas NE-SH (75-)» que fosili - 
zan estas deformaciones anteriores, y la primera generaciôn de las HNH-ESR. 
A su vez las NE—SH (75*) quedan selladas por el granito del Berrocal.
Luego acaece el segundo movimiento sinestral causante del arqueam1 en 
to de las fracturas HNH-BSE (l* generacion) y el nacimiento de las fractu —
ras NNE. con sus correspondientes diques de cuarzo. Entre este momento en
que surgen las fallas NNE (l* generacion) hay una fase de apertura de es­
tas dltimas fallas con la consiguiente Intrusion de baritina. Pues como se 
dijo en 3.3.7* los diques de baritina son anteriores a los de cuarzo NNE.
Finalmcnte un tercer movimiento dextral posterior a las fallas NNE 
es el causante de las inflexiones que experimentan los diques porfidlcos - 
y apllticos en determinadas bandas limltadas por fracturas NNE. Es éviden­
te que si estas deformaciones se dan a favor de fallas NNE, ^stas ya te — 
nfan que existir. Al mismo tiempo que ocurrfa esto se desarrollaban las 
fracturas WNW-ESE (2* gencraclAn). Aûn cuando este movimiento lo suponemos 
tardihercfnlco, hay que seHalar que no contamos con pniebas concluycntes - 
sobre el mismo y pudlera mer que fuera ya Alpino. No obstante, lo supone — 
mos tardihercfnlco en base al tlpo de dcformaclôn que parece mAs propio de 
produeirse con una cierta presiAn confinante. Claro est& que si lo situa - 
mos en cl Alpino bastarfa con prolongar en el tiempo la duracion de los es 
fuerzos y se obtendrfa el mismo resultado. En consecuencia este movimiento 
puede ser de cualquier edad posterior a los diques NNE, si bien nos incli-
namos mas por una edad tardihercfnica.
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3.3.10. - Origen de estas fracturas.
üno de los aspectos, quizâs, mas intrincados de analizar sea el 
del origen de un cang>o de fracturas. Y elle debido a que, como es bien sa— 
bido, distintos esfuerzos pueden dar lugar al mismo modelo de fracturas o 
mode los tan parecidos que resuite diffcil descimir entre uno y otro.
Para averiguar la direcciAn de los esfuerzos causantes de la forma- 
cl5n de las fallas hemos aplicado los esquemas clâsicos de Moody and Hill 
(1956), los experiraentos de Riedel y, en general, la teorfa de los elip - 
soldes de deformacl6n a la secuencia de fracturas expuesta en el pârrafo 
precedente. El lector observarâ que a lo largo de las distintas etapas de 
movimientos dextrales y sinestrales han ido surgiendo las diferentes frac­
turas. Y cabe preguntarse el porquê no se han originado todas ellas en los 
dos primeroB movimientos.Pensamos que la respuesta a esto se encuentra en 
los distintos factores que condicionan la fracturaciAn. Entre estos se — 
pueden destacart
a) La fragllidad o plasticidad de las rocas.
b) La intensidad del esfuerzo.
c) El tiempo que actûa el esfuerzo.
La fragilidad o plasticidad de los materiales esta en funciAn de la
litologfa y de la presiAn confirmante. La litologfa, en este caso, se pue­
de considerar uniforme ya que es evidentemente granftica. Sfn embargo la 
presiAn confinante puede variar mucho de una etapa a otra. Esta depende - 
del nivel estructural en que nos encontremos y este nivel estructural vie 
ne condicionado por la intensidad de la erosiAn. Asx si obscrvamos la fig. 
31 a, vemos que en el diagrama de Mattauer (.1976, pag. 208) para una de - 
termlnada litologfa —granito— hasta cierta profundidad se producen fallas, 
a partir de aquf hay un dominio intermedio y despuês de êste la déforma - 







F I g 31 " A - Canqso de deformaclAn frAgll en funcion de la profundidad- y litolo 
gfa (segun Mattauer (1976).
B — Bloq’ie dc cortcza granftica fracturada.
C - El mismo bloque erosionado y sometido a ntievos esfuerzon.
Pucs bien, cn un momento dado el granito serA frAgil hasta una profun­
didad (fig. 31 b.), pero si despuAs me produce una intense erosion cl Ifmito de 
fragilidad descender^ por debajo de esa profundidad y me desarrollarAn fractu - 
ram donde antes no las habfa (fig. 31 c) y por contra fracturas ya existentes - 
desaparecerSn por erosiAn. Esto es partlcularmente importante si tenemos en - 
cucnta que el final de la orogenla hercfnica se carmcteriza por un Intenso epi- 
modio de denudaciAn.
Por otra parte, los otros dos factores influirAn tambiAn decisivamente. 
No es lo mismo que un esfuerzo actue con nUcha Intensidad a que lo haga con poca; 
como, asfmismo, cm muy diferente que dure muy poco tiempo a que proslga por un 
gran lapso de tiemqio.
Para mayor claridad vamos a exponer cada etapa de movimientos y esfuer 
zos precedida por el numéro de cronologfa relative de la fig. 30.
- I6l -
l) Cot un primer movimiento sinestral comienza el desarrollo de las frac­
turas NE-SH (50-60). Para que suceda esto es necesario que los esfuerzos - 
compresivos estén dentro del caitqio limitado por las direcciones N 50 E y — 
N 40 H., es deeir con tendencia N-S. Con estos esfuerzos la orientaciAn — 
del elipsoide de deformaciAn sera como en la fig. 32 a, que como se vA da 
lugar a unas fracturas abiertas N-S, que aprovechan los pArfidos para si - 
tuarse en ellas y otras fracturas de cizalla R y R' . R. corresponde a las 
fracturas Riedel (fig. 32 b), fracturas de cizalla que en una fase poste - 
rior se rellenaron de cuarzo para constitufr los diques de cuarzo NE-SH de 
la zona del Alberche. R'.serfan las fallas NNH con menor desarrollo que - 
las anteriores. Esto pone de manifiesto que la zona donde se encuentran los 
diques de cuarzo NE-SH era una zona de cizalla. Los diques de pArfido in- 
truyen en grietas N-S que forman un Angulo aproximado de 409 con las frac­
turas principales.
Al llegar aquf quisiêramos hacer una aelaraciAn respecto a esta me— 
cAnlca de las grietas de tensiAn para no ser repetitivos en las siguientes 
etapas, y es que este tipo de fracturas de tensiAn ha sido puesta de mani— 
fiesto por muchos autores de los que por citar alguno se pueden senalar a 
Badgley (1965)» Zabrodfn (1967), Curov y Gurova (I967), Roering (1963), 
Beloussov (1971)1 Syme Gash (1971), Stojanov (1979), etc., y por lo tanto 
queda suficientemente clara su relaciAn con los desgarres principales. 
Respecto a la mayor preponderancia que tienen las fracturas R. sobre las — 
R*. tambiên convient aclarar que es un hecho muy frecuente que en un siste 
ma conjugado de fracturas predominen unas sobre las otras y esto se debe a 
que en el momento en que se forman unas el esfuerzo se libera a través de 
ellas y ya no hay cnergfa suficiente para las otras.
Por otra parte si aplicamos el esquema de Moody and Hill (1956)
(fig. 32 c) a la fig. 32 se vé que las fracturas principales no forman 
un Angulo entre sf de 60? sino que es fa muy prAximo a 90?. Esto lo explica 
Thomas (1974 a, 1974 b) por los distintos tipos de mecanismo que producen
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fallas. Si es dc cizalla pur a el angiilo entre las fallas conjugadas es de 609 
pero si es cizalla simple el angulo esta comprcndido entre 60? y 809. Luego 
en nuestro caso podemos afirmar que las fallas NE-SW se forman por un meca - 
nismo de cizalla simple. También se desarrollan en esta fase, pquenas fractu 
ras dc segundo orden (en el sentido de Price, I966, I968) observables, prin- 
cipalaiente, en los aledafios de las f allas principales.
2) Despuês de la primera etapa sinestral el conjunlo queda afectado por una 
Apoca de esfuerzos compresivos E—H que se resuclven en un movimiento dextral 
a lo largo de las fallas NË-SH (509-60®) (fig.32 d).En este pcrlodo tiene lu 
gar la inyecclAn de los diques aplfticos del Bloque del Piêlago (Ubancll,
1976 a) siguiendo el mismo modelo que el sefSalado por Moore y Al Shanti - 
(1973) en Arabia Saudi y que como se vê correspondes a las grietas de tensiAn 
del elipsoide dc defora%aci&%. Las fracturas R. y R'. dcbieron tener imiy esca- 
80 desarrollo puesto que no se identifican en campo. Sfn embargo, es posible 
que el slstema R. se manifestase con cierta Intensidad y qtic algunas de las 
fracturas asignadas al slstema NE-SH (50®—60®) fuesen en realidad de otro — 
slstema NE-SH (^*), como en el caso de la falla de San Martin que queda pie 
gada por la zona de debilidad entre Gredos y Ouadarrama y prccisamenle por — 
esta deformaciAn puede quedar enmaqcarada su pertenencia a un slstema u otro. 
Tambiên, es posible, que surgiera alguna falla R'. pero el cfecto prcxiucido 
por la segunda etapa dextral las encubre por complcto.
3) TrAs la anterior faso con^resiva llega una amplia distcnsiAn que afecta a 
todo el S. de Europe (l.orenz y Nicholls, 19/6) y que aquf produce las fractu 
ras N-S con un relleno diabAsico. El elipsoide de deformaciAn (fig. 32 e) tie 
ne un eje mayor en dlrecclAn E-H. Naturalmente en los tlcmpos tardlhcrcfni- 
cos no era Asi a su posiciAn sino que hay que qui tarie el efecto del giro dc 
la Pciifiisula que Van der Voo (I969) valora en 35®, en cuyo caso la distcn — 
siAn tendrfa un eje principal sobre la direccion 145®. Conviene aclarar, ya 
que se ha tocado el tema, que el giro de la Peninsula ocurrldo despuês del 
pArmicu afecta a la disposiclAn de las fracturas estudiadas pero cn nuestro
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anAlisis no lo tenemos en cuenta. Es decir, estudiamos las fracturas, sus 
relaciones etc., con respecto a su posicion actual; para averiguar la si— 
tuaclAn exacta en la Apoca tardihercfnica hay que tener en cuenta este gi­
ro asf como la posiciAn real de la Peninsula dentro del globo terrestre, to 
do lo cual se comentara mas adelante.
4) Un segundo movimiento dextral se desarrolla a continuaciAn de esta fase - 
distensiva.
Como consecuencia de esfuerzos que actuan en una dlrecciAn comprendida 
entre los y 90® se producen movimientos dextrales a lo largo de las fa —
lias NE—SH y N-^ ya existentes. El movimiento de éstas lîltimas fallas, y mas
concretamente el de la zona de debilidad entre Gredos y Guadarrama, origins 
un elipsoide de esfuerzos local, valide para esta "zona" (fig. 32 f), en el 
que se generan fallas de ditensiAn en la direccion 35® y dos sistemas de ci­
zalla, uno cast N-S y otro de 70®. Esto provoca la apariciAn de estos siste— 
mas de fracturas dentro de esta zona. Efectivamente, las fallas de distensiAn 
de 35® correspond en a las fallas de Cebreros (que como se sabe esta rellena — 
de cuarzo) y a la de El Escorial. Aunque esta ultima queda fuera de esa zona 
pensamos que tiene el mismo origen. Las fallas N-S corresponden a las fallas 
de Valsordo, xArtolas y Cadalso en los cuales son muy apreciables fenomenos 
tfpicos de cizallas que quedan reforzados por el movimiento general a lo —
largo de las fallas N-S. El otro sistema de fallas y el de 70®, es mAs tar -
dfo que los precedentes y tiene lugar cuando ya cesa el movimiento en las — 
dos fallas maestras —la de El HerradAn-Casilias y la del Cofio-, de forma 
que no quedan afectadas por dicho movimiento. El desarrollo de estas es mu - 
cho mAs intenso en cuanto al numéro de ellas, no en cuanto a magnitud, en el
S. de la "zona" instalAndose preferentemente sobre los leucogranitos aplfti— 
COS en los que el grano fino de los mismos represents un factor de ayuda a 
la loplantaciAn de taies fracturas. Por la deformaciAn existente sobre los — 
diques de pArfido en esta zona se calcula que la dlrecciAn de los esfuerzos 
estA comprendida entre 35® (la direcciAn de la falla de Cebreros) y 90® (dir- 
recciAn de los diques porfidi-cos).
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Por otra parte el esfuerzo general a que esta sometida toda la rcglôn 
(fig- 32 f ) favoreee la InstalaclAn de las fracturas NE-SH (75®) Y la@ - 
HNH-ESE.
5) DespuAs dc estos movimientos dextrales vuelven a repetirse los roovimien — 
tos sinestrales constltuyendo el segundo episodic sinestral a que se ve some 
tida la region. C<jmo consecuencia del mismo, primera se arquêan las anterio­
res fallas HNH-ESE (fig. 32 g) y a continuaciAn tiene lugar el intenso desa­
rrollo do la fracturaclAn NNE compucsto esencialmente por diques de cuarzo - 
como corresponde a su carActer de fallas abiertas (fig. 32 h). Al mismo - 1 
tiempo se refuerzan las fallas NE—SH, a consecuencia de la disposicion del - 
elipsoide dc deformaciAn, a travAs de ellas se disipa la mayor parte dc la - 
cnergfa nsitivo por el cual no se incrementan las fallas NNH y el numéro de - 
estas slgue siendo escaso.
6) Pinalmentc un ultimo movimiento dextral es el causante de las inflexiones 
en los diqjes E-H producidas entre algunas de las fallas NNE a manera dp cin 
tas o bandas de deformaciAn (fig. 32 i). SincrAnicamente con esto se origins . | 
la segunda generaclAn dc fracturas HNH-ESE. Como pucde verse en la fig. 32 i
los esfuerzos causantes de esto debicron actuar en un campo comprcndido en - i
%
tre las direcciones 50* y 90*. n
Como ya se ha comentado no hay datos concluycntes para sltuar esta ûl- 1
tima etapa tardihercfnica dentro de esta edad o bien incltifrla ya en la Apo- |
ca Alpina. Nosotros la situâmes al final de los tienqsos tardihercfnlcos poi—
que nos parece que esta deformaciAn todavfa conlleva una fragilidad menor de P
la corteza que la que existlrfa en cl Alpino. . I.
TrAs As te ilitimo episodio la configuraciAn de las fracturas tardihercf 
nicas quedarfa muy proxima a la que puede observarse en la fig. 33. Bien, es 
cierto, que dicha configuraciAn es la actual, pero pensamos que los movimien 
tos Alpinos dcbieron tener su pmpel mAs importante en la vertical como se ve 
ra en el siguiente npartado y por lo tanto la modificacion q»ie introducen so 
bre la disposiclAn tardihercfnica no debe ser muy importante si bien, desde 









Desde el punto de vista de la tectônica global la fracturaciôn tardi— 
hercfnica tan solo ha sido explicada por Arthaud y Matte (1977), como una zo 
na de megacizalla producida por el desplazamiento dextral de la plaça Ameri- 
cano-Europea, respecto a la plaça Africana (fig. 34 b y c).
La mayorfa de los autores que explican el modelo del cinturdn orogêni- 
co Hercfnico, entre los que se pueden citar a Bard, Capdevila y Ribeiro — 
(1973), Riding (1974), Martinez Alvarez (1975), Badham (1975), Van Houten - 
(1976), Lorenz (1976) etc., situan la Penfnsula Ibêrica en una posicion muy 
semejante a la de Arthaud y Matte. Para estos ûltimos las fallas mâs impor­
tantes que influirfan en el movimiento del Macizo Hespérico serfan la Nort- 
Pirenafca y la del Alto Atlas ambas dextrales. Un movimiento de este tipo - 
producirfa un elipsoide de deformacién, originado por cizalla simple, como 
el sehalado en la (fig. 34 D) que darfa lugar a dos familias de fallas, unas
norteadas a NNE y otras WNH a NW. Las primeras explicarfan la existencia de
fallas NNE m£s antiguas y mas importantes que las estudiadas por nosotros - 
anteriormente como es el caso de las que hay en el N. de Portugal. Las se — 
gundas se corresponderfan con la falla de Ventaniella (falla Cantâbrica). 
Ahora bien dentro de este esquema no se explicarfan las fallas del sistema - 
NE-SN, taies como la falla de Plasencia. Sfn embargo sabemos por Schermerhom 
et ait. (19^ )  que esta falla continua en Marruescos y parece que enlaza con 
la del Alto Atlas muy cerca de su terminaci6n en el continente Africano. De
ser esto asf se puede suponer que tanto la falla de Plasencia como la de —
su mismo sistema corresponden a fallas secundarias, con respecto a la del 
Alto Atlas, del tipo C de Chinnery (1966) (fig. 34 E). Esto explica satis - 
factoriamente las relaciones entre los sistemas de fallas NE-SH y NH-SE. Na­
turalmente, para corroborar esto tendrfa que realizarse un estudio de la - 
fracturaciôn tardihercfnica a escala del Macizo Hespôrico y de Marruecos que 
sale por completo de nuestro objetivo actual.
3.4.- Red de fracturaciôn Alpina.
Entendemoa como tal el conjunto de fallas y fracturas generadas en los 








Tig. 3 4 -Exphcacidn en el lexto
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da, lo primero que hay que decir, es que en estos dominios del Sistema Cen - 
tral no existe tal fracturaci6n Alpina. Es facil de comprender que despues - 
de la etapa de intensa fracturaciôn a que estuvo sometida la corteza, duran­
te la Ôpoca tardihercfnica, ôsta se fractura en una yaraa muy amplia de direc 
clones y cuando actûan sobre ella los esfuerzos Alpinos éstos se disipan a 
travôs de las fracturas ya existentes con lo cual no originan nueras discon- 
tinuidades sino que provocan un rejuego de las anteriores.
Para acometer Al estudio de la reactivaciôn de estas fracturas hay que 
analizar los sedimentos mesozoicos y terciarios y ver la influencia que tie­
nen sobre los mismos. En el ârea estudiada faltan por completo las secuen - 
cias estratigrâficas Triasico y Jurâsicas. Tan sôlo hay pequenos retazos de 
Cretâcico que comparândolos con el Cretacico situado mâs al N E pemiite ob — 
tener deduciones tectônicas ya expuestas en 2. Asf pues, el estudio de estas 
fracturas habfa que realizarlo en las zonas donde se encuentran mejor repre- 
sentados estos terrenos y donde la influencia del basamento hercfnico fuese 
mâs manifiesta. Diversos puntos de la Cordillera Ibêrica resultan especial - 
mente aptos para llevarlo a cabo, pero por no ser el objeto de este trabajo 
no se ha investigado nada sobre ello.
De esta forma partimos de la sedimentaciôn Cretâcica que se realiza so­
bre un pafs penqzlanizadn (Pacheco et ait. 1969) y que, sobre el Sistema Cen 
tral, alcanza su borde W sobre una Ifnea NW-SE que pasa por las inmediacio - 
nés de Valdemorillo y por el Cançio-Azalvaro déliraitando el mar cretâcico al 
E. de la misma y el continente al W. de ella.
Despuês del Cretâcico comienza el ciclo Terciario, de carâcter conti - 
nental. Los primeros sedimentos Cenozoicos, de tipo conglomerâtico y arcôsi— 
co corresponden al Paleoceno (fig. 15)» Se encuentran en concordancia angu - 
lar aparente con el Cretâcico. Sfn embargo, a gran escala se observan discor 
dantes ya que, en el N. de la provincia de Segovia, Cadavid et ait. (1971) 
encuentran discordante el Paleôgeno con el Cretâcico. Pues aquel en unos luga 
res descansa sobre el Turonense y en otros sobre el Senonense indicândonos 
movimientos de gran radio. Al comienzo de la sedimentaciôn Paleocena hay hi- 
drotermalismo en la falla de Plasencia, y luego, dentro de este periodo -
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ne reactlvan algunas fracturas, pues parte de los primeros sedimentos de esta 
edad se erostonon y depositan nuevamente como ya licmos scfîalado en un trabajo 
anterior (Bustillo et ait, 1979)« Esto corresponde con la fase de fractura - 
ciôrt prelulecionse que cita Jimênez, Fuentes (1975) en cl Paleôgeno de Salaman 
ca. SincrSnicamentc con la anterior etapa hidrotermal o cou posterioridad tam 
blên hay actividad hidrotermal en las fallas WNW-ESE que pasan por la ciudad 
de Avila.
La sedimentaciôn Eocena y Oligocena que présenta un marcado carâcter - 
arcôslco, lo que dénota érosion de amplias zonas del Macizo de carâcter gra- 
nftico, esta concordante con el Paleoceno.
Despuéo de esto y antes del Mioccno se produce una etapa de intensa - 
fracturaciôn en el borde N. de la Sierra, en Monsalupe, y en el borde E de - 
la fosa de Munico. Lo que origins una fucrtc discordancia angular entre cl 
Oligoceno y el Mioccno que Nodal Ramos y Agueda Villar (1976) cn la deprcsiôn 
del TaJo la sitâan entre el Chattiense y el Burfligaliense correspond!cndo con 
la fase Estafrica.
A continuaciôn se deposlta el Mioceno y despuês del Vindoboniense, nue— 
vamente, se ieactivan ciertas fallas, particularmcnte las de los contactes en 
tre la Cordillera y las ciiencas terciarias que adquicrcn el carâcter de fa — 
lias inversas. Durante este periodo tambiên hay actividad en las fracturas - 
del basamento de la fosa del Tajo (Martin Escorza, 1976).
Finalmcnte Rlrot y Solê Sabarfs (1954) seRalan como en Salamanca las 
raftas Pliocenas arrasan y fosili zan las fallas del contacto entre el Macizo 
y las deprcsioiies Terciarias. No obstante, algûn autor (Capote y Fernandez - 
Casals, 195^) ha delectado movimientos en las fallas del zôcalo de la dcpre- 
siôn del Tajo entre el Plloceno inferior y Plloceno mcdio. Después se pr»jdu- 
ce el basculamiento hacia el SW de la misma.
Por micstra porte, hay que seRalar que résulta diflcil précisai’ qué fn 
lias se han movido en una ôpoca y cuâlcs en otra. Tan solo pucxlcn prcclsarse 
movimientos muy locales o por el contrario de tlpo muy general debido, prin- 
cipalmcnte, a la incertidumbrc en la edad de los depôsitos terciarios situa-
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dos en la Cordillera o a la ausencia de los mismos. Lo unico que se ha efectua 
do con precision en la delimitaciôn de unos bloques que han jugado como horts 
o como grabens a lo largo del Terciario cuyo anâlisis exponemos a continua - 
ciôn.
3*4.1•- Tectônica de bloques cn cl Sistema Central.
La cvoluciôn Alpina del Sistema Central,es decir la que explica la dispo 
eiciôn actual de la Cordillera, ha sido tratada por diverses autores desde — 
tiençïos muy antiguos.
Macpherson (1879, 1901) es el primero en indicar que despuês del Cretâci 
co toda la Meseta se ve afectada por un movimiento de elevaciôn hasta su posi— 
ciôn actual con hundimientos a ambos lados del Sistema Central en los que se 
instalaii grandes lagos que desaparecen en el Plioceno.
Despuês de este autor hay una gran mayorfa de ellos que consideran como 
fondamentales en la "arquitectura" ie la Cordillera las estructuras tipo fa - 
lias. Las teorfas de êstos ya se han comentado en 3*2. y por tanto no volve - 
mos a incidir sobre ellas.
Por otra parte Schmieder (1915), siguiendo las ideas de Penck considéra 
la Sierra como un conjunto de bloques desnivelados en la vertical partiendo 
de una penillanura finîmesozoica.
Schwenzner (1937), sfn embargo, picnsa que a partir de una superficie 
inicial se desarrollan otras très superficies mâs (Mj^ , M2, Y M3) por sucesivos 
impulsos verticales.
En este mismo ano Vidal Box (1937) opina que despuês del gran arrasamien 
to precretâcico los movimientos terciarios actûan sobre la superficie de erosiôn 
pcsthercfnica con un marcado eStilo tectônico vertical, fragmentântlola y dis— 
locando las dovelas.
Mâs tarde Birot y Solê Sabarfs (1954) dan très hipôtesis distintas para 
explicar el desarrollo del Sistema Central. En las très hipôtesis parten de - 
una corteza partida en dovelas que por esfuerzos tectônicos terciarios dan lu
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gar a horstrs y grabens.
Posterlormente Alfa Medina (1976) establece una deformaclon tipo bôveda 
que centra sobre la Sierra de Credos y la continua hasta Extremadura. Su eje ma 
yor lo orienta en direcctôn NE-SH. Corresponde a un amplio abombamlento de - 
la corteza, en gran mcdida condicionado por directrices anteriores, que se - 
infcla en el Paleôgeno y continua hasta la actualidad con movimientos di feren 
claies entre sus distintas partes.
Mas recicntemente Pedraza (197*) prtyone una evoluciôn de la Sierra in - 
termedia entre las teorfas de Schwenzner (1937) y Birot y Solô Sabarfs (1954) 
con desarrollo de superficies y desnivelamiento de las mismas a favor de frac­
turas.
En este mismo sentido se express Garzôn Heydt (I9O0) al définir varias 
superficies, en base a distintos niveles de alteraciôn y a favor de una tectô­
nica de desnivelaciôn paulatina sobre las que actûa otra tectônica intensa de 
movimientos de bloques en la vertical.
Algunas otras publicaciones han tratado este tema pero centrândolo mâs en 
el aspecto climâtico, Vaudour (1977), Gutiêrrez Elorza y Rodriguez Vidal (1975).
Por lo que respecta a nuestro estudio hay que decir que no podemos entrar 
a profundizar sobre estos temas morfolôgicos sobre los que tanta Incidencia tie 
ne la tectônica. Esperantos en un future inmediato iiniflcar nuestroo conoclmien- 
tos con los de los geomorfôlogos ya que ûnicamente asf en un trabajo conjunto - 
sc podrâ aclarar la evoluciôn.Alpina del Sistema Central. Dentro de la zona en 
quo nos movemos a l hemos podido dlfcrenciar una serie de bloques que se han mo 
vido en la vertical y que han actuado como una unidad rfgida, en los que se - 
producen basculamientos, elevaciones, liundimlentos, sedimentaciôn, erosiôn, etc, 
dando lugar a horsts y grabens.
Como ya dijimos en una publicaciôn anterior (Ubanell, 1977 c) esta tectô­
nica de bloques se desarrolla ya en la ôpoca tardihercfnica. Despuês de la - 
penlllanurizaciôn del conjunto vuelve a repetirse esta tectônica, que ha sido 
seHalado no solamente en el Sistema Central sino en otros lugares del Macizo — 
Hcspôrico (Azcârate y ArgHellea, 1971)«
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Asf pues, se parte de cuatro grandes bloques en la êpoca tardihercfnica 
que los sucesivos esfuerzos, a que se ve sometida la corteza, han segmentado 
en otros de menor dimension hasta lograr la configuraciôn actual de lôs mis - 
mos.
Puede decirse que, bâsicamente, se han diferenciado las mismas grandes 
estructuras que ya pusiera de manifiesto Vidal Box en 1937 - cuatro grandes zo 
nas elevadas (Sierras de Avila, Paramera-La Serrota, Gredos y Piêlago) y dos - 
depresiones (las del Amblés-Campo Azalvaro y Alberche) si bien les asignamos — 
el carâcter de horst o graben, segûn se trate de terrenos elevados o hundidos 
con respecto a los circundantes, delimitândolos netamente mediante fallas y — 
subdividiêivlolos en unidades menores claramente identlficables en el campo cu- 
ya individualizaciÔn aclara aspectoyéel funcionamiento de fallas en la êpoca - 
Alpina.
De esta forma, se han diferenciado los siguientes grandes bloques de S. 
a N. (fig. 35).
1) Horst del Piêlago-El Escorial.
2) Grabeh de El Tiêtar.
3) Horst de Gredos Oriental.
4) Graben del Alberche.
5) Graben de El Tiemblo.
6) Horst de La Serrota.
7) Horst de La Paramera.
8 ) Horst de Malagôn.
9) Graben del Valle de Amblês. 
lO) Horst de Avila.
También se han identificado otros de menor dimension entre los que cabe 
destacart
a) Horsts de San Vicente, El Berrocal y Cenicientos.
b) Horsts de Almenara y Abantos.






1«- Horst del Piélago-El Escorial.
Constituye una franja interpuesta entre la depresiôn del Tajo y las fuer- 
tes elevaciones de la Sierra. El Ifmite S. de la misma es la Falla Meridional 
del Sistema Central, mientras que el Ifmite N, est5 compuesto por tres fallas: 
Tiêtar Norte, iSan Martin y El Escorial. Al N. del rio Alberche destaca una su- 
perffcie muy definida cuyas altitudes médias oscilan entre los 900-800 m.; en 
las proximidades del mismo la crograffa es mâs confusa debido al fuerte encaja 
miento del rio y a fen&nenos raorfol6gicos mientras que al S. de aquf se identi 
fica, claramente, el bloque del Piêlago con una superficie cuya altitud media 
varia entre 600 y TOO m. sobre la que destacan tres pequenos horsts: el de San 
Vicente, el de El Berrocal y el de Cenicientos.
El primero da lugar a la Sierra de San Vicente cuya mâxima altura es de 
1.300 m.; el segundo origina la Sierra de La Higuera y El Berrocal con altitu­
des proximas a los 1.000 m. y finalmente el tercero contiens a la Pena de Ca - 
dalso cpie posee 1.200 m. de altura. Estos dos ultimos se situan a favor de fa­
llas NNE y WNW-ESE mientras que el de San Vicente lo hace a travâs de fallas - 
NNW y NE-SW.
Como ya pusll de manifiesto Garcia de Figuerola (1958) el basculamien­
to hacia el SW del bloque del Piêlago es muy manifiesto, sumergiêndose bajo - 
los sedimentos terciarios del Canq^ o Arafluelo.
2.- Graben del Tiêtar.
Es una estrecha banda, de 4 a 6 Kms. de anchura y 40 Kms. de longitud , 
limitada al N. y al S. por las respectives fallas del Tiêtar Norte y Tiêtar 
Sur. A lo largo de ella discurre el rio Tiêtar con un claro basculamiento ha - 
cla el SW ya seBalado por Birot y Solê Sabarfs (.1954). En gran parte, este gra 
ben, esta recubierto de materiales terciarios de carâcter arcêsico, cuya edad, 
de momento, no puede precisarse mâs.
3.- Horst de Gredos Oriental.
Se extlende como una potente masa elevada desde el Cerro de Guisando {si-
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tuado entre RI Tiemblo jr San Martin de Valdeiglesias) hasta el Puerto del Pico.
Sus bordes N. y S. quedan delimltados en gran parte por las fallas de El Bur - [
guillo y Morte del Tiêtar respectivamente, mientras que por el E. comienza en 
la falla de El Tiemblo y por el W. finalisa en la del Puerto del Plco. Dentro
de êl se observa una serie de bloques mâs pequenos elevados unos respecto a [
otros. Asi comienza por el E. con un pequ^o bloque en el que se encuentra el I •
Cerro de Ouisando y otra serie de monticules allneados en una cuerda de altl-
tud media de 1.300 m. Dlrlgiêndonos hacia el H., al atravesar lo falla de la r
Garganta de la Yedra, se pasa a otro bloque mâs elevado cuya altura es de — !
1.600—1TOO m. Despuês se pasa la falla de El Herradên-Caslllas y nuevamente — [
tenemos otro bloque mâs elevado, con alturas del orden de los 2.000 m. que - î
llega hasta la falla del Puerto de Mljares, dando origen a la Sierra del Va — ;
lie. Entre esta falla y la de Lanzahlta-Sierra Yemas se encuentra el bloque »
mâs elevado, dentro de este gran horst de Gredos, con cotas que oscilan entre j
los 2.100-2.200 m. que dan lugar a la Sierra del Cabezo. Finalmente, el ulti­
mo bloque menor comprendldo entre la anterior falla y la del Puerto del Pico 
vuelve a tener alturas de 2.000 m. en los riscos del Torozo.
4.— Graben del Alberche.
Forma una depreslên entre el macizo oriental de Gredos y el horst de la 
Paramera, bordeada al S. por las fallas del Burguillo y de Serranillos y al 
N. por las del Barrmco y Navarredondilla. Al E. queda confinado por la fa — 
lia del Herradên-Caslllas y al W. por la del Puerto del Pico, Es un bloque - 
basculadu hacia el E. por el que corrc el rio Alberche. A su vez dentro de êl 
hay una serie de escaloncs, el mâs importante de los cuales es el que divide 
a este bloque en dos unidades.al E. y W., respectivamente, del mismo. Este — 
cscalon se prt»duce por una falla de direcciôn submeridlana sènsiblemente para 
lela a la de Lanzahita—Sierra Yemas. Al W. de aquella existe una superficie - 
con cotas del orden de los 1.600-1.400 m. mientras que al R. las alturas que­
dan coaq^ rendidas entre 1.000 y 000 n. Este graben estâ desprovisto de sedimen 
tos terciarios.
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5«- Graben de El Tiemblo.
Da lugar a una depresiôn morfolôgica de forma pentagonal limitada por 
las fallas de El Tiemblo, Cebreros, Valdemaqueda, Cofio y San Martin con una 
prolongaciôn en forma de pasillo dirigida hacia el Valle del Tiêtar que ocu- 
pa el valle del Avellaneda. En general carece de sedimentos terciarios, pero 
escq»cionalmente hay un pequeno afloramiento inserto en este graben (ver fig.
15) cercano al rio Cofio en la carretera de Robledo de Chavela a Cebreros pa- 
sando por El Quexigal. Aunque dentro de este graben hay una gran complejidad - 
morfolôgica se puede apreciar un basculamiento del mismo hacia el S. Asf mien­
tras que en el N. del mismo las alturas son de 1.OCX) m. en el S. se situan en 
700 m.
6 .- Horst de La Serrota.
Estâ compuesto por el macizo de La Serrôta, flanqueado al N. y al S. por 
las depresiones terciarias, la del Valle de Amblês y la del Alto Alberche res- 
pectivamaite, y al E. por las fallas del Puerto de Menga. Su altura es elevada 
(2.200 m.) lo que ocasiona un desnivel muy fuerte entre êste y el de Amblês — 
siendo este dèsnivel de 1.200 m. Por el E. se conecta con el de La Paramera me 
diante una estrecha depresiôn formada por las fallas NNE, que da lugar al - 
Puerto de Maiga.
7«- Horst de La Paramera.
Forma un gran bloque que da lugar a las Parameras de Avila, cuyo conqaortâ 
miento es diferente a un lado y otro de la falla de El Herradôn-Casi1las. Al E. 
de la misma présenta un ligero basculamiento hacia el sur mientras que al W. de 
ella el basculamiento, algo mâs acusado, es hacia el norte.
Por otro lado todo el conjunto estâ afectado por otro basculamiento gene­
ral hacia el E. (al igual que en el graben del Alberche) que reduce las cotas - 
de 1.500 m. en el W. a 1.300 m. en el E.
Por el S. limita con los graben del Alberche y del Tiemblo y por el N. con
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el del Valle de Amblês y el horst de Malagên.
Hacia el H. se desarrollan unos pequeFtos horst dentro de este gran blo­
que, que culminan en el Zapatero con alturas del orden de los 2.100 m. Es de 
destacar la gran superficie de erosiôn que estâ présente en este bloque pues­
ta ya de manifiesto por diverses autores.
8 .- Horst de Malagôn.
Estâ constituidp por la Sierra de Malagôn. Es un bloqiie basculado hacia 
el N. que desciende desde los I.600 m. de altura en el borde S. a 1.300 m. en 
el Campo Azalvaro. En este ultimo lugar hay sedimentaciôn teroiaria como con— 
secuencia de una disposiciôn en semigraben favorecida por algunas pequeüas fa 
lias (en realidad es el bloque basculado de Malagôn que al chocar con otra fa 
lia que eleva los terrenos al N. de la misma produce una zona ôptima para la 
sedimentaciôn).
9 .— Craben del Valle de Amblês.
Ocupa todo el Valle de Amblês, el cual estâ relleno dc sedimentos tercia 
rios. La superficie general de esta d^resiôn se encuentra a 1.100 m. de alti­
tud siendo drenada por si rio Adaja. Los contornos de este ”vAlle" son quebra— 
dos, estando formados por fallas que lo separan de los macizos circundantes. 
Presumiblemente debe estar formado por varlos bloques menores que serân pues - 
tos de manifiesto en una investigaciôn geofisica actualmente en realizaclôn.
La edad de esta depresiôn es, al menos Oligocena, ya que contiene sedimentos 
oligocenos aunque, quizâs sea anterior pues en los bordes se encuentran reta­
zos de rocas Paleocenas y Eocenas que pueden baberse depositado en un primer 
estadio del desarrollo de esta fosa o por cl contrario pertenecer a una cuen— 
ca mucho mâs as?)lia de la que despuês se indivldualizarfan estas pequeHas de­
presiones (Vaile de Amblês, Campo Azalvaro, et.).
10.- Horst de Avila.
Al igual que el horst del Piêlago-El Escorial, êste es una amplia banda
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situada entre la depresiôn del Duero y el resto del Sistema Central. El borde 
N. estâ formado por las fallas que le separan de dicha depresiôn encontrândo- 
se Ôstas recubiertas de sedimentos terciarios desde la falla de El Herradôn- 
Casi lias hasta Villacastfn. Por el S. limita con las cuencas terciarias del - 
Valle de Amblês y del Campo-Azalvaro. Da lugar a una extensa superficie de — 
1.100 m. de altura, inclinada ligeramente hacia el N. Al W. de Avila se desa­
rrollan una serie de teclas de piano elevadas unas con respecto a otras que 
originan pequenos horst, el mâs alto de los cuales se encuentra lindando con 
la falla de Plasencia y posee 1.500 m. de altura. Al otro lado de la falla de 
Plasencia este gran bloque se descompone en otros menores siendo el mâs inç)or- 
tante de los mismos el Horst de Las Fuentes con alturas médias de 1.500 m. si 
bien su punto mâs culminante estâ a 1.700 m. de altura. El conjunto de este - 
horst y las anteriores teclas es lo que se conoce geogrâficamente como la Sie­
rra de Avila.
Finalmente sôlo resta mencionar los horst de Abantos y Almenara (puesto 
que los otros bloques menores de San Vicente, El Berrocal y Cenicientos fue - 
ron ya citados al tratar del bloque del Piêlago-El Escorial y el de Las Fuen­
tes se acaba de exponer en las lineas precedentes. Estos dos horsts se situan 
entre los bloques del Piêlago-El Escorial y de La Paramera,inmediatamente al 
E. de la zœia de enlace entre Gredos y Guadarrama. El de Abantos présenta al­
turas de 1.600-1.700 m. y estâ basculado hacia el K. mientras que el de Alme­
nara sôlo alcanza los 1.100 - 1.200 m. sfn apreciarse en êl inclinaciôn aigu-
113. s
El estudio de estos bloques pone de manifiesto que las fracturas a favor 
de las cuales ha tenido lugar el movimiento de los mismos son esencialmente - 
las de los sistemas ME-SH (50»-60S y 75®), WNW-ESE, NNE y N-S. Todos ellos - 
tardihercfnlcos reactivados en el alpino.
Por otra parte es muy interesante observar como hay una tendencia general 
en los bloques, a presentar sus mayores alturas hacia el W., concretamente se­
gun se aproximan a la falla de Plasencia y por contra sus alturas menores se - 
dirlgen hacia la zona de enlace entre Gredos y Guadarrama, lo que, indudable -
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m e n te , d e b e  t e n e r  una e x p l lc a o lô n  g e n Ô t ic a .
En c u a n to  a l  o r ig e n  d e  e s t a s  e s t r u c u t r a s ,  a lg u n a s  como e l  V a l l e  de  Am -  
b lé s  e n c a ja r f a n  p e r fc c ta m e n tc  c o n  c l  m o d e lo  d e  L e n s c n  (1958) o  c l  d e  A rth a u d  
Y M a t t e  (1977) ( f i g .  36).
T a n to  en u n  c a s o  como en  e l  o t r o  s e  p r o d u c ir f a n  p o r  e l  m o v im ie n to  en  
d i r e c c iô n  d e  u n a  f a l l a  im p o r t a n t e  q u e  e n  n u e s t r o  c a s o  s e r f a  l a  f a l l a  de  P la ­
s e n c ia .  Es p o s ib le  qu e  e l  o r ig e n  d e l  V a l l e  d e  A m blês h a y a  s id o  f a v o r e c ld o  -  
i n i c la lm e n lc  p o r  u n  m o v im ie n to  d e  e s t e  t i p o  ,  s f n  em bargo ,  e s to  no  es a p l i -  
c a b le  a l  r e s t o  d e  l a s  u n id a d e s  d e l  S is te m a  C e n t r a l .  E l  fenôm cno qu e  ha dado  lu  
g a r  a la s  d i s t i n t a s  e s t r u c t u r a s  d e  l a  S i e r r a  e s  u n  fenôm cno d e  t lp o  mâs gene ­
r a l  c u y o  r e s u l t a d o  f i n a l  e s  e l  m o v im ie n to  d l f e r e n c i a l  en  l a  v e r t i c a l  d e  lo s  -  
d i s t i n t o s  b lo q u e s ,  b ie n  como c o n s e c u e n c ia  d e  em p u jes  h o r i z o n t a le s  con  una corn— 
p o n e n te  v e r t i c a l  o  b ie n  como r e s u l t a d o  d i r e c t o  d e  e s fu e r z o s  v e r t i c a l e s .  P a ra  — 
r e s o l v e r  e s t o  h a b r f a  qu e  e x te n d e r  e l  e s t u d io  a to d a  l a  C o r d i l l e r a  y  sus  d e p re — 
s lo n e s  l l m f t r o f e s  ( l a  d e l  T a jo  y  l a  d e l  D u e r o ) .  A s f ,  p u e s , en  l a  êpoca  A lp in a  
lo s  m o v im ie n to s  d e  la s  f a l l a s  s o n  e s e n c ia lm e n te  v e r t i c a l e s ,  a l  c o n t r a r i o  que  
en  e l  t a r d ih e r c f n ic o  en  d o n d e  p re d o m in a n  lo s  d e s p la z a ra ie n to s  en  l a  h o r iz o n  -  
t a l .
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A ( F  B
Ft g. 3 6  *' Mecanlsmos de forraacion de Grabens.
a) Segun Arthaud f Matte (1977)- El movimiento si estral a lo largo de 
* una faila importante produce desplazanientos en fallas menores^ que 
funuan Angulos de 20«-30* con la principal, dando lugar a grabens.
B y  C )  S e g u n  L e n a  e n  ( l % 8 ) B )  e n  p l a n t a i  E l  m o v im ie n to  d e x t r a l  d e  u n a  — 
f a l l a  o r i g i n s  e l  d e ^ l a z a m i e n t o  d e  l a s  I f n e a s  a  y  b  a  l a s  p o s i c i o  — 
n e s  £  y  IS r e s p e c t iv a in e n t e ,  l o  c u a l  t r a e  como c o n s e c u e n c ia  l a  s é p a r a  
c io n  d e l  b lo q u e  C r e s p e c t o  a l  B , s i  e x i s t e  o t r a  f a l l a  c o n  d is p o s i  — 
c i6 n  f a v o r a b l e  p a r a  e l l o . C )  E n  c o r ie s  F o r  t a n t o  s e  fo rm a  u n  h u e c o  — 
q u e  s e  com pensa c o n  e l  h u n d im ie n to  d e  â  y  IS fo rm & n d o s e  do s  g r a b e n s .
FRACTURAOON Y PRINOPALES CONJUNTOS GEOLOQtCOS DEL SECTOR MEMO DEL 8»STEMA CENTRAL
10 DEL »STEM A CENTRAL ESPAftOL
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4«) C O N C L Ü S I O N E S .
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A.- CONCLÜSIONES.
De los anteriores capitulos se pueden entresacar como conclusiones 
de este trabajo las siguientes:
15) Como consecuencia de la cartograffa previa al estudio de la frac 
turaci6n se pusieron de manifiesto por primera vez una serie de 
conjuntos litologicos, entre los que se encuentran diferentes ti 
pos de granitos y una nueva depresi6n Terciaria (la del Alto Al- 
berche).
25) Fruto de esta cartograffa es el descubrimiento de un nuevo aflo— 
ramiento de gabros -el del Cerro de Casillas-.
35) Se han identificado très secuencias de intrusiones granfticas en 
el area estudiadaî anteriores al granite biotftico, granité bie- 
tftico y granites posterieres a este. La intrusion se efectua a 
travës de des Ifneas fondamentales NE—SW y N—S y des secundarias 
NW-GE y E-W. La ifnea N-S actua hasta el final siendo aprovecha- 
da per les ultimes granites (posterieres al biotftico) para su - 
intrusion.
45) Se ha descubierte un afleramiente de recas volcanicas en la Sie­
rra de La Paramera que puede cerrespender a una chimenea, de — 
edad incierta, e a una colada reciente.
55) Se ha puesto de manifiesto la aseciacion de ciertos tipeS de di- 
ques cen determinadas direcciones estructurales.
Asf los diques E—W, fundamentalmente son de pôrfidos, lampréfi - 
des, episienitas y aplitas.
Les NB-SW estân constitufdos por el dique del Alenteje-Plascncia 
y por los cuarzos del Alberche principalmente.
Les NNE scm de cuarzo.
Los N-S coraprenden diabasas, les de tendencia sienftica y algun 
perfide.
- 183
Los HNW-ESE est&n representados por diques de baritina.
G») La cronologfa relative de los distintos diques queda establecida 
de la siguiente format
1) Pegmatites del granito de Mijarcs.
2) p6rfidos, lamprôfidos, episienitas, aplitas y granito con nô — 
dulos de direccién E-W.
3) P6rfîdos de direcciôn N-S.
4) Aplitas del Bloque del Piélago.
5) Cuarzos de direcciôn NE-SH.
6) Diabasas y diques de tendencia sienftica, ambos con disposi - 
ciôn N-S.
7) Diques de baritina.
8) Diques de cuarzo de direcciôn NNE.
7*) El signlficado tectônico de estos diques es el que siguei
1) Las pegmatites del granito de Mijares indican la etapa del 
asentamiento plutônlco de este batolito.
2) Los pôrfidos, lamprôfidos, etc., de direcciôn E-W ponen de ma­
nifiesto uno de estos très mccanlsmos.
a) Asentamiento de un gran plutôn en direcciôn E-W.
b) Flexiôn de la corteza.
c) Empujes de direcciôn E-W o dlstensiôn N-S.
3) Los pôrfidos de direcciôn N-S scfialan un movimiento sinestral 
de las fallas NE-SW.
4) Las aplitas del bloque del Piôlago denotan un movimiento dex - 
tral de esas mismas fallas NE-SW.
5) Los cuarzos de direcciôn NE-SW implican una etapa distcnsiva 
posterior a la fase compresiva en la que se originan las frac­
turas que los contienen. Esta fase compresiva da lugar al pri­
mer movimiento sinestral de las fallas NE-SW.
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6) Los diques de diabasas y de tendencia sienftica de direcciôn 
N-S marcan una etapa de distension general en la corteza si- 
tuada al comienzo del Pérmico.
7) Los diques de baritina manifiestan, también, una etapa dis - 
tensiva posterior a la formaciôn de las fallas WNW-ESE, en - 
las que se encuentran, y anterior a los diques de cuarzo NNE.
8) Finalmente los diques de cuarzo de direcciôn NNE suponen un 
movimiento sinestral de las fallas NE-SW.
85) La transgresiôn Cretâcica llegô hasta una Ifnea NW-SE situa- 
da inmediatamente al W. de los afloramientos de Valdemorillo 
y Campo Azalvaro. Al E. de la misma se extendfa el raar Creta 
cico y al H. de ella el continente.
95) Las direcciones de fracluraciôn tardihercfnica mas importan­
tes son: NE-SW, WNW-ESE, N-S NNE y E-W, teniendo menor impor 
tancia las otras direcciones NW-SE y NNW.
105) Dentro de las fracturas NE-SW se han diferenciado dos fami - 
lias. La una con direcciones comprendidas entre 505 y Gos y 
otra con direcciones prôximas a los 75--
La primera es la mas importante de todos los sistemas de fa— 
lias aquf présentes. Son grandes fallas con espac i ami ento — 
uniforme del orden de 15 lûns., que compartimentan la corteza 
en bloques. Atendiendo a su importancia se han dividido en 
très grandes grupos:
a) Fallas corticales.
b) Fallas de primera magnitud.
c) Fallas de segunda magnitud.
I.OS movimientos sufridos por las mismas a lo largo de los - 
tiempos tardihercfnicos y en orden cronolôgico son: Sinestral— 
dextral - dextral-sinestral. Durante la orogenia Alpina los 
movimientos principales ticnen lugar en la vertical.
La segunda familia de estas fallas NE-SW(la de 75-)es mucho me
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mos importante que la primera. Es mas reciente que aquella y 
se caractérisa por grandes alineaciones dcflnidas por pequeHas 
fallas unas a contlnuacion de otras. También las fosas tercia- 
rlas situadas dentro de la Cordillera marcan esta direcciôn.
11*) Las fracturas WNW-ESE son de menor importancia que las anterio­
res. Tienen un espaciado bastante uniforme que oscila entre 2 y 
4 Kms. Al igual que las NE-SW también aquf hay dos conjuntos de 
fracturas distintas, con la misma direcciôn pero con edad dife- 
rentc. Los movimientos tardihercfnicos visibles a lo largo de 
ellas son dextrales. En la época Alpina, ya en el Tnrciario, pre 
sentan actividad hidrotermal y movimientos en la vertical.
Un haz del primer conjunto de fracturas (l* generaclôn) présenta 
un arqueamiento que pone de manifiesto el segundo movimiento si-
. . nestral de las fallas NE-SW.
129) Las fallas N-S son de distensiôn y espaciadas del orden de 20 
Kms., profundas, y con un recorrido que, a veces, supera los 40 
Kms.
Entre dos de estas fallas queda comprendida la zona de debilidad 
entre Credos y Ouadarrama, zona particularmente débil en la que 
se produce gran deformaclôn, sehalando la segunda etapa dextral 
de las fallas NE-SW.
Consideramos que estas fracturas son los conductos emlsores del 
vulcanismo Pérmico.
135) Las fallas NNE, también son de distensiôn y constan de dos fami­
lies: NNE de direcciôn 355 y NNE con 15® de direcciôn. La mayo - 
rfa contienen diques de cuarzo. En el tardihercfnico los movi —  
mlentos a lo largo de ellas son cas! siempre sincstralcs. Por - 
contra en el Alpino son verticales. Algunas de estas fallas dan 
lugar a bandas en las que la deformaclôn es mayor que en el . res 
to. Estas bandas nos indican el tercer movimiento dextral de — 
las fallas NE-SW.
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14®) Existen dos tipos muy distintos de fracturas E-W. Unas, anti - 
guas, sobre las que se inqalantan los diques de porfido, apli - 
ta, etc., y bastante numerosas y otras mas recientes muy esca- 
sas.
15®) Cronolôgicamente de mas antiguo a mas modemo el orden de su- 
cesiôn de las distintas redes de fracturas es el siguiente:
NE-SW (505-60®), NE-SW (75®)?, N-S, NNE (35®), NE-SW (75®) , 
WNW-ESE (15 generaciôn), NNE(15®) y WNW-ESE (2® generaciôn).
Todas ellas comprendidas entre el Estefaniense y el Pérmico , 
situandose las N-S al comienzo del Pérmico.
169) Respecto a la génesis de los sistemas de fracturas se ha esta- 
blecido cronolôgicamente que:
1) Las fallas NE-SW (50-6o) se forman por cizalla simple que 
produce el primer movimiento sinestral a lo largo de ellas. 
Consecuentemente con esto se originan los porfidos N-S y 
fracturas Riedel que daran lugar a los cuarzos del Alberche.
2) Esfuerzos compresivos de direcciôn E-W provocan la intrusiôn 
de los diques Aplfticos del Bloque del Piélago.
3) Una distensiôn general en este sentido E-W da lugar a las fa 
lias N-S y sus diques asociados (Diabasas, tendencia sienfti 
ca).
4) Los esfuerzos conqiresivos con direcciôn comprendida entre — 
35* y 90® son los causantes de la intensa deformaclôn de la 
zona de debilidad entre Credos y Guadarrama asf como el naci 
miento de las fracturas NNE (35®), NE-SW (75®) y WNW-ESE - 
(1* generaclôn).
5 ) Ençwjes N-S traen como ccsisecuencia el arqueamiento de las 
fracturas WNW-ESE y el establecimiento de las fracturas NNE.
6) Finalmente nuevos esfuerzos E-W inflexionan las estructuras 
E-W entre determinadas fallas NNE, définiéndose bandas de - 
deformaclôn NNE. Al ticmpo se implantan las fracturas WNW-ESE.
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(25 generaclôn). j
17*) Se han Indlvlduallzado los siguientes bloques principales duran- |
te la dlnémlca Alpina.
1) Horst del Plélago-El Escorial. I
2 )  G ra b e ii d e l  T i é t a r .  ^
«
3) Horst de Credos Oriental. *
4) Craben del Alberche.
5 )  C ra b e n  d e  E l  T lc m b lo .
6) Horst de La Serrota. ^
7) Horst de La Paramera.
8) Horst de Malagôn.
9) Craben del Valle de Ambles. t
t
10) Horst de Avlla.
También se seflalan otros de menor dimension entre los que se en­
cuentran los horsts de San Vlcente, El Berrocal, Ccnlcientos, Al '
menara, Abantos jr el de las Fuentes. ' ^
l8t) Finalmente, del estudio de esta dinamica Alpina se concluyc que 
las principales fallas que han jugado en los tiempos Alplnos sont 
NE-SH (505-60® y 75*), HNH-ESE, NNE y N-S. Los movimientos mas 
Importantes en ellas tienen lugar en la vertical, presentando - 
una dlsposlclôn tanto normal como inversa.
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